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Consciente/inconsciente: experiencia y conjetura

Rev APSAN 2023, 3(3): 5-6

Alberto Botto

Es posible que resulte muy difícil encontrar un término que se vincule de manera más 
espontánea y persistente con el movimiento psicoanalítico que la noción de inconsciente. Y es 
posible, también, que no exista otro que haya sido más cuestionado y criticado. Para Freud, 
la premisa de una vida anímica, por decirlo de alguna manera, inaccesible a la consciencia, 
se transformó en el fundamento que sostendría el formidable andamiaje teórico que con 
calculados pasos construyó a lo largo de los años en que se gestó el psicoanálisis. Más allá de 
las innumerables derivas y revisiones de las que ha sido objeto el modelo freudiano de la mente, 
en la actualidad, todas las así llamadas “psicoterapias psicoanalíticas” reconocen el mismo 
principio fundamental de los procesos inconscientes. Sin embargo, ya en estas breves líneas 
podemos encontrar algunas de las dificultades con las que ha tropezado la crítica: ¿Cuando 
hablamos de inconsciente, nos referimos a un sustantivo, es decir a “el” inconsciente o a una 
propiedad de ciertos procesos, a un adjetivo para “lo” inconsciente? ¿Lo inconsciente, en 
consecuencia, presenta ciertas características que le son propias y que permitirían diferenciarlo 
de otros fenómenos mentales o se trata simplemente de lo no-consciente o, como diría 
Jaspers, de lo extra-consciente? Por cierto, aunque quisiéramos, es imposible conocerlo todo. 
Hay experiencias que se escapan de nuestra capacidad cognoscitiva y, por lo tanto, de las 
cuales no somos conscientes. Para no ir más lejos, el funcionamiento de las sinapsis en nuestro 
cerebro, el fluir del líquido céfalo-raquídeo, el incesante metabolismo de los hepatocitos o los 
trabajosos procesos de absorción intestinal, sabemos que ocurren en alguna parte de nuestros 
cuerpos, pero de ese operar, habitualmente, no tenemos ninguna experiencia, salvo cuando 
falla. En este mismo momento, lo que ocurre detrás de mí puedo imaginarlo o recordarlo, 
pero no puedo percibirlo a través de la vista. Podríamos decir, entonces, que son experiencias 
extra-conscientes y que nada tienen que ver con el inconsciente que postula el psicoanálisis. 
Ahora bien, ¿es posible hablar con legitimidad de “experiencias” que no son conscientes, 
es decir, de una “experiencia inconsciente”? Esta y otras insoslayables preguntas son las que 
formula César Ojeda en su reciente libro titulado Consciente e inconsciente. Las cualidades de 
la experiencia (CyC Ediciones, Santiago 2022). Sin eludir la complejidad intelectual, el texto, 
relativamente breve y despojado de cualquier sobrecarga referencial, revela en su claridad 
un trato cuidadoso y persistente con los temas desarrollados. Partiendo por el análisis de las 
“experiencias conscientes básicas” como la percepción o el recuerdo y luego las “experiencias 
conscientes complejas” como la del “yo” o el “sí-mismo”, el autor se detiene en el estudio de las 
“experiencias inconscientes”, utilizando aspectos de la teoría del inconsciente freudiano, la bi-
lógica de Matte Blanco, la lingüística estructural y los aportes de Jacques Lacan. El libro finaliza 
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con una reflexión acerca del oficio psicoterapéutico, enfatizando la importancia –más allá del 
conocimiento personal o la resolución de “conflictos inconscientes” – de la capacidad de todo 
terapeuta de suspender su narrativa personal, poner entre paréntesis su ego, permitiendo, en 
ese ejercicio de desplazamiento del yo, que el otro (el alter-ego) pueda aparecer. Para que el 
otro, en último término, hable.
 Publicado originalmente en 1869 y reeditado en castellano al año pasado, el libro de 
Eduard von Hartmann Filosofía de lo inconsciente (selección de textos, Alianza, Madrid) se ocupa 
justamente de la paradoja que consiste en suponer una “representación inconsciente”. Influido 
por las ideas de Kant, Hegel y Schopenhauer, el autor investiga los modos en que el instinto, la 
voluntad y el deseo se articulan en aquello que denomina sin sustancializarlo “el principio de 
lo inconsciente”. Fuera del incuestionable valor de la obra, volver a Hartmann reabre el debate 
acerca de las múltiples influencias (sobre todo literarias y filosóficas), no siempre reconocidas 
por Freud, que contribuyeron de manera decisiva en la creación del psicoanálisis.

Todo lo dicho anteriormente podría llevarnos a plantear una breve reflexión clínica. 
En el trato cotidiano con los pacientes nos encontramos con alguien que nos revela su vida 
anímica, su sufrimiento emocional, mediante su comportamiento y su lenguaje. De este modo, 
el otro se nos aparece a través de su conducta, sus gestos, y de lo que nos dice (o no). Ahora 
bien: si no hay manifestación no hay fenómeno y lo que se manifiesta (a alguien) siempre es 
consciente (para ese alguien). De ser así, ¿cómo sería posible pensar una psicopatología de lo 
inconsciente? Los lapsus, los sueños, el síntoma neurótico son, para el clínico, invariablemente 
experiencias conscientes y, por lo tanto, jamás podrá acceder de manera directa e inmediata 
al inconsciente de otro sujeto (el paciente) sino a través de sus equivalentes manifiestos los 
cuales serán siempre conscientes tanto para el sujeto que los experimenta (en primera persona) 
y de alguna forma los comunica, como para el clínico que los reconoce en la medida que se 
aparecen a su consciencia. ¿De qué manera, entonces, sería posible articular la fenomenología 
como ciencia de la consciencia con el psicoanálisis como ciencia del inconsciente? Jaspers 
lo resuelve de la siguiente manera: no es posible comprender la vida psíquica solo como 
consciencia y desde la consciencia. La fenomenología se ocupa de lo dado, es decir, de la 
vida psíquica realmente experimentada (comprensión estática); sin embargo, para explicar esta 
vida psíquica es necesario recurrir a la teoría fundamentada en los mecanismos inconscientes 
(comprensión genética). Lo inconsciente permanece siempre como una conjetura, jamás se 
revela en sí mismo. Incluso cuando lo supuestamente inconsciente se muestra, al mostrarse, 
deja de ser inconsciente. Y aunque no sea consciente para el paciente, al mostrarse al terapeuta, 
se muestra a una consciencia, es decir, se hace consciente. 

Más aún, la consciencia, tal como sostiene el panpsiquismo1, al no ser exclusiva ni 
encontrarse confinada en los entes biológicos, consistiría en un aspecto fundamental del mundo 
material y de la realidad, tan fundamental como la ley de gravedad. Tal vez para nosotros sea 
este un pensamiento extremo. En todo caso, podemos encontrar en él una buena excusa para 
revisar y contrastar los conceptos aquí planteados, pero con más detalle y en otro momento.

1 Para una revisión de la consciencia desde el enfoque panpsiquista, sugiero el interesante trabajo de Philip Goff Galileo's 
Error: Foundations for a New Science of Consciousness, Pantheon, 2019.
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Solo la vida puede conocer la vida
Rev APSAN 2023,3(3): 7-10

                                               

Juan Alberto Lecaros1

Entre las innumerables vueltas que me daba para empezar a escribir esta 
columna, trasmañanando mi compromiso (“trasmañanar” me parece una palabra 
tanto más dulce y poética que la insidiosa y áspera “procrastinar”), lo único que 
se me venía a la cabeza, casi como si fuese un mantra, era la frase del filósofo 
Hans Jonas: “solo la vida puede conocer la vida” (The Phenomenon of Life, 1966), 
acompañada de mis devaneos por encontrarle las conexiones que intuía podría 
tener con el diálogo psicoanalítico, diálogo que ocasionalmente he experimentado 
desde mi adolescencia, aunque confieso con pertinaz resistencia. Con sorpresa me 
di cuenta, al final de este ejercicio, que la insistencia de mi mente en esta frase 
mántrica que me ha acompañado por tanto tiempo, contenía una posible forma 
de entender el desapego –no me atrevo a colocar ningún calificativo, se lo dejo al 
lector experto– con mi experiencia terapéutica en el pasado.

1 Director Observatorio de Bioética y Derecho UDD.



Comencé a familiarizarme con las ideas de Jonas al iniciar mis estudios 
formales de filosofía, después de escapar de un posible y nefasto ejercicio de la 
abogacía. Y fue gracias a la sugerente alusión que Francisco Varela hace de él en 
el libro El fenómeno de la vida (2000), cuyo título es un primer reconocimiento 
al filósofo. Varela utiliza la frase jonasiana (“solo la vida puede conocer la vida”) 
como epígrafe de este libro y en la introducción comenta que, si bien conoció la 
obra de Jonas cuando sus ideas ya estaban asentadas, hay que considerarlo un 
precursor en la comprensión del fenómeno de la vida en toda su amplitud, más 
allá de todo dualismo. Mi interés por la relación entre estos dos pensadores fue 
creciendo cuando entendí que para ambos la lógica de la vida, expresada en la 
circularidad inalienable entre el acto de conocer y el vivir, se desprende o subyace 
un sentido de la acción ética y la responsabilidad. 

Este interés comenzó a incubarse, mucho años antes, cuando tuve mi primer 
acercamiento a las ideas varelianas a través de un libro bastante especial que reúne 
unas conferencias que Varela dio en Italia en 1992 sobre ética (un tema que podía 
parecer extraño a su reflexión científica), y que se tradujo del italiano con el título 
Ética y acción (1996). Ese libro había llegado a un periódico, donde trabajaba en 
mis tiempos universitarios, para ser reseñado. Nadie quiso reseñarlo. Me lo llevé a 
casa y quedó en mis manos para siempre, dejando una profunda huella en mí por 
la conexión que muestra entre ética y acción corporeizada, desde una perspectiva 
enactiva (mente encarnada) en ciencias cognitivas y la tradición budista, más allá 
de la ética racionalista y abstracta de nuestra tradición occidental. Luego, durante 
mi inmersión en la obra de Jonas, encontré que él también sostenía una correlación 
parecida entre ética y vida, propuesta en el Epílogo de The Phenomenon of Life como 
una promesa de trabajo futuro, titulado “Naturaleza y ética”, donde afirma, lejos 
del dogma de la filosofía contemporánea, que, si su filosofía de la vida comprende 
una filosofía del organismo y una filosofía del espíritu, y esta comprende la ética, 
entonces la ética pasa ser parte de la reflexión del fenómeno de la vida. Esa potente 
y ambiciosa visión la desarrolló en los últimos años de su vida en una ética de la 
responsabilidad, que ha puesto el concepto de responsabilidad [como cuidado por 
lo vulnerable (la vida)] en el centro del lenguaje de la ética contemporánea.  

Algo de vértigo se empieza a sentir cuando se avizora esta enorme trama 
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cósmica, o al menos planetaria, tejida con la circularidad de la vida y que conecta 
con una nueva epistemología, la evolución, la cognición, la ecología y la ética. 
Desde que se instaló en mi mente esta correlación entre la ética y el fenómeno de 
la vida en toda su amplitud, he intentado aproximarme con esa visión epistémica a 
los temas (bio-eco)éticos que me ocupan, navegando muchas veces contracorriente 
y con cierta decepción de los intereses y lenguaje propio de la academia. Pero un 
hallazgo reciente ha llegado como un regalo. Un colega con quien preparo un 
curso me habló de un texto de Varela donde despliega con extraordinaria lucidez 
el corazón de su visión epistémica. Ese texto ha sido para mí energía pura de 
confianza y cordura básica en el entendimiento holístico de los fenómenos naturales 
y humanos, y lo comento aquí porque conecta con precisión la ética, la vida y el 
diálogo (dominio conversacional, lo denomina Varela) y, por ende, con la frase que 
ha motivado esta columna.

El texto corresponde a la transcripción de una conferencia que dio en un 
simposio organizado por Bateson en 1976 sobre el dualismo mente-cuerpo 
(publicado ese mismo año con el título “Not one, not two”).  En él propone la 
superación de la dualidad de cualquier fenómeno (por ejemplo, mente-cuerpo, 
organismo-entorno) en una dialéctica no de choque de opuestos simétricos 
(hegeliana), sino de imbricación o especificación mutua (poshegeliana), en el que una 
de las partes se deriva de la otra, surgiendo a partir de ellas una unidad (trinitaria) en 
un metanivel: ni uno, ni dos. La implicación de esta visión es enorme para nuestros 
tiempos, sea para la acción individual como colectiva, pues si cualquier descripción 
que hacemos como observadores es un reflejo de nuestras acciones, entonces, “en 
el centro está el explícito reconocimiento de la responsabilidad por lo que se ve 
y entiende, ineludiblemente reflejado por lo que hemos decidido ver y entender” 
(subrayado es de Varela). La ética está subyacente en el dominio conversacional, 
en la emergencia que surge de los patrones conversacionales y los partícipes de la 
conversación, no es algo explícito que se traduzca en un “tú debes”, en una moral. 
Intuyo que de aquí se desprende algo importante para el dialogo psicoanalítico.

¿Cómo hablar entonces de ética desde esta visión epistémica, si la ética 
subyace al lenguaje y la acción, y no radica en un juicio abstracto de un observador 
imparcial? ¿Esta pregunta conduce al mutismo, a la postura de Wittgenstein de que 
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sobre la ética no se puede hablar? Quien me ha clarificado estas preguntas más que 
cualquier tratado de ética es otro miembro de esta misma familia epistemológica, 
Heinz von Foerster, quien sostiene que, si se necesitan dos para que haya lenguaje, 
entonces es en el diálogo donde “solo se pueden decidir las cuestiones que en 
principio son indecidibles” (las cuestiones decidibles no se eligen, se resuelven), 
solo ahí hay libertad y responsabilidad. 

Si hubiese comprendido cuando era un adolescente que la psicoterapia es 
el lugar donde uno elige y se hace responsable de aquellas cuestiones que son 
en principio indecidibles para uno, no me hubiese desapegado tan pronto, una y 
otra vez, de ese lugar, aunque confieso que siempre he tenido la inquietud sobre 
cuando llega ese tiempo justo, el kairós… 

REVISTA APSAN - Año 3, Vol.3 – N° 5 Marzo 2023
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REFEXIÓN

La Incesante Cesura
Reflexiones sobre una experiencia clínica

Rev APSAN 2023,3(3): 11-20

Andrea Vera1

En memoria de Francesca Lombardo2

Hay un caso que siempre reververa en mi memoria que, infructuosamente, 
he intentado pensar y escribir desde diversos ángulos conceptuales (a través del 
de “narcisismo” de Freud (1924) y el de “figurabilidad” de los Botella (2016), entre 
otros). Este caso me dejó perpleja y llena de pregunas. No creo que las pueda 
responder ahora, pero sí quisiera revisitarlo a partir de mi lectura del psicoanalista 
Wilfred Bion, en particular, de su concepto de “cesura” (1976). Creo que este resuena 
en mi, parafraseando a Bion, como una “melodía de fondo” que me impulsa a 
nuevamente intentar pensar esta experiencia.

La paciente que llamaré M, tiene más de cuarenta años, de situación 
socioeconómica precaria, vive con sus dos hijas de 10 y 13 años aproximadamente 
y su pareja que no es el padre de éstas.  Atendí a M una vez por semana, de modo 
presencial, cara a cara y por un tiempo breve, tal vez, 6, 8 o 9 meses. No lo recuerdo. 

El proceso terapéutico de M se llevó a cabo hace varios años atrás, en un 
centro de atención a víctimas de violencia sexual. Sus dos hijas fueron víctimas de 
abuso y estaban en tratamiento en el centro. En el transcurso de éste los tratantes 
pesquizan en la recolección de antecedentes que M también había sido victimizada 
sexualmente en su infancia, razón por la cual la derivan a tratamiento reparatorio 
conmigo. 

1  Analista en formación (Apsan), andreaveramondaca@gmail.com
2 Francesca Lombardo de Tantalean fue mi analista. Psicoanalista, licenciada en Ciencias Humanas Clínicas de la 
Universidad de París VII Nouvelle Sorbonne de París, Doctora en Filosofía de la Universidad de París I Sorbonne de París, 
Francia. Especialista en Psicoanálisis y Maternidad, y Mitología. Supervisora Clínica. Académica de pre y postgrado en 
diversas universidades. Fallece en noviembre del año 2017. 
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En las primeras entrevistas M rápidamente aclara que la experiencia de 
violencia sexual en la infancia no forma parte de sus expectativas de tratamiento, 
más bien, plantea que lo que a ella le gustaría es “no ser tan dejada”, haciendo 
referencia a su aspecto personal. Dice que sus hijas la perciben así, ejemplificándolo 
en que no se arregla, ni se maquilla. Junto a lo anterior, señala una inquietud 
respecto al ejercicio de su maternidad, quiere saber si lo está haciendo bien o no. 
Comenta que es muy sobreprotectora, que tiene a sus hijas en una “burbuja” y que 
quisiera “reventarla”. No obstante, también plantea que no quiere dejar de dormir 
con sus hijas en la misma cama. 

M es muy enfática en señalar que sabe, y que le han dicho los y las profesionales 
del centro que atienden a sus hijas (al menos cuatro), que no debe dormir con sus 
hijas. Al mismo tiempo que enuncia esta prohibición, su tono de voz y sus maneras, 
me parecen algo displicentes, como si fuese una monserga que la fastidia como 
el más latero de los aburrimientos. Y luego, en contraste casi ensordecedor para 
mí, M apela a su expectativa de ser entendida en la enorme satisfacción que ella 
experimenta cuando duermen las tres juntas en la misma cama en la pieza de sus 
hijas. Evoca intensamente las sensaciones de esta experiencia: el placer de sentir 
esa unión así como la particular tranquilidad que se alcanza en ese momento, lo 
cual además justifica, argumentando, que una de sus hijas duerme mal cuando se 
acuesta sola. Finalmente, remata el listado de atributos diciendo que de niña no 
tuvo muñecas para jugar, y sonriendo agrega, “ahora, mis hijas son mis muñecas”. 

En una oportunidad, M se muestra molesta por la reacción agresiva de su 
pareja. Éste se enoja enormente porque considera que ella atiende demasiado a 
sus hijas. La paciente, además de dormir en la misma cama con ellas, se encierra en 
la pieza a tomar once con éstas. Su pareja ya no le abre la puerta del dormitorio, la 
cierra con llave, pero a la paciente no parece importarle demasiado la expulsión, sí, 
en cambio, el modo violento en que la trata verbalmente. Sin ánimo de hacer una 
apología de la violencia,  intento ofrecer una hipótesis del comportamiento agresivo 
de su pareja, señalándole que es posible que, frente a acciones como apartarse de 
la cama conyugal y alejarlo de las actividades y decisiones, él se angustie y/o se 
sienta frustrado, porque es como si no existiera y como respuesta, la insulta y la 
echa de la habitación. 

REVISTA APSAN - Año 3, Vol.3 – N° 5 Marzo 2023
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Si bien entiende la idea que le transmito, a M no parece importarle o no se 
contacta con las posibles vivencias de su pareja, más bien, se centra en aquello que 
él no entiende (y que de paso, ahora veo, que según ella, yo tampoco entendía). 
Retoma, relamidamente, persistiendo en retratar el ambiente de regozijo de dormir 
junto a sus hijas. Manifiesta con gozo y deleite, cerrando los ojos y sonriendo, 
haciendo gestos de abrazos apretados, ese lazo indisoluble y fusionado: “si usted 
supiera la conexión que tenemos”; “no hemos cortado el cordón”; “somos hijitis y 
mamitis”; “estamos como en una burbuja”.  

Mientras la escucho, me siento nublada, empiezo a sentir que me falta el aire, 
me angustio, tengo sensaciones de ahogo, atoramiento, de algo pesado, denso, 
cerrado. Siento que se me entrecorta la respiración, y a continuación, comienzo 
a sentir como si me estuviera reduciendo de tamaño, como una contracción de 
la materia frente a un engrosamiento de la atmósfera. Por último, siento como si 
estuviera dentro de un ruido ensordecedor, algo me molesta en los oídos. Me quedo 
mentalmente recorriendo estas sensaciones de asfixia, pequeñez, contracción, 
zumbidos…, pienso en sus hijas y de pronto, se me aparece una imagen: una 
aspiradora, pienso que es como si estuviera dentro de una aspiradora que me quita 
el aire y me absorbe.

Decido ofrecerle esa imagen a la paciente. Le planteo que, al escucharla 
mientras ella hablaba de cómo se relacionaba con sus hijas, sentí como si no hubiera 
aire en la habitación y me comencé a ahogar, y le pregunto, casi de modo afirmativo, 
suponiéndole similares sensaciones, a modo de anticipación: “¿siente como si no 
hubiera oxígeno y costara respirar, como si estuviéramos dentro de un clima denso, 
viscoso, cerrado?”, y continúo relatándole mi experiencia. Le señalo que sentí que 
lo que me decía era como estar dentro de una aspiradora que absorbe el aire, al 
mismo tiempo agito mis brazos en señal de mover el aire, con gesticulaciones de 
asombro y turbación. Una vez impuesta la idea, decido decirle, “me da la impresión 
de que usted es como una aspiradora que quisiera que sus hijas vuelvan a su útero”. 

Tras comentarle mis sensaciones y luego mis pensamientos, algo que me 
parecía una experiencia absolutamente loca, caótica, estremecedora y, al mismo 
tiempo, impuesta, palpable, terrible, se produjo un efecto inesperado para mí. Fue 
como si se hubiera roto algo, tal vez, una burbuja, la densidad de la atmósfera se 
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aligeró, el ruido incesante se extinguió y nos quedamos en silencio. La paciente 
se ve atónita. Apoyada en el respaldo del sillón me observa fijamente con los ojos 
abiertos, tal vez, con cierta sorpresa y espanto, suspendida pero presente. En ese 
momento, siento que M me mira como por primera vez, nos encontramos por 
primera vez, ella y yo, en un experiencia de miedo y alivio. 

A la sesión siguiente dice que se fue pensando en lo que le dije, algo que 
nunca antes había hecho. Señala que le hizo sentido la idea de la aspiradora, que 
efectivamente cree que no está dejando entrar el aire y que ha decidido no dormir 
más con sus hijas. 

En las sesiones posteriores, aparecen diversos elementos nuevos, como si 
fuera otra paciente. M decide separarse de su pareja debido a la violencia que este 
ejercía con ella y se va con sus hijas a vivir de allegada donde un familiar. Duermen 
en una misma pieza pero se las arregla para separar los espacios entre ellas al 
dormir. Luego de un tiempo allí, comienza a pensar y planificar en tener un espacio 
propio para vivir. 

En simultaneidad con estos deseos, la paciente evoca un recuerdo de 
infancia. Cuando se quedaba en la casa del padre, dormía con él en la misma pieza, 
subraya que dormían juntos, pero no en la misma cama, ella dormía en un colchón 
en el suelo y él en su cama. Al escucharla, recuerdo como se  presentó a sí misma la 
primera vez que la vi: “ser dejada”, condición que también se manifestaba en otras 
escenas de su historia y en mi contratransferencia. Me quedo asombrada con la 
interpretación que hace M de esta escena, señalando que su padre lo hizo ”porque 
yo era su hija”, interpretación a la que me sumo diciéndole: “claro, para su padre, 
usted no era una mujer, sino su hija”. Ella asiente, diciendo de modo concluyente 
y sereno: “él me respetó”. 

Al terminar el tratamiento, me dice que ya no se siente como un “trapero”, 
sino como una mariposa, lo que asocia con belleza y sensaciones de libertad, 
movimiento y liviandad.

Desde el episodio de la aspiradora hasta el ejercicio de escribir y re-escribir 
el caso, las preguntas vuelan con vida propia, ¿cómo fue que me ocurrió todo eso y 
que se me ocurriera algo que funcionó y no tenía idea qué iba a pasar? (sentí en ese 
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momento que era lo único que podía hacer para salir de ese profundo estado de 
consternación). ¿Por qué comencé a tener un lugar para la paciente?, ¿por qué me 
sentí de ese modo?, ¿en qué ámbito de su estado mental surgieron cambios?, ¿por 
qué no me acuerdo si es que hablamos o no de su madre? y también, por todas las 
preguntas que sé que no hice.  

Mientras sigo pensando en este caso, recuerdo que en mi psicoanálisis 
anterior, la Francesca, mi analista, constamente me decía: “piense”, los sujetos 
“no paran de pensar…”, “¿qué piensa?, “¿en qué está pensando?, “¿qué ha 
pensado?”, “¿qué piensa usted de eso que le pasó?”, “¿no ha pensado usted que 
tal vez…?”, “…sobre esto que usted me dice, alguien podría pensar…” o “…uno 
podría pensar…”.  En una oportunidad, mientras supervisaba un caso con otra 
analista, me pregunta “¿por qué le dices a la paciente que piense…?, ¡no hay que 
decir eso!”. Me sentí confundida. No me atreví a preguntarle por qué, ni mencionar 
que mi analista siempre lo hacía y que me parecía de mucha ayuda. Yo también 
sabía que la Francesca fue, a su vez, su supervisora un buen tiempo. Me quedé sin 
respuesta y tampoco se lo comenté a mi analista.  

Otra cosa que se me viene a la memoria, es que una vez me comentó algo 
sobre los fetos dentro del vientre de las mujeres embarazadas. Me dijo que los 
fetos “se agarran a la vida”, incluso en las circunstancias más adversas. Ella había 
visto mujeres embarazadas3 que “les ha pasado una micro por encima” y la guagua 
en el vientre “sigue viviendo”. Pienso ahora  –aunque no sé si es eso lo que ella 
me quería transmitir–, que me hablada de la fuerza del ser aún no nacido, como 
si tuviera un empuje per sé, asido fuertemente, engarzándose a las entrañas de 
la madre, como si por sí mismo estuviesen esperando nacer. Me hace pensar en 
el origen del ser, en “O”, en lo inefable, en la “cosa en sí misma”, encarnada y 
arrancando desde lo somático en el medio acuoso que provee la fuente materna.  

Volviendo al caso de M, pienso que la experiencia que desemboca en la 
imagen de la aspiradora y el retorno al útero, es algo que se pone en acto, como 
una vivencia alucinada, tal vez una alucinosis, de la experiencia de estar ambas 
dentro de una burbuja/aspiradora/útero, como un estado regresivo del psiquesoma 

3 Francesca trabajó más de una década Ad honorem en el área de Maternidad del Hospital del Salvador. Recuerdo que 
cuando me lo comentó, me dijo: “hay cosas que no tienen precio”.  



16

(¿regreso al espacio intrauterino, al narcismo primario?). So pena de no sobrevivir 
a una asfixia tóxica, envuelta de sensaciones insoportables, intento pensar, poner 
nombre a lo que me pasa. Me decía a mí misma “piensa, piensa, piensa…” 
(ahí estaba la Francesca) “ahogo… aire.. ruido… me achico… muy pequeña..”. 
Desde el lenguaje de Bion, pude alfabetizar las sensaciones que me llegaban 
del psiquesoma, transformando sus elementos betas en la imagen “aspiradora” 
y, luego, interpretarle a la paciente en forma de pensamiento de logro4. Ello me 
permitió agarrarme a la vida, al igual que los fetos de la Francesca, para respirar 
en el medio aéreo y atravesar juntas esa tormentosa marea sensitiva, abriendo 
en M una puerta hacia cierta maduración mental. Nacen los pensamientos, nace 
una interpretación, nazco para la paciente y una parte de ella también nace, como 
hija y como madre. Siguiendo a Bion, supongo que para que esto sea posible, 
los elementos beta convergen: los míos y los de M, formando una unicidad que 
posibilita una transformación en O, algo próximo a una verdad, a una experiencia 
real que podrá ser continuamente transformada. 

Desconozco si el contenido de la interpretación es correcto, sin embargo, 
creo que este apuntó a una experiencia real de la paciente, de abuso sexual anterior 
y de abuso y uso del vínculo con las hijas para su satisfacción narcisista. En términos 
de Freud (1914), podríamos decir, que se desarrolla una regresión de una libido 
de objeto a una narcisística, invistiendo sus propias representaciones mentales a 
través de sus hijas y cumpliendo la fantasía infantil de tener sus propias muñecas 
para jugar. He de suponer que en este estado no se lleva a cabo el segundo juego 
de muñecas que Freud (1931) propone en Sobre la sexualidad femenina, el que 
corresponde a la fantasía edípica inconsciente de tener un hijo del padre, sino más 
bien el primero, descrito en el mismo texto, donde lo que se que representa para la 
niña que juega con su muñeca, es la relación exclusiva con la madre, prescindiendo 
totalmente del padre. En este punto, en el que se habla de la actividad de las 
mociones de deseo de la niña en etapa fálica, Freud plantea que, a partir de su 
experiencia, no se puede concluir si la niña se representa metas sexuales con su 
madre.

4  El lenguaje de logro, puede manifestarse mediante el pensamiento o la acción y significa crecimiento. “Es a la vez, un 
preludio a la acción y en sí mismo una especie de acción: mantiene elementos no saturados promoviendo transformaciones 
y cambios en la evolución hacia el logro; tiene perdurabilidad, ya sea en el tiempo o en el espacio” (Grinberg, Sor y De 
Bianchedi, 1991). 
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Recuerdo que cuando le conté a la Francesca mi insólita experiencia con este 
caso, dijo: “en el incesto no se puede respirar”. En algún momento del análisis, 
ella me habló de la antropóloga Françoise Héritier5 (1994/1995), quien plantea que 
el incesto6 es un “exceso de lo idéntico” (p. 9). Corresponde a una acumulación 
de lo mismo que borra las diferencias, por ejemplo, de generación, parentesco, 
roles familiares o sociales. De modo que, la prohibición del incesto apunta al 
acercamiento de lo diferente, según la autora: “no es otra cosa que la separación 
de lo mismo, cuya acumulación por el contrario es temida como nefasta” (p. 8). 

En ese sentido, Francesca me recalcaba que ahí donde no hay diferencia, 
nada puede reconocerse, queriendo con esto también resaltar la importancia del 
lenguaje y la palabra. La simbolización que posibilita el lenguaje realiza un corte 
en el territorio de lo idéntico y ofrece una apertura haciendo distinciones que 
favorecen nuestro transitar en el mundo (interno y externo). Recuerdo también que 
me comentaba de que los fluidos del cuerpo “deben circular”; la sangre, el semen, 
etc. “Los circulantes”, decía, incluidos los fluidos corporales, el dinero y el lenguaje, 
si permanecen “coagulados” se acercan a la muerte. Estos requieren “circular” en 
la exogamia para continuar existiendo como sujetos (subjetivos). 

Quisiera finalizar haciendo algunas reflexiones en relación al concepto 
de cesura de Bion (1976) o de lo que hasta ahora alcanzo a comprender sobre 
este. Este interesante concepto me servirá de continente de diversas conexiones 
experienciales: el trabajo realizado junto a M y el cómo me vínculo con este, mi 
análisis con la Francesca y mi propio proceso de formación como analista que me 
tiene pensando y preguntándome sobre estas mismas cuestiones pero de un modo 
distinto. 

Bion (1976) en el texto “Acerca de una cita de Freud”, rescata la idea de 

5  Françoise Héritier (1933-2017), antropóloga, etnóloga y feminista francesa. Fue la sucesora de la cátedra de Claude Lévi-
Strauss en el Collège de France. 
6 Héritier plantea que las sociedades desde sus orígenes crean sistemas de representaciones a través de categorías, siendo 
una de las principales, el juego de categorías de lo idéntico y lo diferente, las cuales no sólo sirven para dar sentido al mundo 
sino también a la diferencia sexual. 
La autora diferencia dos tipos de incesto, el de primer tipo, que corresponde a una relación sexual directa entre consanguíneos 
(homo o heterosexual) y el que ella denomina incesto de segundo tipo, que alude a las relaciones sexuales que ponen en 
contacto a consanguíneos(as) de modo indirecto a través de un partenaire común, comprobando que también existe desde 
“tiempos inmemoriales” una prohibición para este tipo de incesto. Ejemplo, relaciones sexuales entre madre y yerno. 
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la “cesura del nacimiento” planteada por Freud (1926) en “Inhibición, síntoma y 
angustia”, donde éste advierte las importantes consecuencias que esta parece tener 
en el desarrollo de las personas. Bion construye su propio concepto de cesura. Para 
él no sólo es aquello que separa a la madre de la guagua, sino que también aquello  
que, fundamentalmente, contiene y constituye la continuidad de la vida intrauterina 
en la historia de los seres humanos. La cesura como correlato del nacimiento, es un 
corte, un impresionante cambio que se produce cuando el feto que desde el medio 
acuoso “pasa a un medio gaseoso, el aire, que no es líquido pero es fluido” (p. 
235). Se puede decir que paso al medio aéreo nos facilita respirar y luego pensar; 
fluir en la continuidad de la vida y de nuestra existencia. 

Bion dice que hace hipótesis imaginarias y ficciones científicas que considera 
verdaderas. Por ejemplo, supone que un feto siente en el medio acuoso intratuterino 
y que esas vivencias, de lo que él llama “miedo subtalámico”7 (no cortical), dejan 
huellas, como vestigios mentales o elementos arcaicos, restos de impresiones 
primitivas que perduran en el tiempo tras el nacimiento como “la exhibición de la 
sombra de un futuro que no conocemos más que lo que conocemos el pasado, una 
sombra que lo proyecta o lo arroja adelante” (p. 234). Son experiencias que luego 
la guagua tendrá que organizar con la evolución de su pensamiento, de su mente 
en crecimiento y que pueden ser parte de su personalidad, incluyendo aspectos 
que no han sido simbolizados aún, manteniéndose, podríamos decir, en ese estado 
acuoso, sin poder nacer todavía, pero pujando internamente desde el psiquesoma. 

La cesura, entonces, es un cambio en algo que es lo mismo para generar la 
experiencia de continuidad y no una acumulación de lo idéntico, como diría, del 
incesto, Héritier. Al  igual que el tabú del incesto, si la cesura es corte y contuinidad, 
podemos pensar, a través de este, que es posible estar en un mismo espacio, tal 
como dice el dicho: “juntos pero no revueltos”. De lo contrario, no podriamos 
respirar, pensar, existir y, por sobreto, respetar la subjetivad del otro. 

La cesura para Bion produce un cambio de estado. Así como la barrera de 
la represión primaria que separa lo inconsciente de lo conciente, esta actúa como 
una escisión, que desde la perspectiva del proceso analítco, cumple una función 

7  El miedo subtalámico es una expresión inventada por Bion para describir el tipo de miedo que se podría sentir si la mente 
no pudiera contenerlo con sus niveles más altos de pensamiento. 
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defensiva (donde la escisión de elementos betas eyectados por el o la paciente 
pueden hacer perder la capacidad de pensar de este o de la analista y generar 
intensas turbulencias emocionales); y una curativa, permitiendo digerir ese trago 
amargo que se atasca en la experiencia del o la paciente, o del o la analista. Lo 
importante, creo, es poder digerir juntos dicho brebaje, como si este fuese un 
aro de fuego que necesariamente tenemos que atravesar en conjunto si queremos 
darle continuidad y crecimiento a nuestra experiencia de ser sí mismo o sí misma.  

Desconozco si volveré a tener una experiencia como la que tuve y si voy a 
poder volver a atravesarla. También desconozco cómo es que se produjo ese cambio 
en el estado mental de diádico a triádico, de posición psíquica esquizoparanoide 
a depresiva. Tal vez todas las cesuras del desarrollo se conectan encadenándose 
como un collar de duelos, porque la cesura también es eso ¿no? Una renuncia, 
separación, un corte que facilita el desarrollo de un nuevo vínculo, donde lo 
renunciado, perdido, “dejado”, sigue a su vez conteniéndose en nuestro interior.  

Pienso que tal vez, lo que, ominosa e inefablemente, guarda la cesura, se 
agita con alas propias. Bion meditando sobre la cita de freud, señala: “No sé si 
estaré malinterpretando esta cita pero creo que no es inapropiado que Freud diga 
‘la impresionante cesura… quisiera hacernos creer’, como si fuera la cesura la que 
nos controlara” (1976, p. 231). Podríamos, junto a Bion, decir que la cesura, como 
fuente de pensamiento no cesa, ya que esta no olvida pensar lo que sentimos o 
intuimos. 
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Formarse como psicoanalista en América Latina:
algunas consideraciones.

Rev APSAN 2023,3(3): 21-42

Mariano Ruperthuz1

I. Sobre la temporalidad y espacialidad del psicoanálisis en nuestro 
continente: 

El psicoanálisis es uno de los ejemplos más notables de cómo un sistema 
de ideas y creencias de carácter transnacional logró extenderse exitosamente 
a comienzos del siglo XX por todo el mundo. Caso sólo comparable con el 
cristianismo y el marxismo, cuyo viaje desde Viena es sorprendente pensando en 
una época sin la inmediatez y viralización de la información actual. Solo este hecho, 
nos debe poner entre paréntesis la conocida teoría de las resistencias en contra 
del psicoanálisis en términos culturales. Como lo han dicho varios investigadores 
– por ejemplo, Mariano Ben Plotkin (2020) – más que hablar de la oposición a las 
“verdades” psicoanalíticas, se hace necesario seguir entendiendo las claves del 
éxito de la difusión de las ideas freudianas. 

Incorporar esto, como psicoanalistas latinoamericanos, nos ayudaría a 
entender que la historia del psicoanálisis en nuestro continente es un fenómeno 
complejo y podría ser considerado como parte de toda una genealogía de 
transferencias científicas y tecnológicas que se inauguraron tempranamente, en los 
procesos coloniales de los imperios europeos en el siglo XVI (Nieto, 2013). Las 
conquistas bélicas y políticas europeas se acompañaron también por la implantación 
de hegemonías teóricas y metodológicas, las que tradicionalmente se movieron de 
norte a sur y de este a oeste del globo. En este sentido, la circulación de ideas 
sobre la mente y la enfermedad mental en Iberoamérica – si se incluye el ejemplo 

1  Psicoanalista de la Sociedad Chilena de Psicoanálisis, ICHPA y de la Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires (APdeBA). 
Doctor en Psicología (UCH) y Doctor en Historia (USACH). Profesor Investigador, Universidad Andrés Bello y Director 
del Instituto de Formación en Psicoanálisis de la Sociedad Chilena de Psicoanálisis, ICHPA. mariano.ruperthuz@unab.cl 



22

español (Ríos y Ruperthuz, 2022) – enfrentó interesantes procesos de secularización 
al disputarle a la iglesia el dominio del alma y alejar a la posesión demoniaca como 
explicación principal de los sufrimientos psíquicos. Se podría decir que, desde 
mediados del siglo XIX, en la mayoría de nuestros países la medicalización de la 
mente triunfó, a pesar de que en la realidad concreta en varios asilos y hospitales 
psiquiátricos convivieron galenos con órdenes religiosas en el cuidado de internos 
e internas (Gálvez, 2022). Los casos del Hospital de La Castaneda en México y la 
Casa de Orates de Santiago son ejemplos de esto, pero con destinos bastante 
diferentes. En la capital mexicana rápidamente los especialistas ganaron terreno 
conduciendo los destinos del establecimiento, mientras que en Chile recién a 
inicios de la década del 1930 un médico dirigió el Manicomio Nacional. 

Este tipo de antecedentes entregan bastante evidencia para analizar cómo el 
psicoanálisis se empalmó con varios procesos de recepción múltiple, circulación y 
apropiación de varias teorías psicológicas desde mediados del siglo XIX. La historia 
del psicoanálisis en nuestro continente, desde este punto de vista, es un fenómeno 
que supera por mucho la fundación de asociaciones psicoanalíticas locales, la 
acción de los llamados “pioneros” (Ruperthuz, 2021b; Glick, 2008) y la fidelidad 
con una versión ortodoxa de psicoanálisis clínico. Entregaremos más detalles de 
estos antecedentes más adelante. 

En los últimos años, un buen 
número de investigaciones han 
ampliado los límites que nuestro 
gremio hegemónicamente ha puesto 
a la supuesta historia de nuestro 
campo. Varios profesionales de las 
ciencias sociales y las humanidades – 
antropólogos, historiadores, filósofos y 
varios analistas – han inaugurado una 
valiosa serie de proyectos científicos 
que han confirmado que la puesta en 
discurso y práctica del psicoanálisis 
sucedió mucho antes que lo que se 
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conoce como “historia oficial”. Lo ocurrido en lugares como Buenos Aires, Río de 
Janeiro y San Pablo, nos enseñan que las ideas de Freud se han convertido todo un 
fenómeno sociocultural y antropológico. Hoy el Gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires ha otorgado dinero para estudiar la historia de la fundación de la Asociación 
Psicoanalítica de Buenos Aires (APdeBA), entendiendo que el psicoanálisis es parte 
del patrimonio – material y simbólico – de la capital argentina. Lo mismo ha hecho 
la Asociación Psicoanalítica Internacional (API)2 

Con todo esto, seguir sosteniendo que el psicoanálisis solo reside en 
nuestras asociaciones – fundadas en su mayoría a mediados de los años 40´s del 
siglo pasado - es un falso problema, que tiene más efectos políticos institucionales 
que realmente científicos para descifrar el comportamiento del psicoanálisis en los 
países de nuestra región. Claramente, se podría decir que este tipo de creencias 
desconoce la naturaleza del psicoanálisis como artefacto cultural. La flecha del 
tiempo que se dibuja al interior de las  agrupaciones psicoanalíticas divide la historia 
oficial de la prehistoria del psicoanálisis en nuestros países. 

Dos ejemplos de lo anterior, es lo ocurrido con el médico bahiano 
Juliano Moreira y el chileno Germán Greve Schlegel, a finales del siglo XIX. 
Ambos médicos representan cómo el psicoanálisis tuvo una íntima relación con 
los deseos de modernización que las elites y sectores ilustrados tenían y que 
plasmaron en proyectos político-científicos. La construcción de la psiquiatría como 
subespecialidad médica – distinta a la neurología – estimuló que los profesionales 
latinoamericanos estuvieran atentos a lo que ocurría en los principales centros 
europeos y norteamericanos de la especialidad. Siguiendo esta lógica, ambos 
médicos fueron enviados a recorrer Europa para conocer los adelantos teóricos 
y terapéuticos para las enfermedades nerviosas. En este recorrido, seguramente, 
se toparon con el psicoanálisis, importándolo de vuelta a sus países, adaptándolo 
a las condiciones locales de aplicación. Se dice que Juliano Moreira – hijo de una 
exesclava y conocido como el Pinel brasilero – citaba tempranamente en su cátedra 
de enfermedades nerviosas La Interpretación de los sueños (Freud, 2001a, 2001b 
[1900]). Esto reflejaría una rápida y temprana recepción del pensamiento freudiano, 

2  Ruperthuz, Mariano: "Freud and the "porteños" : a cultural-historical reconstruction of the Buenos Aires Psychoanalytic 
Association (APdeBA) (1977-2022) fue aceptado en el Concurso 2022 IPA Research Grants. 
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evidenciando la alta contagiabilidad que las ideas tienen. Más adelante, cuando 
Moreira se radicó en Río de Janeiro, ejerció como director del Hospicio Nacional 
de Alienados, he inauguró una unidad de tratamiento psicoanalítico (Plotkin y 
Ruperthuz, 2017). 

De un modo bastante similar, el médico chileno Germán Greve Schlegel 
representa mucho más que un representante rudimentario de un freudismo primitivo, 
sino que todo un ejemplo de todos los intereses que se reunían en la naciente 
psiquiatría latinoamericana. Greve fue un joven médico que en 1893 comenzó un 
periplo por el viejo continente para conocer el estado del arte sobre la construcción 
de asilos mentales y la electroterapia. Esta misión se la encomendó Augusto Orrego 
Luco, destacado médico y político opositor al presidente José Manuel Balmaceda. 
Greve conoció personalmente a Freud en Viena en 1894 e importó sus teorías a 
comienzo del siglo XX a nuestro país (Ruperthuz, 2014). Su trabajo sobre la aplicación 
de las técnicas freudianas en los casos de neurosis obsesivas fue comentado – y 
celebrado – por el creador del psicoanálisis en dos ocasiones (Freud, 1914; Freud, 
1911). Lo interesante de este caso es que más que lo que Freud señaló sobre el 
trabajo del chileno, es precisamente lo que nunca comentó al respecto. El chileno 
presentó, en Buenos Aires en 1910, a Sigmund Freud a sus pares argentinos como 
un continuador de las ideas Pierre Janet. Las desavenencias entre Freud y Janet 
son bien conocidas, y es probable que esto le hizo menos gracia al vienés una vez 
que leyó el trabajo de Greve. ¿Qué valor histórico tiene esta omisión sistemática 
de Freud? Si un médico latinoamericano como Greve para hablar de Freud primero 
tenía que hacer – obligadamente – referencia a Janet esto significa que las teorías 
del francés eran mucho más prestigiosas y debían ser un punto de comparación 
forzado. Este es un elemento bastante conocido: que la historia del psicoanálisis 
en América Latina tuvo que pasar por un cedazo franco filial. La mayoría de los 
médicos – ya lo decía Fernando Allende Navarro en 1925 – tenían como horizonte 
lo que ocurría en Francia. En términos médicos, los franceses rechazaron al 
psicoanálisis porque el factor sexual de la teoría les parecía toda una aberración 
conceptual y el peor de los reduccionismos científicos. De ahí que, como lo ha 
demostrado Elisabeth Roudinesco (1993), el psicoanálisis ingresó a Francia desde 
el surrealismo, quien adoptó a Freud como su santo patrono. Hoy en día, Francia 
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sigue siendo un referente para buena parte de los analistas latinoamericanos, 
especialmente lacanianos. Y, al mismo tiempo la psicopatología psicoanalítica 
muchas veces es enseñada como un sistema en sí mismo, desconociéndose los 
diálogos con otras clasificaciones nosológicas. Los aportes que en los años 70´s 
hizo Henri Ellenberger (1970) fue demostrar cómo el psicoanálisis era parte de toda 
una genealogía psicodinámica que venía estudiando los fenómenos involuntarios y 
estados disociativos de la mente. 

Entonces, conocer la naturaleza compleja del psicoanálisis como un objeto 
cultural polisémico, de amplia circulación, recepción y apropiación ofrecería un 
espacio de investigación donde el comportamiento de las ideas freudianas en cada 
espacio nacional tiene directa relación con las condiciones culturales, sociales, 
económicas y políticas de cada “suelo de recepción”. Como lo ha planteado 
Mariano Ben Plotkin (2003), la historia general del psicoanálisis estaría compuesta 
por todos los capítulos locales en las que el psicoanálisis ha participado. Sin 
embargo, esta versión es menos extendida dentro del mundo psicoanalítico, lo 
que ha provocado una serie de críticas en el campo de las ciencias sociales – las 
que vienen repitiéndose desde mediados de los años 60´s – y que caracterizan al 
mundo freudiano más parecido a una religión, una cárcel o una pseudociencia sin 
base empírica. 

Algunas de estas ideas fueron interesantemente discutidas en una sesión 
plenaria del 34º Congreso Latinoamericano de Psicoanálisis FEPAL (México, 2022)3. 
Colegas de México, Venezuela, Chile, Argentina y Brasil reflexionaron sobre cómo 
las condiciones específicas en sus países influían en la manera en que un analista 
en formación enfrentaba su entrenamiento psicoanalítico. Un ejemplo destacado 
fue ser conscientes de cómo en algunos institutos en Brasil el factor racial necesita 
ser considerado como influyente en los procesos de aprendizaje del psicoanálisis. 
¿Se reproducen lógicas dominantes en términos raciales en los análisis didácticos? 
Colegas brasileros planteaban cómo el proceso de formación psicoanalítica podía 
redoblar el efecto colonial, donde los analistas didactas son los blancos y los 

3  Plenario del 24 de septiembre de 2022 titulado “Formación y transmisión, el escenario sociopolítico, la comunidad y 
la transmisión psicoanalítica” compuesto por Nely Durand (SPM, Argentina), Margareta Hargitay (ASOVEP, Venezuela), 
Amelia Hassan (SFCM, México), Ane Marlise Port Rodrigues (SBPdePA, Brasil) Carlos César Marques Frausino (SPBsB, 
Brasil) y Gabriel Rivera (APCH, Chile). 
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analizados son los afrodescendientes. ¿Cuánto de lo que ha descrito Jane Russo 
(2012) sobre cómo el psicoanálisis en Brasil – mucho antes de cualquier fundación 
psicoanalítica – sirvió (y podría seguir sirviendo) como arma teórica para alimentar 
los procesos de blanqueamiento de la sociedad brasilera? 

Si hay algo que los historiadores 
del psicoanálisis podemos contribuir 
es identificando la construcción de 
temporalidades que desmentirían el 
relato que pone al psicoanálisis como 
un epifenómeno social. Las sociedades 
psicoanalíticas son una porción bastante 

pequeña de todo lo que las ideas freudianas provocaron en América Latina desde 
comienzos del siglo XX. Ligado a la idea de tiempos largos, existirían problemas 
de los cuales las teorías freudianas, con sus categorías principales – como las de 
inconsciente, sexualidad infantil, Complejo de Edipo, entre otras – han sido utilizadas 
para comprenderlos y darles solución. Así el factor racial de la población brasilera 
fue estudiado desde una perspectiva psicoanalítica tiene como antecedentes los 
trabajos de Arthur Ramos (2007 [1940]) y Julio Porto-Carrero (1935). Ambos autores 
realizaron cruces entre el psicoanálisis, la antropología y la higiene mental. Ellos 
entendían al psicoanálisis como una herramienta para entender el factor primitivo 
de la población afrodescendiente y, al mismo tiempo, ser un recurso de mejora 
social. ¿Cuánto de esto ha sido superado?  

II. Freudianos y psicoanalistas:

Como ya se puede afirmar, las ideas freudianas llegaron tempranamente 
con el inicio del siglo pasado superando la distancia kilométrica entre Europa y 
América Latina. Gracias a la investigación que pudimos hacer con Mariano Ben 
Plotkin (Plotkin y Ruperthuz, 2017) confírmanos una serie de intercambios que el 
creador hizo con médicos e intelectuales de nuestro continente. Cartas e envíos 
de libros fueron verdaderos bienes simbólicos que adquirieron valor estratégicos 
para ambos extremos de la comunicación. Freud nunca se interesó demasiado en 
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los detalles de cómo sus seguidores aplicaban sus métodos. De todas las cartas 
que pudimos pesquisar, nunca hubo ni una mención a ningún caso clínico o algún 
material propiamente psicoanalítico. Sin embargo, aquel que tenía una carta de 
Freud – como, por ejemplo, el Juez mexicano Raúl Carranca y Trujillo en 1934 – 
se encargaba de publicarla para enseñar su afiliación freudiana (Gallo, 2015). En 
el Museo Freud de Londres, por otro lado, se conserva la biblioteca del creador 
del psicoanálisis. En ella, existen volúmenes que llevó a la capital británica en su 
exilio de 1938. Había libros en español – como los de los chilenos Juan Marín y 
Fernando Allende Navarro – y portugués como el del mencionado Porto Carrero 
(Ruperthuz, 2015). Freud comprendía perfectamente el español – sabido son sus 
propias menciones a Cervantes – pero no así con el portugués. Llevarse los libros 
en ese idioma, y en varios otros, tenía un valor testimonial de lo lejos que su obra 
había llegado en el mundo. 

Difícilmente hoy es posible seguir insistiendo que este tipo de representantes 
del psicoanálisis eran una especie de pre-psicoanalistas o psicoanalistas salvajes. 
Ya lo decía Jorge Olagaray (Olagaray en Ruperthuz, 2008) cuando consideraba 
la experiencia de Germán Greve: “[…] él era un psicoanalista”. Las veces que 
pensamos este caso con Jorge Olagaray entendíamos que para hacer historia del 
psicoanálisis es necesario respetar – tal como lo ha planteado muchas veces Plotkin 
(2003) – el punto de vista de “los nativos” del pasado. Vale decir, no es tomar 
ventaja del presente para reafirmar una identidad legítima de lo que se supone 
que es un analista freudiano. En el pasado, estas figuras representan la plasticidad 
que la escena local tenía para la entrada del psicoanálisis. Ya lo afirmaba también 
Thomas Glick (1999): no se trata de las resistencias al análisis, sino todo lo contrario. 
Entonces, formarse como analista en nuestro continente es saber que las ideas y 
prácticas psicoanalíticas siempre han sido parte de un entramado bastante híbrido 
de experiencias y conocimientos. La discusión de quien es psicoanalista y quién 
no – que no descarta la importancia de una formación analítica rigurosa – vuelve a 
ser un factor de simplificación y reduccionismo de lo que el psicoanálisis es como 
un objeto cultural más amplio que la práctica canónica que lleva su mismo nombre. 

Desde mucho antes de la fundación de Institutos de formación psicoanalítica 
en nuestro continente – pensando en 1942 con la creación de la Asociación 
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Psicoanalítica Argentina (APA), institución que fue también un centro de 
entrenamiento regional – existió un público bastante diverso que se apropió de las 
ideas del psicoanálisis. Esta tipología de sujetos superaba por mucho los circuitos 
especializados de la psiquiatría, la neurología y la naciente psicología experimental 
y académica. Necesitamos considerar, por lo tanto, la distinción que introdujo 
Hugo Vezzetti (1996) entre freudianos y psicoanalistas, la que ha sido de gran ayuda 
para configurar todo el universo de prácticas y discursos que se organizaron – y se 
siguen organizando –  en torno y a partir del psicoanálisis alrededor del mundo. 
De esta manera, los freudianos era un grupo variopinto que incluyó a profesores, 
juristas, visitadoras sociales, políticos y público en general, que se declaraban 
adeptos a las ideas psicoanalíticas, proyectando en sus respectivos campos, la 
influencia de los factores inconscientes de la mente. Por otro lado, los psicoanalistas 
históricamente hablando, sería aquella denominación – o autodenominación – que 
se levanta sobre una supuesta legitimidad de la práctica analítica, su transmisión y 
afiliación internacional con la Asociación Psicoanalítica Internacional (API) fundada 
por Sigmund Freud en 1910. Derivado de esto, el devenir del psicoanálisis estaría 
circunscrito a la historia de agrupaciones, analistas, tratamientos y pacientes 
insignes (o no).

Uno de los grandes freudianos en nuestro continente fue el médico peruano 
Honorio Delgado, único representante que pudo ingresar a la intimidad del 
círculo freudiano original. Álvaro Rey de Castro (1983), psicoanalista peruano, a 
comienzos de los años 80´s pudo recuperar las cartas que Delgado intercambió 
con Freud, desde 1919 hasta 1934. Este médico conoció personalmente a Freud 
– en el Congreso de Berlín en 1922 junto con el chileno Allende Navarro –, lo 
visitó en su casa en varias ocasiones e inclusive le enviaba regalos a los nietos del 
vienés. El valor de Delgado para el grupo freudiano era estratégico: el peruano era 
joven, hablaba perfecto alemán – su esposa era germana -, dirigía la Revista de 
Psiquiatría y Disciplinas Conexas, la que era percibida como el órgano oficial del 
psicoanálisis en la región, para Freud, y tenía una posición destacada en la escena 
médica regional. Junto con Hermilio Valdizán impulsaron un serie de iniciativas que 
comenzaban a ser receptivas con la prevención de las enfermedades mentales en el 
Perú y especialmente con el establecimiento de la infancia como un campo propio 
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de discusión en una versión psicologizada. Esta iniciativa llamada el Seminario 
Psicopedagógico (Arias, 2015) en el cual se analizaban varias de las alteraciones 
conductuales y emocionales de niños y niñas.

El caso de Honorio Delgado también sirve para poder identificar como el 
psicoanálisis se combinó con principios de otros movimientos internacionales en 
salud mental. La higiene mental, en este sentido, vino a potenciar positivamente la 
receptividad de las ideas freudianas. Este movimiento buscaba estimular reformas 
psiquiátricas que transformaran el panorama psiquiátrico como exclusivamente asilar. 
La experiencia del norteamericano Clifford Beers (1907) – un joven abogado que 
sufrió varias internaciones psiquiátricas – puso en el tapete público las condiciones 
de los enfermos internados en este tipo de establecimientos. Involucrando a un 
público especializado y la sociedad civil para crear una sensibilidad distinta hacia 
la acción psiquiátrica. Este movimiento también se vio influido por los trabajos del 
médico francés Edward Toulouse, quien se dedicó a difundir principios profilácticos 
en contra de la aparición de las enfermedades mentales y a potenciar un modelo – 
que originariamente se había creado en Escocia – de atención para pacientes menos 
graves: el open-door. Ambas vertientes convergirán en la fundación internacional 
de Ligas de Higiene Mental alrededor del mundo y de la celebración de congresos 
sobre el tema. 

¿Por qué es importante saber esto? Precisamente América Latina fue un 
terreno donde la higiene mental actuó con bastante fuerza (Campos y Ruperthuz, 
2022). Su principios ayudaron a la creación de servicios ambulatorios – los 
llamados dispensarios de higiene mental -, inaugurar secciones de psiquiatría 
en hospitales generales y el “combate” en contra de los llamados “peligrosos 
sociales”. Estos últimos eran un grupo variado de sujetos comprendido de niños 
de la calle, alcohólicos, prostitutas y retrasados mentales. La higiene mental, desde 
la década de 1920, se hizo fuerte en Brasil, Argentina, Perú, Colombia y Chile, 
institucionalizándose e inspirando legislaciones que regularon la acción hospitalaria 
de carácter psiquiátrico. Las ideas de Freud fueron vistas con esperanza y un 
excesivo optimismo: el psicoanálisis era menos determinista, entregaba una mirada 
más cercana al neomalthusianismo y permitía poner énfasis en la crianza – y por 
ende en la infancia – como factor clave para tener una buena personalidad adulta. 
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Además, la economización de la enfermedad mental, donde ser capaz de trabajar 
y producir, fue un criterio ampliamente extendido de sanidad mental. 

Entonces, hasta mediados del siglo XX, la higiene mental fortaleció al 
psicoanálisis, haciendo más llamados para aprenderlo y menos para psicoanalizarse 
en términos más tradicionales. El ejercicio del psicoanálisis, entonces, puede ser 
rastreado en los trabajos de grandes divulgadores para educar a la población 
psicoanalíticamente. Un ejemplo de esto es el trabajo del médico carioca Gastão 
Pereira da Silva, quien fue uno de los difusores del freudismo en Brasil. Publicó una 
gran serie de libros, dio conferencias e inclusive, tenía un programa radial donde 
interpretaba sueños – al modo del radioteatro – que la audiencia le enviaba (Plotkin 
y Ruperthuz, 2017). Por lo tanto, este tipo de casos nos indica que el psicoanálisis 
ha sido todo menos “puro” en nuestro continente, ha comprendido una serie de 
acciones educativas y de control social. Varias de ellas biopolíticas – en los términos 
de Michel Foucault – en su máxima expresión, configurándose como parte de una 
cohorte de saberes dominados por personajes que debían resguardar el bien común 
de la sociedad: el juez, el psicólogo, la visitadora social y el terapeuta ocupacional. 
Todos ellos debían buscar las causas inconscientes de las conductas, examinar la 
capacidad de sublimación de los sujetos, conducirlos hacia el trabajo honesto y, por 
ende, hacia la salud. Comprender que el psicoanálisis fue visto, por lo menos hasta 
finales de los años 60´s, cuando el concepto de higiene mental fue reemplazado 
por el de salud mental, como parte de los saberes del Estado y las acciones de 
promoción de la salud mental. Su presencia también era notoriamente pública y – 
con excepción del caso argentino – comenzó a declinar esto para circunscribirse en 
una práctica clínica privada en muchos de los países de la región. 

III. Consumidores, practicantes, pero no autores: 

Recientes investigaciones como las de Xóchitl Marsilli-Vasrgas (2022) y la 
de Piroska Csúri, Mariano Ben Plotkin, y Nicolás Viotti (2023) confirman que el 
psicoanálisis ha generado toda una cultura terapéutica a través del siglo XX en 
América Latina, especialmente en Argentina, específicamente en Buenos Aires y 
Brasil, analizando lo ocurrido en Río de Janeiro y San Pablo. Las cifras muestran por 
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un lado que, durante muchos años, estas ciudades fueron altamente sensibles al 
psicoanálisis y lo implementaron en distintos campos y con variadas versiones. El 
caso de Buenos Aires se hace más particular todavía desde los años 60´s en adelante, 
momento en el cual se produjo una especie de “boom psicoanalítico”, empapando 
varios sectores de la sociedad porteña con una nomenclatura psicoanalítica. La 
genealogía de esto hace referencia con la conexión que las elites bonaerenses 
y los productos culturales que provenían de Europa. El psicoanálisis caería en 
esa categoría. Igualmente, el primer peronismo fue tolerante con el freudismo 
y la creación, en 1956, de la carrera de psicología en la Universidad de Buenos 
Aires (UBA), la que a los pocos años de su creación definió una ruta psicoanalítica, 
generaron un panorama particular. Como lo ha planteado Plotkin (2021) varios 
factores, además de los mencionados, influyeron como puntos clave para que el 
psicoanálisis fuese consumido con mayor predominancia social y visto como una 
grilla simbólica para entender la realidad. Tomar nota de esto es ir más allá de la 
historia de una práctica clínica canónica.  

Hoy en día se podría decir que en Buenos Aires es uno de los lugares 
del planeta donde existen más psicólogos – buena parte con una orientación 
psicoanalítica – per cápita por habitante. Según Marsilli-Vargas (2022) en el año 
2015 esta ciudad contaba con 1.572 psicólogos por cada 100.000 habitantes. En 
otras palabras, 64 habitantes por psicólogo.  En este sentido, se podría afirmar que 
hoy, sin lugar a duda, la capital argentina es la capital mundial del psicoanálisis. Esta 
ciudad se suma a una serie de lugares que tuvieron este título en el pasado: Viena, 
Berlín, Londres y Nueva York y París como lugares donde se definieron como centros 
de producción e irradiación del psicoanálisis al resto del mundo. Este fenómeno 
transnacional y transcultural de transporte de las teorías freudianas comprende en 
sí mismo un problema interesante que tensiona la visión tradicional que envuelve a 
la historia de las ideas: la lógica centro-periferia. 

El psicoanálisis ha cambiado varias veces de idioma oficial – aunque 
hoy, por ejemplo la IPA declare que se rige por cuatro idiomas oficiales (inglés, 
alemán, español y francés) – donde primero era el alemán el que regía la escena 
psicoanalítica. Freud escribía en este idioma, el mismo que compartía con su círculo 
más estrecho. Esto cambió de manera significativa con la postguerra de la Primera 
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Guerra Mundial (1914-1918). No era muy conveniente que el psicoanálisis apareciera 
del lado de los alemanes, por lo que el grupo dirigente freudiano decidió que el 
inglés fuera el idioma oficial del psicoanálisis. Esto se agudizó más cuando Freud 
se exilió en Londres y tras su muerte el polo mundial del psicoanálisis se estableció 
en ese lugar. De igual manera, los psicoanalistas refugiados en Estados Unidos 
se convertirán en un centro paralelo al dominio británico. La escuela de Nueva 
York tomó protagonismo y desde los años 50´s había que ser psicoanalista para 
dirigir algún servicio psiquiátrico en ese país. Más tarde, a finales de los años 60´s 
el mundo lacaniano irrumpirá en el mundo psicoanalítico, poniendo a París como 
epicentro de una renovación epistémica y clínica del psicoanálisis. 

¿Qué pasó con América Latina en ese intertanto? Algo que, como veíamos 
con Mariano Ben Plotkin (Plotkin y Ruperthuz, 2017) y que puede ser sintetizado de 
la siguiente manera: ser vistos como un territorio exótico, con menos interés sobre 
sus particularidades y posicionados como una periferia mundial del movimiento 
freudiano. Claramente hoy es mucho más difícil sostener algo así – de hecho cada 
vez se ha ido avanzando en reconocer las particularidades y especificidades de 
los distintos territorios, la última Conferencia de Asia Pacífico de la IPA va en esa 
dirección, más los esfuerzos que la Organización de Analistas en Formación de 
América Latina (OCAL) hace para la integración de analistas en formación de América 
Latina o los cursos de español y portugués desde la Federación Psicoanalítica de 
América Latina (FEPAL) – pero después de la muerte de Freud se podría afirmar que 
se instaló y promovió un universalismo teórico y un internacionalismo institucional. 
Las relaciones entre el centro y la periferia del movimiento se basaron en una 
hegemonía bastante poderosa que – con ciertos matices – se mantiene hasta el día 
de hoy y organiza nuestra forma de acceder al mundo psicoanalítico, sus referencias 
e identificaciones. 

Cuando menciono el universalismo teórico se basa en la idea que, 
supuestamente, el psicoanálisis descubrió aspectos tan primarios y basales que 
serían compartidos por todos los habitantes de la tierra. En todo tiempo y en todo 
lugar. Evidencia de esto es la explícita carta que Ernest Jones envío a los colegas 
de la India en 1947 al fundarse la Revista de la Sociedad Psicoanalítica India titulada 
Samiksa – que significa “análisis”-, presidida por Girindrasekhar Bose (1887-1953) 
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(Hiltebeitel, 2018). Gracias a un trabajo común con Laura Katz, psicoanalista de la 
Asociación Psicoanalítica Argentina (APA), pude dar con el saludo que Jones envío 
a los colegas indios, diciendo: 

Saludo la aparición de la nueva Revista de Sociedad Psicoanalítica 
India “Samiksha”. Las revistas son el alma de la ciencia. A través de ellas, el 
conocimiento circula mejor que por otros medios, y lo que es mejor, sus efectos 
permanecen grabados y sus recursos se pueden obtener posteriormente. 
No debemos olvidar que la provincia de Bengalí fue la primera provincia en 
donde el psicoanálisis floreció, y podemos esperar con confianza que esta 
nueva revista expanda el conocimiento y la práctica del psicoanálisis a otras 
partes de la India y que devenga una verdadera institución nacional. Nosotros 
creemos que la ciencia es internacional, más que cualquier otra actividad 
humana. El psicoanálisis debe permanecer así a pesar de cualquier desarrollo 
local y asociaciones. Está especialmente preparado para permanecer así, 
puesto que se refiere esencialmente a los fundamentos de la mente que son 
comunes a toda la humanidad (Jones, 1947, p.2).

Jones es claro acerca de la política científica que el movimiento psicoanalítico 
debía seguir: independiente del los hallazgos, discusiones y particularidades 
que puedan darse en otros lugares distintos a Europa y Norteamérica. Ese es el 
universalismo teórico que el mismo Bose discutió rápidamente sobre la aplicabilidad 
del Complejo de Edipo en la India y que objetó sobre su pertinencia en sus cartas 
con Freud. Hoy colegas de Taiwán nos enseñan qué rol tienen las identificaciones 
primarias y el papel de una supuesta independencia de las voces superyoicas en el 
análisis con hombres y mujeres orientales. 

Por otro lado, el internacionalismo sobre el idioma oficial del psicoanálisis, 
Jones lo menciona en un anterior saludo protocolar. Esta vez Jones lo envío a la 
Asociación Psicoanalítica Argentina (APA), por la aparición del primer número de la 
Revista de Psicoanálisis en 1943. El galés señaló: 

Después de saludar y dar la bienvenida a la formación de la Asociación 
Psicoanalítica en Buenos Aires, tengo el placer de felicitar a sus miembros 
por su nueva empresa y de enviarles mis mejores augurios por el éxito de 
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la REVISTA DE PSICOANÁLISIS. Esta, la primera publicación periódica de 
habla castellana dedicada al psicoanálisis, marca el comienzo de una nueva 
era para el psicoanálisis en los países de habla castellana. El conocimiento 
del alemán, aun deseable, fue en otra época indispensable para los 
propósitos de vinculación internacional relacionados con nuestra labor, pero 
está cediendo su primer lugar al inglés y es de esperar que la colaboración 
política creciente en los países de habla castellana e inglesa se acompañe 
de una correspondiente colaboración estrecha, en nuestro trabajo científico 
(Jones, 1943, p.3).

La lingua franca del psicoanálisis mundial, como decía Jones, había pasado 
del alemán al inglés. Y a pensar de los buenos augurios sobre la colaboración del 
mundo hispanoparlante al movimiento psicoanalítico, se podría afirmar que si bien 
es efectivo, logramos estar más cerca del rango de consumidores de ideas que de 
autores reconocidos. Y esto, como se puede evidenciar, no es por falta de méritos 
científicos, sino que desde este continente se lucha con una barrera epistemológica 
invisible que, varios autores, entre ellos Boaventura de Sousa Santos (2008). El autor 
portugués afirma que, conocer posicionados desde el Sur del mundo, implica luchar 
con un colonialismo epistemológico que define objetos, problemas y métodos 
científicos que deberían ser hegemónicos. La resistencia a esta posición es adherir 
a una resistencia que pone sus acentos en una pluralidad de localizaciones y una 
solidaridad de conocimientos. 

¿Qué esfuerzos y recursos 
debe tener un artículo científico 
psicoanalítico latinoamericano 
para que sea citado por colegas 
del norte del mundo o por nuestra 
comunidad analítica local? Si bien 
existe hoy una versión en español, 
por ejemplo, de la International 
Journal of Psychoanalysis y gran 
parte de la dirigencia psicoanalítica 
ha sido ocupada por colegas de 
la región – los casos de Horacio 
Etchegoyen, Claudio Lars Eizirik 
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y Virginia Ungar son casos notables – el conocimiento psicoanalítico no logra 
reorganizarse en virtud de una permeabilidad mayor al efecto que tienen los autores 
consagrados. La arquitectura de nuestra formación psicoanalítica, en esta parte del 
mundo, está basada mayoritariamente en el modelo de Max Eitingon – salvo el 
modelo uruguayo que la IPA considera – se fundamenta en una transmisión en base 
a autores. Las enseñanzas, principios teóricos y técnicas se derivan de la lectura de 
Sigmund Freud, Melanie Klein, Donald Winnicott y Jacques Lacan, principalmente. 
Existen matices y hoy hay institutos que han hecho importantes renovaciones y 
acentos. Por ejemplo, con la inclusión de autores intersubjetivos y relacionales.

Sin embargo, ¿cuánto de lo que se produce localmente es incluido como 
productos legítimos y gravitantes para nuestro ejercicio? Ya lo dice el mexicano 
David Pavón-Cuellar (2020) cuando afirma 

En lo que se refiere al pensamiento psicoanalítico, es mucho e incluso 
demasiado lo que se produce afanosamente en América Latina, pero es ignorado 
con indiferencia fuera de la región. Esta cruel indiferencia contrasta con la pasión, la 
avidez y la reverencia con las que nosotros, latinoamericanos, traducimos, leemos 
y estudiamos incansablemente a los autores europeos, franceses, ingleses y hasta 
eslovenos. Hay algo en ellos que los vuelve más dignos de traducción, de lectura 
y de estudio que nosotros, más importantes que nosotros, lo mismo para ellos que 
para nosotros. Por más numerosos que seamos y por más que nos agitemos en 
Latinoamérica, la verdad es que nadie nos toma en cuenta, salvo nosotros mismos, 
y ni siquiera tanto, no tanto como atendemos a lo que ocurre en el Viejo Mundo, 
en la metrópoli, en el centro (Pavón-Cuellar, 2020).

Como dice Pavón-Cuellar, en América Latina podemos ser poetas reconocidos 
en el orbe, pero difícilmente seremos autores y autoras si no actuamos desde un 
lugar más activo de mutuo reconocimiento y valoración. La escena teórico-clínica 
del movimiento psicoanalítico desde la creación del psicoanálisis ha sido bastante 
dócil con respecto a la aplicabilidad de los principios freudianos. Se podría afirmar 
que salvo la escuela argentina de psicoanálisis ha donado al mundo analítico en 
general las obras de autores y autoras como Enrique Pichon-Rivière, Arminda 
Aberastury, Marie Langer, Emilio Rodrigué, Oscar Masotta, el mencionado Horacio 
Etchegoyen, Janine Puget, Juan David Nasio – también quizás por su cercanía 
con Jacques Lacan - y el recientemente desaparecido Néstor Braunstein, por 
mencionar algunos. La comunidad analítica latinoamericana lee, escribe y participa 
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de certámenes científicos con bastante intensidad, pero la configuración del campo 
psicoanalítico en general permanece bastante inmóvil. La agenda científica sobre 
los problemas, objetos y métodos asociados a las disputas epistémicas propias 
del campo analítico creo que debe ser examinada para hacer emerger las reglas 
invisibles que lo gobiernan, nutren y, en palabras de Pierre Bourdiaeu (1988) hacen 
circular el capital simbólico en disputa. 

IV. Desde los análisis incompletos, psicoanálisis focal y el giro comunitario del 
psicoanálisis: 

Csúri, Plotkin y Viotti (2023) en su mencionada investigación, basan su 
trabajo en encuestas y entrevistas en profundidad – realizadas en Buenos Aires y 
Río de Janeiro – buscando comprender la configuración de las redes terapéuticas 
y constelaciones de dispositivos de tramitación subjetiva que los y las habitantes 
de estas dos grandes ciudades latinoamericanas consumen. Sostienen que el 
concepto de cultura terapéutica en la actualidad, implica superar la jerarquía y 
centralidad que los dispositivos psi – entre ellos el psicoanálisis – tendrían para la 
población. Sin embargo, los resultados preliminares en la ciudad de Buenos Aires 
indicaron hechos que nos ayudarían a pensar acerca en qué universo de prácticas 
los psicoanalistas representamos y proyectamos la acción analítica. Sólo el 15% de 
los encuestados indican que buscarían ayuda en algún tipo de ayuda psicológica en 
caso de necesitarlo. Igualmente, el 11% señala además que nunca consultaría con 
un psicólogo o psicóloga por ningún motivo. Es más, los participantes afirman que 
sí recurrirían a una alternativa espiritual o religiosa en algún momento de crisis. Así 
el 33% y el 17% de los participantes afirma que Dios y la Virgen María – y los santos 
católicos – respectivamente, configuran sus herramientas de soporte personal. Más 
tarde, los resultados en Río de Janeiro confirmaron lo que los autores habían visto 
en Buenos Aires: sólo el 9% de los residentes en Río buscarían ayuda en algún 
servicio psicológico. 14% rechaza de plano recurrir a este tipo de servicios y el 59% 
mencionó a Dios como una alternativa válida de refugio personal. 

Lo anterior, debería obligarnos a como analistas a contrastar varias de las 
cuestiones anteriormente expuestas en este artículo: ¿cuán viable y sensible con 
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las alternativas válidas de ayuda mental de la población el psicoanálisis es? Puede 
ser que muchas de las personas en nuestras ciudades latinoamericanas – pensando 
en extrapolar estos resultados a otras realidades locales – ni siquiera ven al análisis 
como una opción válida. Y, por ende, cómo la formación psicoanalítica se hace 
sensible con esta situación y logra responder a los desafíos que la reconfiguración 
del campo de alternativas de ayudas nos dice. ¿Quién consume psicoanálisis? 
¿Qué perfil tienen aquellos que deciden formarse como psicoanalistas? Escasean 
los estudios de caracterización de estos dos importantes aspectos de nuestra 
realidad psicoanalítica continental.  Si bien en nuestro continente existen desde 
mediados de los años 40´s del siglo pasado instituciones que dispensan una 
formación psicoanalítica, cuanto de lo que ofrecemos dialoga con el panorama de 
las realidades cotidianas.  

Algunas notas históricas acerca de la viabilidad del psicoanálisis son 
interesantes de considerar en este tema. Ya en 1910 el nombrado Germán Greve 
Schlegel (Ruperthuz, 2021a) reportaba lo siguiente acerca del método psicoanalítico:

La sola exposición de este método y las dificultades, 
aparentemente sin fin, que representa, bastarían para desistir de 
emplearlo, si no fuera porque el método aplicado a medias ya es 
suficiente, en un gran número de casos, para traer una notable mejoría 
del estado general psíquico del paciente, aun cuando puedan seguir 
persistiendo síntomas que, por su poca acentuación, no aparenten 
enfermedad y no lo inutilicen para la sociedad. Es este último método 
incompleto el que nosotros hemos aprovechado con éxito nos ha 
asombrado por su eficacia […] (Greve, 1910, p. 302).  

Al parecer existirían problemas de larga duración en el psicoanálisis y uno de 
ellos dice relación con las condiciones de su aplicabilidad. Greve ya en 1910 reportaba 
las condiciones bajo las cuales practicó el psicoanálisis y las dificultades para 
aplicarlo en términos “completos”. ¿Ha sido superado este problema? Claramente 
no y ha generado toda una zona de problemas adyacentes: la legitimidad de su 
práctica, las condiciones simbólicas y materiales de su transmisión y su pertinencia 
social. Un ejemplo de lo anterior, son las controversias que varios autores reportaron 
acerca del método Eitingon de formación en psicoanálisis: varios colegas informan 
la falta de conexión con la realidad material en la que el análisis transcurre, las 
posibilidades para llevar a cabo terapias de alta frecuencia y la presión para que 
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los pacientes pasen al diván (Tuckett, Amati Mehler, Collins, Diercks, Flynn, Frank, 
Millar, Skale y Wagtmann, 2020). 

Por otro lado, históricamente es conocido como psicoanalistas que 
provenían desde Europa buscaron aplicar el psicoanálisis en versiones acotadas. 
Así, por ejemplo, ocurrió con el chileno Fernando Allende Navarro (1925) quien 
realizaba un verdadero tratamiento focal, centrándose en el síntoma principal que 
los pacientes reportaban y sus respectivas determinaciones inconscientes. Allende 
Navarro comenzó esta modalidad en Suiza y la importó a nuestro país, buscando 
que el psicoanálisis pudiera ser aplicado en instituciones de salud pública. La 
tesis de Allende Navarro, como ejemplo de todo lo anterior, ha sido escasamente 
considerada y su valor para la comunidad analítica es principalmente histórico. 
¿Será posible vincular este tipo de preocupaciones con todo el trabajo teórico y 
clínico que, por ejemplo, se ha llevado a cabo en Chile en la Corporación Salvador? 
Jiménez y Figueroa (2019) en su libro colectivo reportan la génesis y los alcances 
de esta versión del psicoanálisis y cómo ha creado toda una institucionalización 
paralela a las asociaciones psicoanalíticas. Creo que recorridos como esto ayudarían, 
también, a entender las motivaciones que psicoanalistas, como Ramón Garzaraín 
(Morales, Ortúzar y Thumala, 2011) en los años 60´s y más recientemente, Edgardo 
Thumala y Horacio Foladori (2005) ha trabajado. Hay que recordar que Garzaraín 
comenzó a explorar este tipo de dispositivos clínicos ante la necesidad de poder 
beneficiar a un número mayor de pacientes en comparación con el psicoanálisis 
individual. 

Finalmente, psicoanalistas como Jane A. Hassinger y Billie A. Pivnick (2022) 
reafirman el llamado “giro comunitario” del psicoanálisis, donde valores como 
la colaboración y la reciprocidad alimentan distintos tipos de intervenciones. 
Igualmente, Patricia Gherovici y Cristopher Christian (2019) han difundido cómo el 
psicoanálisis es una alternativa válida para trabajar con inmigrantes, especialmente 
latinos, y desplazados en barrios populares en norteamerica. 
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V. Consideraciones finales:

El presente trabajo buscó hacer un breve recorrido sobre las condiciones de 
posibilidad para formarse en América Latina. Ya esta expresión es problemática 
porque envuelve condiciones socioculturales bastante diversas. El mundo 
portugués, representado por la realidad que viven nuestros colegas brasileños, es 
otro mundo con sus propias barreras idiomáticas y realidades psicosociales. Sin 
embargo, como vimos, la existencia de una oferta como la que ser psicoanalista 
implica enfrentar implica desafíos que son propios del campo psicoanalítico en 
sí mismo y las condiciones de posibilidad y viabilidad que se ofrecen en nuestro 
continente. Una perspectiva histórica muestra que el psicoanálisis llegó desde 
mucho antes de las fundaciones de nuestras instituciones y que fue solicitado por 
un público bastante diversos, con aplicaciones que rápidamente se podrían calificar 
como no analíticas. La naturaleza del psicoanálisis como un sistema transnacional 
de ideas y creencias sobre la mente inconsciente implica inevitablemente procesos 
de apropiación, circulación y asimilación a varios patrones locales. 

Con todo, nuestro continente siempre ha sido receptivo al psicoanálisis, 
llegando a convertirse en un centro capital de la producción del psicoanálisis 
mundial. Sin embargo, la transformaciones sociales nos llevan a preguntarnos con 
qué realidad estamos dialogando- si es que lo estamos haciendo –  y qué parte 
jugamos dentro del entramado social, como parte de las alternativas de ayuda 
psicológica. Reconocer la hibridez de alternativas, las que han respondido a las 
condiciones particulares de nuestro continente entregan una mirada mucho más 
amplia, menos autorreferente y auto celebratoria de nuestro pasado. 
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Trauma, narrativa y memoria
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Josefa Novoa1

El trauma y sus complejidades, son elementos presentes desde el inicio de 
cualquier vida humana. Su comprensión y manejo, dependen en gran medida de 
la integración de diversas disciplinas que han ido contribuyendo en aumentar el 
conocimiento en este campo y sus posibilidades terapéuticas. Incluir el cuerpo como 
el lugar principal donde se ven alojadas las experiencias sin nombre que marcan 
lo intolerable, resulta fundamental a la hora de pensar en el reprocesamiento, 
elaboración y representación del dolor. En este ámbito no sólo el psicoanálisis 
sino diversas otras disciplinas pueden favorecer la integración y la capacidad de 
simbolización a través de los procesos creativos y de medios que permiten ir más 
allá de la palabra. 

Palabras clave: trauma, memoria, simbolización, cuerpo, muerte, narrativa.
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Nacer y despertar al mundo es el primer desafío de un largo y complejo 
proceso que irá permitiendo, en el mejor de los casos, generar una sensación 
de continuidad de la experiencia e integración del sentido de nosotros mismos. 
Como plantea Donna Orange (2011), nacemos en universos de cultura, relaciones 
y lenguaje, es decir, siempre estamos situados en complejos sistemas a partir de 
los cuales llegamos a ser nosotros mismos. El cerebro, gracias a su plasticidad, va 
modelando su funcionamiento a partir de las experiencias vinculares y emocionales 
de nuestra infancia y continúa afectándose en diferente medida durante toda 
la vida. Las experiencias traumáticas dejan huella. Grandes acontecimientos o 
pequeños eventos cotidianos, íntimos y familiares van delimitando nuestra forma 
de percibir y experimentar el mundo y a sus actores. La memoria nos permite 
construir nuestra identidad a través de relatos autobiográficos que van forjando 
nuestra personalidad y nuestra experiencia relacional, modelando nuestras 
emociones y nuestra biología. El cuerpo entero responde a cómo hemos sido 
tratados, como nuestros padres han sido tratados y hasta como nuestro país y 
cultura fueron tratados y significados. “Si nos sentimos seguros y amados, nuestro 
cerebro se especializa en la exploración, el juego y la cooperación. Si nos sentimos 
atemorizados y no deseados, se especializa en el manejo de los sentimientos de 
miedo y de abandono” (Van de Kolk, B 2015).

Al experimentar una situación traumática el cerebro opera de manera 
diferente, ya no es posible vivir espontáneamente y un gran monto de energía 
queda destinado a eliminar el caos interno del sobreviviente. La neurofisiología se 
ve alterada, llevando al cerebro a un estado de alerta e hiperactividad. El cerebro 
antiguo toma el mando y se prepara para correr, esconderse, luchar o paralizarse. 
El cerebro reptiliano es el que nos permite escanear rápida y eficientemente 
una situación determinada para así tomar las decisiones que nos aseguren la 
supervivencia. Es el primero en desarrollarse durante la vida intrauterina y está a 
cargo de la comunicación no verbal entre las madres y sus hijos. Posteriormente 
en el desarrollo aparecen las conexiones con el hemisferio izquierdo, encargado 
de las funciones lingüísticas y cognitivas superiores. En circunstancias normales, 
ambos hemisferios funcionan de manera conjunta y fluida. Cuando ocurre una 
situación estresante se desactiva parcial y temporalmente el funcionamiento del 
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hemisferio izquierdo y el cerebro primitivo toma el mando, preparándose para 
la huida o la lucha. Si la respuesta normal se bloquea y no es posible escapar 
o defenderse, el cerebro permanecerá enviando señales de estrés y alerta, aun 
cuando la amenaza ya no se encuentre presente. Son las áreas más primitivas 
ligadas al hemisferio derecho las que se ponen en marcha ante una situación de 
peligro inminente. Es por esto, que poner en palabras una experiencia traumática 
resulta muy difícil o, para ser más precisos, lo que resulta difícil es poner en 
palabras la realidad interna de la experiencia traumática. Organizar lógicamente la 
vivencia de desintegración y pérdida de los límites resulta imposible, aún cuando 
habitualmente sí es posible organizar “historias de portada” que sirven para relatar 
lo ocurrido, pero sin implicarse en el relato, sin incluir la experiencia catastrófica que 
queda indeleblemente grabada en el cuerpo. De hecho, investigaciones basadas 
en el estudio de imágenes cerebrales, revelan una baja actividad en el área de 
Broca (lenguaje expresivo) y una desconexión de ésta, durante los flashbacks en 
los cuadros de TEPT. Paralelamente se observa una hiperactividad de la amígdala, 
del hipocampo y de la corteza occipital. Podemos pensar entonces que el desafío 
finalmente no está tan ligado a aceptar las tragedias que han ocurrido, sino más 
bien a aprender a dominar y contener las sensaciones y las emociones internas 
y así poder crear un relato coherente de lo ocurrido. Se ha estudiado que los 
sobrevivientes de traumas continúan intentando hacer algo para protegerse de 
la situación que los dejó impotentes, mucho después de lo ocurrido. Es decir, el 
cerebro sigue funcionando como si existiera una amenaza aunque ésta ya no esté 
presente. Cuando ha sido posible protegerse y resguardarse, o se ha tenido la 
experiencia de ser rescatado, cuidado y visto, es menos probable que queden 
cicatrices duraderas.

El trauma nos remonta a la cruda experiencia de estar vivos y de nacer 
prematuros a merced de la misericordia o la crueldad de quien nos reciba en sus 
brazos. La posibilidad de entrar en el terreno de la existencia depende casi por 
completo de ser acunados o dejados caer, ambas experiencias que han quedado 
filogenéticamente grabadas en nuestros cuerpos. El cuerpo lleva la cuenta, 
va marcando el paso y registrando en sus entrañas el tibio contacto con otros 
cuerpos y a su vez, la despiadada fractura que divide la experiencia subjetiva de 
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la caída en el vacío oscuro de lo que no es susceptible de representar. Contiene 
la prehistoria, el inicio del ser, en la piel y en el temblor de la carne. El siguiente 
fragmento de la novela Mapocho de Nona Fernández, describe desgarradora 
y poéticamente la experiencia traumática, los vaivenes de la disociación y la 
construcción de la memoria y la identidad.

La Rucia ríe. Es una risa suave. Cierra los ojos pensando en el rostro 
calmo de su abuela. Se deja acunar, se deja mecer por esos brazos como 
si fueran las olas de su playa. La voz de la abuela canta acompañada 
por los gatos. El coro hace que una viga del techo se desprenda y caiga 
estrepitosamente, pero ni la vieja ni La Rucia hacen caso. La casa cruje, se une 
al cántico mientras se desarma. Tablas al suelo, guardapolvos, adobe, vidrios. 
Los azulejos del baño se desprenden, el lavamanos se quiebra y se parte en 
el piso. Cañerías oxidadas aparecen cual esqueleto metálico bajo los muros 
desbaratados. Las pinturas del Indio se vienen abajo. Lautaro se desintegra 
junto a su ejército, el Cal y Canto se vuelve a caer en medio del Mapocho. 
El rostro de los quemados se deforma más con una nueva grieta que abre la 
pared. La pelota de los futboleros se pierde bajo una viga que cae. La casa se 
desarma. Sólo las puertas abiertas se mantienen en pie aún. Los marcos no 
ceden, tal como le advertía la abuela cada vez que había un temblor fuerte. 
Las puertas son la parte más firma de las casas, mi Rucia linda. Si la tierra se 
estremece, tienes que pararte bajo una de ellas. El mundo entero se puede 
venir abajo, pero las puertas siempre quedan en pie. (Nona Fernández, 2002, 
p.202)

Fernandez nos envuelve y nos deja helados hasta los huesos en su novela 
Mapocho. Nos habla acerca de los cuerpos vacíos de significado, atravesados 
por el trauma, que vagan perpetuamente por la ciudad, sufriendo mutilaciones y 
heridas sangrantes. La muerte es mentira, no existe, el tiempo se vuelve circular 
y se repite a sí mismo. El cuerpo mutilado, el cuerpo desangrado, vacío, agónico, 
suplicante. No existe el relato coherente, la protagonista vaga incesantemente 
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por un mundo sombrío que le devuelve algunos reflejos deformados y pequeños 
jirones que le van permitiendo lentamente armar una historia e inscribirla de 
manera dolorosa en su cuerpo. Va constatando las marcas del trauma en los 
muertos que pululan por la ciudad, en los muertos que flotan río abajo y en la 
muerte que atraviesa su propio cuerpo. El libro nos hace testigos dolientes de 
la moratoria a través del purgatorio inaugurado por la disociación. La casa se 
desarma, la casa se agrieta, se cae a pedazos y sólo las puertas quedan en pie, 
las bisagras. 

He estado con los muertos. Los he visto vagando por las calles, dormitar 
en las iglesias, esconderse en los basurales. Partir una y otra vez en el mismo 
tren con destino circular. He conversado con ellos bajo los puentes, he 
escuchado sus voces dolidas, sus lamentos añejos, sus aullidos nocturnos, sus 
gritos de guerra. Conozco sus historias. palabra a palabra la he ido archivando 
en mi cabeza. Se me han quedado estampados todos los rostros, todas las 
muecas. Con qué cara te miro, Rucia, y te explico esta media cagada. Prefiero 
cargar solo con todo esto. Cómo me gustaría que tu intento por descansar te 
resulte. No quiero que veas lo que vi. (Nona Fernández, 2002, p.210).

Revisitar los muertos, ordenar la historia, armar un relato coherente y poder 
descansar, son todas posibilidades que se vuelven más o menos probables en 
función de las estructuras en las que se sostengan, de las bisagras que queden 
en pie. Algunas almas se verán condenadas a penar a través de la eternidad, 
fracturadas por el trauma, con las heridas siempre abiertas y la carne expuesta. 
Pero el libro nos presenta la posibilidad de la protagonista de acceder al descanso, 
de entregarse a la corriente con la esperanza de alcanzar el mar. Y necesita una 
buena historia para poder conciliar el sueño, una historia que articule y le devuelva 
cohesión y continuidad a la experiencia. 

En el trauma se ve alterada la memoria autobiográfica, no es posible armar 
una historia coherente y diversos fragmentos permanecen desconectados de la 
historia total de la persona. La narrativa nos permite integrar los fragmentos que han 
quedado repartidos por el cuerpo, presos en espacios sin significación. Articular 
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el caos interno pareciera ser el desafío primordial de la experiencia subjetiva 
humana y diversos medios podrían servir a esta causa. Hace algunos años ha ido 
emergiendo un nuevo paradigma que posiciona a los procesos creativos en un 
lugar central en el abordaje del trauma. Las neurociencias han dado cuenta de 
las diversas formas que tiene el cerebro para integrar la experiencia en el cuerpo 
y en la mente. El arte y el potencial creativo parecieran tener un rol bastante 
determinante en el procesamiento de eventos traumáticos. Van der Kolk, ha sido 
un importante defensor de este paradigma, deslumbrándonos con su amplia y 
profunda mirada del trauma en su libro El cuerpo lleva la cuenta. Cerebro, mente 
y cuerpo en la superación del trauma (2015). Luserbrink (2004) realiza algunas 
reflexiones sobre cómo los medios artísticos activan partes específicas del cerebro, 
a veces de modo simultáneo, de tal forma que los aspectos perceptivos, sensorio-
motrices, mnémicos, cognitivos y emocionales pueden ser articulados de manera 
novedosa, produciendo alivio y reparación en los individuos. La posibilidad de 
inscribir en el terreno simbólico lo que ha quedado esquirlado en el cuerpo, 
sería la puerta de entrada al espacio transicional de la experiencia, descrito por 
Winnicott. O si nos sumergimos en el universo simbólico de Nona Fernández, 
acceder al océano, tras un largo peregrinaje por las aguas del Mapocho y sus 
muertos flotantes, sería como ingresar en el espacio potencial de los diversos 
significados, de la creación y de la existencia. Llorar y enterrar a nuestros muertos, 
los muertos de nuestra infancia, de nuestra historia y de nuestra cultura, posibilita 
el duelo y la construcción de narrativas que facilitan la integración. Armar un 
relato coherente implica integrar mucho más allá de la palabra y esto se presenta 
como un desafío fundamental para el psicoanálisis actual. Los procesos creadores 
que se despiertan a partir del psicoanálisis, de la psicoterapia y de diversas otras 
disciplinas que incluyen lo artístico y lo corporal, ofrecen una posibilidad para 
reprocesar el dolor y contenerlo dentro de los márgenes de la capacidad simbólica, 
para conducirlo idealmente a un océano de posibles nuevos significados. 
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Amor propio

Rev APSAN 2023,3(3): 50-53

Marcela Trujillo1

Llegué a la psicoterapia porque necesitaba ayuda, estaba mal, hundida en 
la pena, la falta de sentido, el cansancio, la culpa y millones de litros de hormonas 
sexuales menos en mi organismo. Había probado terapias alternativas por más 
de un año probablemente por un prejuicio familiar en contra de los fármacos y 
la medicina alópata. En mi infancia recuerdo haber ido una vez al doctor cuando 
me fracturé el brazo al caerme de un resbalín, al dentista y al ginecólogo, al resto 
de los especialistas los conocí cuando tuve mis propias hijas. Los doctores y las 
farmacéuticas, según mis padres, sólo te quieren sacar plata. La enciclopedia 
Donde no hay doctor y libros como La cura natural con limón, cebolla y ajo eran de 
consulta común en nuestra biblioteca. Recuerdo haberme estrujado la mitad de un 
limón en el ojo para evitar que me brotara un orzuelo, o pasarme un ajo partido en 
dos sobre un herpes o moler una cebolla en la juguera y tomármela al seco cuando 
estaba resfriada. En favor de la incredulidad de mis padres debo decir que aparte 
de mis desórdenes alimenticios, he gozado de buena salud. 

Tenía 49 años cuando me llegó la menopausia y nunca había tenido depresión. 
Pensaba que el limón, la cebolla y el ajo me habían hecho inmune a todo tipo de 
sufrimiento, excepto el dolor de ovarios (mis hijas le dicen dolor de útero) que me 
recordó por años cada mes que mi cuerpo existe y duele, y del dolor del parto, que 
es otra historia. Después de un parto natural sin anestesia yo juraba que nada ni 
nadie podría derribarme. Si había sobrevivido esa tortura, sobreviviría lo que fuera.

Quince años después la vida me probó lo contrario. La depresión me hizo pebre. 
Es complicado explicarlo. Fue como esos dolores de cabeza que me incapacitan de 
hacer lo que sea o un dolor de muelas, de riñones, un dolor intenso que no puedo 
evadir y que tiñe mi presente. No se ve, pero lo siento y es imposible hacer nada 
más que parar, sentirlo, descansar, pedir ayuda, dejar que me ayuden o ayudarme, 

1 Artista visual e ilustradora chilena.

REVISTA APSAN - Año 3, Vol.3 – N° 5 Marzo 2023



51

EN PRIMERA PERSONA

acostarme, conseguir medicamentos o ir al médico si logro superar mi prejuicio. La 
depresión fue para mí como esos dolores pero que me dolían en forma de pena, de 
ganas de dejar de existir, de culpa y de miedo a que algo terrible ocurriera. Lo peor 
fue que me costó más de un año entero darme cuenta que estaba ahogándome en 
una depresión y como estaba convencida de que tenía buena salud, era optimista 
y que nada podía derribarme, guardé mi pena. Literalmente me escondía de mis 
hijas adolescentes debajo de mis sábanas, en el baño y en mi auto para llorar a 
moco tendido y fingía ser muy feliz, lo que me demandaba energía que no tenía. 
Las terapias alternativas me ayudaban por un mes y luego me causaban un efecto 
rebote y recaía aún más fuerte en la depresión. Después de hacer la terapia de 
biodescodificación, la desintoxicación con plantas del Amazonas, de ir a un retiro 
al Centro Isha en Uruguay por dos semanas un verano, de sesiones de meditación 
y de asistir a un centro de Yoga Ashtanga y a otro de Yoga Mukti, finalmente el 
universo se apiadó de mí y en el vestidor de un centro de yoga, conversando con 
mi profesora, le conté que estaba mal y que no sabía qué hacer. ¿Has probado la 
psicoterapia? Me preguntó. Es que eso es muy caro para mí, le contesté. Yo creo 
que con toda la plata que me había gastado ese año en chamanes y chamanas 
habría pagado varias sesiones. Tengo una colega que le encanta el arte y puedes 
hacer canje y pagar menos, me dijo con una sonrisa que aún recuerdo como si fuera 
ayer. Siempre puede haber una solución, lo importante es ayudarte.

Esa mañana fue el comienzo del fin de mi sufrimiento. Mi profe de yoga le 
escribió un wasap a su colega, coordinamos una hora para el día siguiente y ha sido 
mi terapeuta por 4 años, ya entrando a los 5.

Hay algo que considero fundamental 
en nuestra relación, y quizás en toda 
relación terapeuta/paciente, y es la 
construcción de confianza a través del 
tiempo. Lo comento como primera cosa 
porque las terapias alternativas que hice 

antes eran cortas, me daban un resultado inmediato, una satisfacción momentánea, 
se sentían aliviadoras, al principio eran mágicas, pero en poco tiempo todo se 
desvanecía y cuando abría los ojos estaba aún más al fondo del pozo que antes. 
Por lo que cuando llegué a la psicoterapia estaba al fondo, en mi secreto más 
profundo, tirada encima de la mierda más asquerosa de mi vida.

De alguna manera esas terapias me sirvieron como un ascensor para bajar 
al fondo. Quizás me habría tomado mucho tiempo llegar hasta allá abajo sin ellas.

“
Hay algo que considero fundamental en 
nuestra relación, y quizás en toda relación 
terapeuta /paciente, y es la construcción 
de confianza a través del tiempo. 



Reunirme con mi terapeuta una vez por semana, mes a mes, año a año 
(tuvimos algunos recreos eso sí), me ayudó a construir nuestra relación, a poder 
contarle muchas cosas de a poco, desde muchos puntos de vista, que ella viera 
mi evolución, que conociera a los miembros de mi familia según ocurrían los 
acontecimientos, y no de una vez, el tiempo era fundamental, el tiempo lo es todo. 

Me gusta pensar en la psicoterapia como una escuela donde aprendo a pensar. 
Cuando llegué a la consulta sentía que, en mi cabeza, dentro de ella, habitaba mi 
familia completa, mis padres y hermanas constantemente opinando o juzgando lo 
que hacía o debía hacer. Ahora está mi terapeuta también. Mi automático es muy 
instintivo y proviene de mi familia, luego aparece ella y después mis hijas y al final 
aparezco yo. Antes nunca aparecía yo. Sé que hay muchas capas de pensamiento, 
como las hay en Photoshop, algunas las puedo poner más borrosas y otras más 
nítidas, incluso algunas las puedo borrar si quiero y volverlas a prender. Eso es lo 
que me ha enseñado la psicoterapia, a manejar mi Photoshop mental, para tener 
una imagen a mi gusto, la que yo quiero ver.

Debo agradecer especialmente a la industria farmacéutica en esta cruzada de 
amor en la que me vi envuelta y que me trajo de vuelta a la vida. Mi psicoterapia no 
habría funcionado sin la ayuda de los antidepresivos, ansiolíticos y estabilizadores 
del ánimo que me han nivelado químicamente y me han permitido continuar con 
mi vida adulta sin sucumbir en la pena y las emociones más tremendas en las que 
caí cuando develé mi secreto de violación y comprendí el odio que he construido 
contra mi propio cuerpo y que me ha llevado a sufrir innumerables desórdenes 
alimenticios.

La vida sin dolor es imposible 
porque vivimos en un cuerpo y el 
cuerpo duele como síntoma. La vida 
sin sufrimiento también es imposible. 
Si no sufrimos no sabríamos qué es la 
felicidad, pero a veces hay que parar 
de sufrir y pedir ayuda para seguir 
adelante. No por ser mujer tengo que 

vivir en sacrificio constante, así es que tuve que aprender a ser vulnerable y lo que 
realmente me ayudó fue la psicoterapia, confiar en la medicación, darme el tiempo 
para sanar, aprender a incluir nuevas herramientas en mis circuitos pensantes, poner 
más sillas en esa cabeza, aprender a usar el Photoshop mental y lo más importante, 
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“
La vida sin dolor es imposible porque 
vivimos en un cuerpo y el cuerpo duele 
como síntoma. La vida sin sufrimiento 
también es imposible. Si no sufrimos no 
sabríamos qué es la felicidad, pero a veces 
hay que parar de sufrir y pedir ayuda para 
seguir adelante. 
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entender que, en mi caso, detrás de todo, está la reconstrucción del amor propio. 
Eso es lo que estoy aprendiendo a recuperar en terapia, aunque no sé si realmente 
pueda, al menos lo intento, lo deseo y espero lograrlo algún día. La esperanza es 
lo último que perderé.
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Acerca de la Identificación Alienante: su lugar en la transmisión 
transgeneracional de la vida psíquica dentro de los procesos analíticos

Rev APSAN 2023,3(3): 54-73

Gisela Berry1

El trabajo aborda el proceso de identificación alienante en pacientes adultos, 
producto de la transmisión inconsciente de traumas, duelos y lo no simbolizado, 
que se relaciona con aspectos disociados del self. Del mismo modo, se busca 
revisar cómo los duelos ancestrales y los enquistamientos no simbolizados en 
el inconsciente pueden tener a la base este tipo de identificación. En efecto, se 
sostiene que estas identificaciones inconscientes serían alienantes, porque son 
solidarias con una historia que puede pertenecer a otro, siendo éste un objeto 
histórico, constituyendo un vínculo entre generaciones que muchas veces se opone 
a toda representación.

En ese marco, el objetivo del trabajo es analizar la forma en que la identificación 
alienante surge desde una repetición y transmisión transgeneracional, generando 
una modalidad vincular que requiere un abordaje particular en el proceso de 
psicoterapia y psicoanálisis. 

Palabras clave: identificación alienante, transmisión transgeneracional, criptas y 
fantasmas, objeto intrusivo.     

1 Psicóloga Clínica PUC, Terapeuta Familia ICHTF, Psicoanalista APSAN. Dirección electrónica: Gisela.berry@gmail.com 
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Introducción

Mi interés en el tema de la identificación alienante surge desde la experiencia 
clínica, ya que en muchas ocasiones me encontré atrapada en un diálogo con 
pacientes, donde me parecía que un aspecto de su self hablaba como vocero 
de otra persona. Me motivó, una paciente en particular, que vino durante años a 
psicoanálisis y pudo ir realizando muchos avances, pero no podía establecer una 
relación sana de pareja y sólo a través de la puesta en escena del secreto del trauma 
transgeneracional que se estaba reproduciendo, pudimos desenrollar el nudo 
de ese aspecto impuesto a su identidad y pudo encontrar su propia manera de 
vincularse. Esta repetición apareció en los entrampamientos o enactments, donde 
luego de los choques repetidos, encontré con la paciente una manera de formular 
la “identificación alienante”, que en ese momento yo no conocía como concepto 
teórico y me surgió como pregunta para este trabajo.

Se podía observar que estos pacientes habían vivido situaciones traumáticas 
directa o indirectamente en el núcleo familiar, ya que a veces el trauma era evidente 
en la historia de alguna figura parental (o de ambos) y el paciente lo padecía como 
propio, por lo que se manifestaban sus síntomas relacionados con procesos de 
repetición ligados a las generaciones anteriores, que no habían podido elaborar 
sus situaciones traumáticas.  

Asumiendo mi identidad como 
psicoanalista y terapeuta familiar 
perteneciente al pueblo judío, donde 
el holocausto nos ha mostrado la 
violencia en su máximo esplendor y 
las secuelas en los sobrevivientes y 
sus descendientes, me vi impulsada 
a profundizar en la transmisión de 
esta historia violenta y vergonzosa en 
la psique desamparada de los niños 
víctimas de padres, a su vez víctimas 
de la locura de una sociedad, una 
familia o un ancestro.

“
Asumiendo mi identidad como psicoanalista 
y terapeuta familiar perteneciente al pueblo 
judío, donde el holocausto nos ha mostrado 
la violencia en su máximo esplendor y 
las secuelas en los sobrevivientes y sus 
descendientes, me vi impulsada a profundizar 
en la transmisión de esta historia violenta y 
vergonzosa en la psique desamparada de los 
niños víctimas de padres, a su vez víctimas 
de la locura de una sociedad, una familia o 
un ancestro.
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Además, tratando a pacientes que han vivido situaciones traumáticas debido 
a la violación a los derechos humanos de su familia directa, me interesó profundizar 
en el tema del sufrimiento delegado transgeneracionalmente, en relación a temas 
como el abuso de poder de una generación sobre la otra. En este sentido, Enríquez 
(1986) refiere que estas situaciones ”no pueden sino alterar gravemente las ideas 
que se puede hacer un niño sobre las relaciones de poder real, pero también de 
dependencia, de amor y de reciprocidad que rigen el orden de los sexos y de las 
generaciones” (p.109). 

Me surgió la curiosidad de buscar en lo transgeneracional, respuestas que 
me permitieran entender este tipo de funcionamiento del paciente, donde era 
evidente la invasión de objetos en su psique, apareciendo como estados alienados 
y como espacios habitados por sus padres o ancestros, relacionándose al tipo de 
transferencia que se desplegaba.  

El objetivo de este trabajo es pensar cómo la identificación alienante 
representa una repetición transgeneracional  y cómo este mecanismo genera una 
modalidad vincular que se descubre en la transferencia y que debe ser abordada 
de una manera particular, considerando que es la manera en que estos pacientes 
están manifestando el trauma generacional enquistado en su sufrimiento psíquico.

Me interesa también, revisar cómo los duelos ancestrales y los enquistamientos 
no simbolizados en el inconsciente pueden tener a la base este tipo de identificación.

Transmisión transgeneracional de la vida psíquica

Me interesa recordar algunos planteamientos de Freud en relación a la 
transmisión psíquica. Käes (1993) cita a Freud en Tótem y tabú, “nada de lo que 
haya sido retenido podrá permanecer completamente inaccesible a la generación 
que sigue, o a la ulterior” (p.21). En Introducción al narcisismo, Freud (1914) insiste 
en los dos aspectos de la identidad, la individual y la grupal, dice que el individuo 
tiene conciencia de ser “el propio fin para sí mismo”, pero a la vez se halla sujeto 
a un grupo que él constituye y que le constituye, sin acción de su voluntad. Allí 
introduce la dimensión intergeneracional, al plantear que “his majesty the baby” 
debe cumplir los deseos y sueños irrealizables de los padres. Estos deseos contienen 
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representaciones de otras generaciones, secuencias de vivencias de antepasados 
y la herencia de fantasías originarias, transmitidas transgeneracionalmente, que 
corresponden a mitos universales, producto de la experiencia cultural (Freud, 1916). 
Luego en Lo siniestro (1919), plantea, cuando se refiere al fenómeno del doble, que 
en la identificación de una persona con otra se produce una pérdida del dominio 
sobre su propio yo, situando al yo ajeno en lugar del propio. En “El Yo y el Ello” 
(1923), afirma que el Yo es la sede de las identificaciones, siendo el sujeto del 
inconsciente, además de un sujeto de la pulsión, un sujeto de herencia. 

La transmisión estructurante, comienza desde la función de espejo de la 
madre (y de la familia), donde al niño se le devuelve la noción de ser él mismo, 
de reconocer sus afectos y nombrar sus deseos (Winnicott,1971). La familia debe 
investir narcisísticamente al nuevo miembro asignándole un lugar social que le es 
significado como valores, modos de lectura de la realidad, conforme al mito familiar 
(Aulagnier,1975).

Kaës (1993) señala que la familia es el espacio originario de la intersubjetividad, 
donde el niño hereda el material psíquico indispensable a través de filiaciones 
materna y paterna. El sujeto del inconsciente, entonces, es un sujeto de la herencia 
por la exigencia impuesta a su psique al relacionarse con lo inter-subjetivo de su 
prehistoria y por su sujeción a los deseos irrealizados, fantasías y renunciamientos 
del conjunto que lo precede (Käes, 2006). Deviene sujeto hablante y sujeto hablado, 
por el efecto de la lengua y por el efecto del deseo de los que-como ante todo la 
madre- se hacen también los porta-palabra del deseo (Aulagnier,1975).

El niño nace ya con una historia genética, vincular y emocional, hereda la 
“carga” de recomponer a la familia; por tanto hay una historia que lo pre-existe, de la 
cual puede ser heredero transmisor con nuevos desarrollos, o en ocasiones tan solo 
prisionero de ella (Rozenbaun, 2005). Habría un acuerdo inconsciente establecido 
entre dos o más sujetos, llamado pacto denegativo, según el cual ciertos contenidos 
serían co-defensas establecidas por las necesidades estructurantes y/o defensivas 
de los vínculos familiares de los que se depende (Käes,1989).

En otras palabras, cada sujeto lleva la huella del inconsciente de otro u otros, 
transmisiones que se producirían por el enquistamiento en el inconsciente del 
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paciente, de formaciones inconscientes de otro, en estas relaciones simbióticas 
alienantes, el hijo vive el mundo que le deja ver el objeto (Laguna, 2014). En relación 
a esto, Eiguer (1987) plantea que la representación de objeto transgeneracional es 
una construcción fantasmática inconsciente de sucesos traumáticos adheridos a los 
miembros de una familia, siendo estas investiduras e identificaciones el origen de 
síntomas individuales y familiares. 

Vemos entonces que el papel de las figuras parentales (especialmente la 
madre), como sostenedores de las proyecciones del bebé, es fundamental en la 
formación de su psiquismo y por lo tanto cuando falla gravemente en su función, 
produce enquistamientos inconscientes que el niño no puede metabolizar y sus 
aspectos psicóticos se imponen violentamente en su aparato mental, generando 
sufrimiento. 

Winnicott (1963) alude a la noción de no-inscripción “cuando habla de un 
vivido no-vivido y siempre por revivir” y del temor a un derrumbe ya acontecido, 
pero sin que el Yo sea capaz de metabolizar lo que en ese momento vivió fuera de 
toda representación de palabra. Esto se presenta cuando hay fallas de la capacidad 
de réverie de la madre, podríamos decir que predomina la transmisión a través 
de identificaciones proyectivas o adhesivas, de elementos no representables o de 
objetos enquistados, incorporados, inertes, no transformables (Bion,1967).

Enríquez (1986) plantea que el niño sufrirá el terrorismo y la culpa que ejerce 
sobre él el sufrimiento del progenitor, generándole confusión en relación al sentido 
de ese sufrimiento y llevándolo a identificarse con esta proyección acusadora, 
siendo una situación extremadamente traumatizante, que exige al niño un esfuerzo 
de interpretación de la violencia que le es impuesta. 

 Por su parte, Ferenczi (1933) observó que en varios pacientes donde los 
adultos les habían introducido por la fuerza su voluntad y contenidos psíquicos de 
carácter  displacentero cuando fueron niños, se producía una confusión espantosa 
en ellos. Estos vínculos afectivos que tejen identificaciones y organizan argumentos 
fantasmáticos, instaurarían la “confusión de lenguas”, es decir, los niños frente 
a la autoridad de estos adultos se quedarían mudos, sometidos a su voluntad, 
identificándose con el agresor como la única forma de conservar la relación con el 
adulto.
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Sería necesario entender cómo se instala esta transmisión transgeneracional 
en el aparato psíquico de nuestros pacientes, acudiendo al concepto de 
identificación, ya que siendo ésta la forma originaria de establecer lazos afectivos, 
vínculos objetales y un proceso básico en la constitución del sujeto y su personalidad, 
podemos considerarla como un proceso central en la transmisión (Grinberg,1985). 
Es importante también el concepto de “fantasías de identificación (Mijolla,1987) 
referido a “constructos imaginarios e inconclusos como argumentos fantásticos 
inconscientes en virtud de los cuales un sujeto deja que un personaje clave de su 
historia familiar...se aloje en una parte de su yo o de su superyó”(p.72).

Surgimiento y características del concepto de “identificación inconsciente 
alienante” y su relación con el narcisismo.

Me parece relevante entender la identificación alienante como un tipo 
particular de transmisión ancestral sobre el bebé, que generará un aspecto de su 
identidad que en estricto rigor es un injerto perteneciente a un otro.  

Haydée Faimberg (1987)  define el concepto de “identificación inconsciente 
alienante” como un tipo especial de identificación que da cuenta en el marco de la 
transferencia de lo que denomina “telescopaje de las generaciones”, donde surge 
un secreto que el paciente mismo cuenta en el curso de la sesión. Se considera 
secreto, porque la historia del paciente pone en juego aspectos de la historia 
parental que no es hablada por ellos, el paciente desconoce cuánto le concierne 
esta historia y la analista es sorprendida por un relato que desconocía.

Estas identificaciones inconscientes serían alienantes, porque son solidarias 
con una historia que en parte, pertenece a otro, siendo éste un objeto histórico, 
constituyendo un vínculo entre generaciones. Además no son audibles y se oponen 
a toda representación. En el aspecto contratransferencial del analista en relación 
a esta dinámica del secreto sorpresivo, es necesario que  soporte la angustia de 
no saber, e incluso de no saber que no sabe.  Para tener la certeza clínica de que 
esta historia es parte constitutiva del psiquismo del paciente, es fundamental que 
lo que aparece inédito en la historia del paciente, permita resolver un enigma 
planteado en la transferencia. Se refiere entonces a la condición doble de pacientes 
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que revelan un vacío psíquico y  a la vez, la intrusión tiránica de una historia que 
corresponde a algún progenitor o abuelo, como un objeto que jamás se ausenta, 
produciendo un espacio mental demasiado-lleno. Esta contradicción, “a su vez 
conlleva la interrogante teórica de cómo se explica la trasmisión de una historia 
que al menos en parte no pertenece a la vida del paciente y sin embargo, revela 
clínicamente ser organizadora de su vida” (p.81).

En el concepto de “telescopaje de las generaciones”, que daría cuenta de 
esta forma particular de identificación, serían tres las generaciones incluidas en 
estas identificaciones “es que los padres mismos no son los únicos protagonistas 
de esta relación, sino que están, por su lado, inscritos inconscientemente en su 
propio sistema familiar” (p.85).

 Lo alienante de estas identificaciones 
es porque los descendientes identificados 
con el ascendiente son despojados de 
la posibilidad de acceder a la verdad de 
su identidad y por lo tanto de su propia 
historización (Werba,2002), quedando 
capturado y perdido en un mundo sin 
sentido propio, con un sentimiento de 
extrañeza, al implicar una organización 
que pertenece a otro.

Es decir, cuando los hijos y nietos 
tienen en su psiquismo significados que les incluyen intrusivamente sus padres y 
abuelos, estos son alienados y quedan sin espacio para sus propios anhelos. Estas 
identificaciones llevarían a repeticiones, al estar amarradas en convicciones que 
operan como verdades, anulando todo poder plástico (Nusbaum, 2009). Podemos 
decir entonces, que si “la verdad oculta sobre el origen está mucho más para ser 
imaginada que para ser develada y se encuentra enunciada por el progenitor bajo 
la forma de una certeza incuestionable, la actividad fantasmática y la pulsión de 
investigación del hijo, estarán inhibidas en cuanto a su fin creador” (Enríquez,1986, 
p.105). Tisseron (1995) plantea que en los medios familiares donde las situaciones 
de conflicto son tramitadas como comunicaciones enigmáticas, a través del secreto, 
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puede manifestarse en los hijos una importante inhibición del impulso epistemofílico 
y por tanto de la curiosidad, el deseo de saber y de investigar.

Por lo dicho hasta ahora, es relevante el vínculo entre transmisión y narcisismo. 
Considerando a Freud (1914), podemos señalar que los padres tienen un imperativo 
de transmitir lo que no pueden elaborar, por una necesidad defensiva de mantener 
su propia vida psíquica, es así como transmiten sus carencias, fallas estructurales 
y exigencias narcisistas (Losso, 2007). Para Faimberg (1988) la forma en que el 
sujeto organiza sus conflictos edípicos en su mundo interno, está directamente 
influenciada por la versión que tiene de la manera en que los padres reconocieron 
su “alteridad” y de lo que significó para ellos que haya nacido varón o niña.

Jean Laplanche (1984) propone calificar a estos mensajes que son propuestos 
y que habitan al niño por todos lados, como significantes enigmáticos. Enigmáticos 
no solamente porque el niño no posee su código y tendrá que adquirirlo, sino porque 
el mundo adulto está completamente infiltrado de significaciones inconscientes y 
sexuales cuyo código no posee el adulto mismo. A partir de lo cual “el niño se ve 
obligado a fabricarse teorías que den cuenta, en la forma más coherente para él, 
de las relaciones parentales, de la diferencia de los sexos, del nacimiento, de la 
muerte” (Enríquez,1986, p.106).

La relación de objeto del niño puede ser la heredera del narcisismo de éste 
al quedar cautivo de los ideales narcisistas parentales, apareciendo la idea de 
transmisión alienante, como proyección de la omnipotencia narcisista de los padres 
sobre el hijo con el fin de mantener la desmentida de la muerte (Freud, 1914). Es 
decir, el hijo sería colocado en la posición de un doble narcisista, como portador de 
muerte a la vez que soporte de una fantasía de inmortalidad, sería “la prueba de la 
sucesión temporal de las generaciones, es portador de un poder de impugnación 
de la generación anterior y encarna de este modo un riesgo de muerte para el 
progenitor” (Enríquez, 1986, p.112).  

Faimberg (1987) refiere lo indispensable que es considerar el concepto de 
desamparo, ligado a la prematuración, para comprender cómo puede el narcisismo 
parental injertarse en el niño. El narcisismo lo entiende, como el amor del yo hacia sí 
mismo y los objetos, basado en la ilusión de que él es el amo del mundo; en razón 
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de su origen, necesita la aprobación del otro, al principio, la madre y el padre, 
pero paradójicamente se declara autosuficiente. Esta parte del yo es alienada e 
identificada con la lógica narcisista de los padres según la cual “lo que amo, soy 
yo”, “lo que odio en mí y en ti, tú eres”, transformando al hijo en “no-yo”. Estas 
identificaciones constituyen entonces el tiempo narcisista del Edipo y debido a que 
organizan el psiquismo del paciente, éste escucharía a menudo las interpretaciones 
del analista, identificándose en parte con la historia de estos padres.

 Faimberg (1987) nombra el primer momento de amor narcisista como función 
de apropiación, es decir, estos padres no pueden amar al niño sin apoderarse de él. 
Según Shaw (2010), “el rol del propio niño en la construcción de su sentido del self 
se le arrebata de las manos, y el padre narcisista se apropia de dicho rol” (p.11). El 
segundo momento, de odio narcisista, recibe el nombre de función de intrusión, 
donde no pueden reconocer la independencia del niño sin odiarlo y someterlo a su 
propia historia de odio. El niño no es odiado solamente porque es diferente, sino 
sobre todo, porque su historia será solidaria con la historia de sus padres, y con 
todo lo que no aceptan en su regulación narcisista. Así vemos, que en el niño, al 
ser presa del poder alienante del narcisismo parental, no hay espacio psíquico para 
que desarrolle su identidad. La causa alienante del telescopaje de las generaciones, 
entonces, encuentra su origen tanto en el contenido de los hechos relatados por el 
paciente, como en el modo como estos hechos han estado subordinados al decir 
y al no-decir de los padres, por lo que pierde el libre acceso a la interpretación de 
su propio psiquismo.

Me parece interesante señalar lo planteado por Shaw (2010), en relación 
a los pacientes adultos hijos de padre(s) con Narcisismo Patológico. Según él, 
estos pacientes desarrollan un trastorno de estrés postraumático relacional 
acumulativo...”se han visto forzados a adoptar la defensa moral, porque la alternativa 
sería perder cualquier esperanza, o incluso la ilusión, de vínculos de apego seguro” 
(p.8). El padre y/o madre de estos pacientes funcionan con la defensa moral 
complementaria, es decir, ellos serían dueños de “los derechos exclusivos de la 
bondad, la inocencia, la pureza y la perfección, y por lo tanto toda la maldad se 
ubica en el niño (p.7). Es decir, el niño además de vivir con la sensación de ser el 
objeto de la otra persona y ser definido por ésta, agrega una sensación de maldad 
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vergonzosa. ”Se le arrebata el poder sobre su vida y se le cosifica” (p.11).  En 
palabras de Enríquez (1986) este trauma transgeneracional en el hijo…”corre el 
peligro de suscitar una culpabilidad sacrificial de tonalidad expiatoria que ninguna 
tentativa de reparación podrá satisfacer verdaderamente jamás, si no es por la 
puesta en acto del sacrificio de su vida psíquica o mental” (p.104).

Duelo e identificaciones alienantes

Podemos referirnos a los duelos ancestrales como representantes de los 
duelos no procesados de los ancestros en los descendientes. Los secretos ancestrales 
se refieren a la realización de hechos prohibidos cometidos por algún antepasado, 
cuyo contenido como las emociones ligadas al objeto de silenciamiento se han 
guardado herméticamente. Si los mismos padres viven bajo la presión de sus 
irrepresentables transgeneracionales, no llegan a sentirse bastante liberados de su 
deuda y la imponen a sus descendientes (Eiguer,2008).

Torok y Abraham (1978,1987) aportan la noción de identificación endocríptica, 
que se refiere al trauma de una pérdida dolorosa, que por indecible escapa al 
trabajo de duelo, se enmascara y niega la pérdida y desemboca en una verdadera 
cripta, un lugar cerrado en el seno del yo, como consecuencia de un mecanismo 
llamado “inclusión”. Así, el secreto queda encerrado en una cripta, testigo mudo 
de lo indecible, de los goces impronunciables e intensos sufrimientos. Plantean que 
nada puede ser abolido, que, algunas generaciones después no aparezca, como 
enigma, como signo de lo que no pudo ser transmitido en el orden simbólico, según 
ellos los que vienen a obsesionar no son los muertos, sino las lagunas dejadas por 
el secreto de los otros. 

Este tipo de transmisión se articularía, entonces, a través de “lo negativo”, 
de lo no-dicho o “agujeros” en la comunicación, que se concreta en la transmisión 
del vacío, el objeto muerto y las fosilizaciones psíquicas (Green, 1980). O sea, la 
transmisión se organizaría a partir de lo que es falta, como también de lo que no 
ha advenido, lo que es ausencia de representación, o de lo que está en estasis sin 
ser inscrito, en la forma del encriptado...”se organizaría la transmisión directa del 
objeto bizarro, el afecto o el significante en bruto “sin espacio de trascripción y de 
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transformación, sin apuntalamiento…” (Käes,2006,p.24).

Estos contenidos que quedan enquistados, que no pueden ser elaborados, 
especialmente vergüenzas familiares y duelos no elaborados, producirían un 
fantasma innombrable que habitaría una parte del inconsciente del sujeto, no 
pudiendo ser objeto de representación verbal en las generaciones siguientes.  Esto 
genera en los nietos “impensables” que se manifiestan en conductas adictivas, 
delirios, trastornos psicosomáticos, entre otros. Según Werba (2002), cuando 
aparece en los pacientes una imposibilidad de simbolización y representación verbal 
de las experiencias emocionales que sus padres, a su vez, no pudieron denominar, 
lleva a que “lo indecible en primera generación se transforma en un innombrable 
en la segunda y en un impensable en la tercera” (p.298), o sea cada vez hay menos 
ligaduras con lo no dicho. En otras palabras, lo no dicho del progenitor se podría 
instalar en el niño como un muerto sin sepultura o “muerto-vivo” (Baranger,1961) y 
producir una identificación endocríptica, que consiste en trocar la propia identidad 
por otra identidad fantasmática con el objeto, siendo una criptofantasía que por 
su naturaleza inconfesable se oculta, capturando sectores del psiquismo de los 
descendientes. Según Mijolla (1987), esto corresponde a los “visitantes del yo”, que 
serían representaciones creadas por la imaginación infantil para llenar los espacios 
vacíos encubiertos por los secretos y misterios de los padres. Ellas vuelven a invadir 
al individuo, incrustándose en él, convirtiéndose “en parásitos que ejercen control 
sobre el pensamiento, la palabra, los actos y el cuerpo mismo del sujeto” (p.74). Es 
decir, habrían imágenes mentales portadoras de la transmisión y que se construyen 
tanto a partir de la propia vida libidinal, como de las indicaciones y rastros de 
experiencias dolorosas de los ascendientes, no elaboradas y/o de algún tipo de 
registro de indicios sobre secretos familiares no develados (Tisserón, 1997).  

Winnicott (1948), refiere que la depresión del niño puede ser el reflejo de la 
depresión materna, que llevaría a una falsa reparación, pues se relacionaría con el 
sentimiento de culpa de la madre y no del hijo, quien se identificaría con la madre 
y su defensa para combatir la depresión. André Green (1983), al tratar sobre las 
consecuencias que trae para el hijo una depresión materna consecutiva a un duelo, 
destaca que frente al sufrimiento depresivo de su madre, quien retira bruscamente 
las investiduras sobre el hijo, éste hace la experiencia de una pérdida del sentido, 
porque el niño no dispone de ninguna explicación satisfactoria para dar cuenta de 
la abolición de un placer compartido en la comunicación madre-hijo, quedando 

REVISTA APSAN - Año 3, Vol.3 – N° 5 Marzo 2023



65

PRÁCTICA CLÍNICA

identificado con el agujero dejado por la desinvestidura, con un sentimiento de un 
cautiverio que despoja al yo de él mismo. El objeto ausente, aún no simbolizado 
como objeto perdido , sería un “no-objeto presente” (Faimberg, 1987). Todo esto se 
instala en los pacientes en el registro de la desmentida que lleva a la no inscripción 
psíquica de esas experiencias intolerables, permaneciendo escindidos sectores del 
yo que se transmiten a través de varias generaciones, es lo vivido y no representado 
dentro de la cadena generacional (Ponce de León, 2005).

Acercamiento psicoanalítico a la clínica con pacientes donde se presentan 
identificaciones alienantes

En lo planteado hasta aquí podemos constatar la importancia de la repetición 
transgeneracional de lo no representado, en relación a las patologías vinculadas 
a   traumas tempranos, fidelidades compulsivas hacia los objetos parentales, 
duelos ancestrales imposibles, abusos sexuales, donde vemos el protagonismo del 
secreto, la mentira, lo dicho en clave enigmática, así como la confusión de sexos 
y generaciones (Laguna, 2014). Estos pacientes se convierten en lo que cada uno 
de los padres no había aceptado de su propia historia, quedando su identidad 
cautiva de la organización narcisista de los padres,  por lo que el síntoma se repite 
en silencio y está muy arraigado, las posibilidades de hacer consciente lo que éste 
representa puede ser vivido con angustias catastróficas (Laguna,2014).

Debemos tener presente que esta identidad negativa, finalmente es la única 
manera que han descubierto para sentir que pueden tener una existencia con 
derecho, ya que frente a la falta de investiduras en un sujeto por el duelo de uno o 
ambos padres, la alternativa de vivir en identificaciones alienantes, permitirían evitar 
caer en el vacío del no reconocimiento, llevando a una desmentida de estos secretos 
familiares (Werba,2002). Estas cicatrices mutilantes inscritas en la psique, serían 
unas marcas identificantes, “las que por masoquistas y masoquizantes que sean, 
enuncian sin embargo una identidad, inscriben en una genealogía”(Enríquez,1986, 
p.23). 
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Los pacientes deberán poder 
salir de las identificaciones alienantes 
inconscientes, para poder acceder a 
su propia historización y apropiarse así 
de su subjetividad.

El trabajo psíquico requiere 
la diferenciación entre lo que es 
transmitido y lo que es recibido y 
trasformado, principalmente en el 
proceso de historización del sujeto, 
de apropiación de su herencia. 

La categoría del après-coup, de la reinscripción interpretativa, es central  para 
el pensamiento del origen, del proceso psíquico y del porvenir (Käes,1993). 
Esta movilización de emociones vinculadas a la historia secreta, a lo siniestro y 
al sentimiento de perplejidad que conlleva el descubrimiento de aspectos 
transgeneracionales ocultos en la sesión, se relaciona según Werba (2002) con la 
amenaza de ruptura de un clivaje, en relación a algo familiar rechazado que vuelve 
y que cuando se hace consciente es reconocido en su ajenidad por el paciente, 
ya que no es portador legítimo de esta identidad. La idea sería hacer decibles 
las cristalizaciones alienantes que son actuadas en transferencia, para movilizar los 
“imposibles”, determinados por la cadena generacional y así poder modificar el 
clivaje alienante.

La condición de la liberación del deseo y de la constitución del futuro sería 
la desidentificación, permite al paciente historizar esta identificación y acceder a 
situarse en relación con la diferencia de generaciones. Una intervención terapéutica 
central en esta desidentificación, sería la construcción interpretativa, que permitiría 
el pasaje de la identificación a la representación. 

Es necesario entonces, en el despliegue transferencial, inferir la existencia de 
las identificaciones inconscientes, a partir del decir del paciente, ya que éste habla 
y escucha las interpretaciones y silencios del analista a partir del mismo registro 
parental que es origen de sus identificaciones inconscientes alienantes y que va 
más allá de lo que el paciente cree que los padres son. El malentendido pasa a ser 
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uno de los motores esenciales del análisis, función de “escucha de la escucha”, es 
decir, se genera un tercer término situado entre lo que dice el paciente y lo que 
escucha el analista, también entre lo que analista cree decir y lo que el paciente 
efectivamente escucha (Faimberg,1981).

Habría que intentar nombrar las marcas caracteriales atrapantes, para que 
entren en un comercio asociativo que permita elecciones, remodelaciones y 
creación (Nusbaum, 2009). Finalmente, se podría destacar que la liberación de la 
identidad alienante pasa por un acercamiento paulatino a los secretos familiares 
y por la elaboración del duelo pendiente en los padres, llevando a los pacientes 
a través de la desidentificación y el despeje de los factores que capturan su 
mundo deseante, a una mayor posibilidad de apropiarse de su subjetividad y su 
temporalidad (Werba,2002).

Reflexiones y Comentarios finales

El tema de este trabajo me ha llevado a reflexionar sobre lo que implica la 
cualidad de intrusión del objeto en este tipo de identificación, como representante 
de un trauma relacional transgeneracional.  Desde el marco teórico winnicottiano 
e intersubjetivo, con el cual yo trabajo, me surge la idea de relacionar el tema 
del duelo y la depresión materna habitando el self del niño, influenciando la 
experiencia de sí mismo (Winnicott,1948) con los estados disociados del self 
(Bromberg,1996), ya que podríamos entender que esta alienación se observaría, 
en ciertos estados del self del paciente, manifestándose en un self aislado o en 
una isla de experiencia, que se encuentra habitada por esta madre deprimida (que 
probablemente también se encuentra en algún sentido con la mente invadida por 
su propia carga transgeneracional), que no tiene representación y que amenaza 
al sujeto desde el vacío o los síntomas somáticos directamente. En este sentido 
podríamos plantear que el trauma materno o paterno que lleva a una identificación 
alienante en su hijo(a), produciría a través del proceso disociativo un self alienado, 
que a su vez podría encarnarse en síntomas somáticos y/o psíquicos y se podría 
apreciar en enactments en el trabajo analítico. Con respecto a la posibilidad de su 
manifestación en el cuerpo, es decir que éste representaría al objeto alienado, me 
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surge la pregunta si este self alienado, acallado por un secreto inconsciente y por la 
vivencia de culpa y la lealtad que conlleva para manejarla, puede promover que el 
inconciente empuje a la representación de este self a través de su corporalización, 
de tal manera que al hacerse visible, esperara una posibilidad de ser reconocido en 
su sufrimiento por un testigo válido, como el analista u otra persona significativa, 
que a su vez permita una reconstrucción de su historia generacional y la elaboración 
del trauma. Al respecto Nachin (1995) señala que cuando la clínica del paciente 
nos expresa emociones vividas como extrañas, angustias sin nombre, síntomas 
corporales que para él mismo revisten un carácter bizarro y no se explican desde 
su propia vida psíquica, es posible que estemos ante elementos impensables 
transmitidos inconscientemente de generaciones anteriores. 

Todo esto llevaría implicado el arduo trabajo que realizan paciente y 
analista, de encontrar un relato que resignifique o inscriba por primera vez, estas 
identificaciones encriptadas, o sea, permitirle al paciente a través de la resignificación 
y de la identificación con la función analítica, poder acoger al self alienado y la 
historia parental con una mirada compasiva.

Pienso que este self secuestrado, lleva a través del desamparo infantil a 
una lealtad inconsciente al progenitor como defensa ante la posibilidad de la no-
existencia del niño. Esto plantea la paradoja para él: si existo, es decir soy verdadero, 
encuentro mi identidad, pero tú, mi progenitor, mueres y si tú mueres, yo muero 
porque soy un infans sostenido por ti…todo esto lleva a la renegación de aquello 
que lo aliena, pero debe custodiar, haciéndolo propio.

 Considerando a Winnicott (1971) podemos referirnos a la necesidad de 
ayudar a la construcción de espacios transicionales en los pacientes, en relación al 
espacio mental que ha sufrido la intrusión del objeto transgeneracional, ya que estos 
espacios son del ámbito de la terceridad, donde no se resuelve la paradoja si es tuyo 
o es mío y abre la posibilidad de jugar con estos elementos del espacio potencial 
para elaborar lo traumático. Esto se podría desplegar en una transferencia donde 
el paciente pueda sacar a relucir su necesidad de depender del analista. Lo central 
sería la capacidad de sobrevivencia del analista, mientras el paciente está pudiendo 
externalizar este objeto intrusivo y desidentificarse con él, pudiendo desplegar en 
la transferencia estos estados alienados, de no significado, vacío y rigidez en la 
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repetición del mismo patrón destructivo. El analista debe intentar no destruirse en 
este proceso, a través de una buena conexión y contención contratransferencial. 
Esto podría llevar a mirar a través del après-coup al ancestro atrapado en el self del 
paciente con una distancia y terceridad que permita sentir compasión y reconocer 
el sufrimiento y la historia traumática de este objeto paterno intrusivo. Es decir, sería 
importante construir al tercero analítico (Ogden, 1999), relacionado con el espacio 
propuesto por Faimberg (1987) en la “escucha de la escucha”. Para reparar a estos 
ancestros internos y por lo tanto para poder repararse a sí mismo, es necesario que 
el paciente se conecte con su necesidad de vivir de una manera más real, a pesar, 
de esta novela generacional dolorosa, entendiendo que es una generación dañada 
que lo empujó desde su infancia a un autosacrificio inconsciente.

Otra mirada, considerando que Winnicott (1965) vincula las situaciones 
traumáticas con las deficiencias en la función de holding de los cuidadores y 
describe como esto puede generar adaptaciones forzadas o un falso self, sería 
pensar que este self que ha sido acallado y habitado por el objeto alienante, 
impediría el desarrollo de aspectos verdaderos y gestos espontáneos, relacionados 
con la identidad del niño, así como inhibiría la curiosidad, la capacidad de conocer 
y acercarse a la realidad de una manera confiada. O sea, la confusión y desconfianza 
de que hay verdades que implican respetar la alteridad y reconocer la diferencia 
generacional, dificultaría a su vez, la elaboración del Complejo de Edipo. Este tipo 
de vínculos con telescopaje generacional puede entonces llevar a estos pacientes a 
reproducir estas dinámicas de poder y abuso de las cuales su psiquismo fue víctima 
a partir del desamparo inicial (Benjamin,1995). Esto es importante de considerar en 
el análisis, donde los roles implican una asimetría, que podrían facilitar la repetición 
de estas dinámicas de poder, pero que a su vez podría facilitar la reparación de 
estas vivencias a través de los enactments.

Recapitulando, desde el tema del espejamiento o sea la mirada de la madre 
que se refleja en el bebé (Winnicott,1967), pasando por la imagen de sí mismo interna 
y corporalmente, podemos rastrear la presencia de lo no simbolizable-alienado en 
el paciente. Podría también aparecer en lo enigmático de la historia psíquica, en las 
criptas como en los secretos no simbolizables o duelos que producen fantasmas. La 
identificación alienante generará importantes secuelas como inhibición de la pulsión 
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de investigación y por lo tanto de la capacidad de pensar y ser creativos o síntomas 
en el cuerpo como imagen no simbolizable psíquicamente del trauma, ligados a 
sentimientos de vergüenza, por lo que es imprescindible que nuestro acercamiento 
al paciente con este tipo de sufrimiento, producto de traumas generacionales, 
sea de un cuidado extremo en la posibilidad de ser auténticos en nuestro rol de 
testigos válidos de una historia generacional que se entramó en la historia psíquica 
del paciente y así permitirle re-escribir su propia historia.

Podríamos concluir señalando, tal como plantea Faimberg (1987), que 
el tema de las identificaciones alienantes con distintos grados de impronta las 
podemos apreciar en los análisis de los pacientes y en la medida que lo tengamos 
presente nos permite ampliar nuestro abordaje clínico. El yo de estos sujetos se 
impondría una autoprohibición en lo que concierne a toda información que pudiera 
demostrarle el abuso de poder que se ejerce contra su pensamiento, habría que 
intentar revelarles que ningún sujeto tiene el derecho de poder por sí solo definir 
su lugar en el sistema de parentesco, ni el de decidir el movimiento o la detención 
del tiempo (Aulagnier,1984). En este sentido la subjetividad del analista, es una 
clave central para significar esta identificación alienante; fue en mi experiencia 
contratransferencial donde surgió la co-construcción entre la proyecciones de la 
paciente y mi propia emocionalidad de vivencias de injusticia y abuso de poder 
ligada a mi historia. Esta articulación de mi historia con la de la paciente, es la que 
permitió el despliegue de lo nuevo, que en mi caso fue descubrir la identificación 
de ella con una parte de su historia transgeneracional traumática y que al acercarnos 
a su elaboración le permitió a través de la desidentificación, sentirse con derecho a 
elegir construir su propia historia.

  Nos podríamos plantear como terapeutas, ¿cómo ayudar a nuestros 
patitos feos y nuestras cenicientas a reencontrar su verdadera esencia, su cisne y 
su princesa internos? Ojalá podamos ser ese lago que refleja al cisne o esa hada 
madrina que confía en la princesa escondida en la sirvienta; ayudando a que lo 
alienado enquistado en nuestros pacientes pueda ser despojado de su poder y 
devuelto al lugar de su origen, para que pueda ser mirado con perspectiva y libere 
la creatividad en el mundo interno de quienes fueron víctimas de un secuestro de 
parte de sus ancestros de una parte de su psiquismo e identidad.
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En este artículo exploramos las relaciones teóricas y empíricas entre el 
género y resiliencia que se desarrollan en el contexto de la gestión de crisis, a 
través de un análisis teórico del icónico caso del rescate de 33 mineros chilenos. 
El enfoque analítico está puesto en la capacidad de los actores para promover 
la resiliencia y para encarnar y transformar las dimensiones discursivas y prácticas 
de los regímenes generizados que predominan a nivel organizacional. Como 
resultado, podemos distinguir cuatro modalidades distintas -redefinición normativa, 
reacomodación emocional, resistencia, y afirmación efectiva - a través de las 
cuales la dimensión generizada de la resiliencia se deshace y rehace, a partir de 
la acción de racionalidades y afectos alternativos. Nuestros hallazgos indican que 
la resiliencia no puede ser generada sin cuestionar efectivamente las normas que 
disponen cómo los cuerpos, en toda su diversidad, son reconocidos y socialmente 
experimentados para enfrentar y gestionar la crisis de forma efectiva.  
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1. Introducción

En este documento, nos detenemos en la idea de que el desarrollo de 
una comprensión más profunda y compleja de la resiliencia en la sociedad 
contemporánea, afectada por constantes crisis, requiere transformar las 
dimensiones simbólicas y materiales de los regímenes generizados (Griffin, 2015; 
Gritti, 2015; Smyth & Sweetman, 2015). Los efectos masivos de las crisis globales 
producto de migraciones forzadas, desastres ambientales, pandemias, corrupción 
y turbulencias financieras han aumentado el interés académico en la resiliencia 
como la capacidad organizacional de responder, recuperarse y superar una crisis 
(Linnenluecke, 2017; Youssef & Luthans, 2007), especialmente en el campo de los 
estudios organizacionales (EO). Sin embargo, la mayoría de las conceptualizaciones 
de la resiliencia la conciben como un fenómeno neutral y desencarnado, asociado 
con imaginarios y valores masculinos (Alvinius, 2019; Mellström et al., 2016) y, en 
última instancia, con economías políticas explotadoras basadas en la valoración 
positiva de las desigualdades creadas por el libre mercado (Griffin, 2015; Jenkins & 
Rondón, 2015).

Desde nuestra perspectiva, los supuestos anteriormente señalados 
contribuyen a reproducir las condiciones estructurales de los regímenes masculinos 
hegemónicos (Acker, 2006), ya que no sólo descartan la sistemática e histórica 
exclusión sufrida por mujeres en contextos laborales y de socialización, sino 
también en el denso conjunto de prácticas y discursos que generan diferencias 
afectivas y sexuales en procesos organizacionales (Kenny & Fotaki, 2015; Knights 
& Kerfoot, 2004). Al adoptar una perspectiva crítica sobre estas deficiencias, 
elaborada alrededor de la idea de “deshacer el género” (Butler, 2004; Pullen & 
Knights, 2007), abordamos los procesos mediante los cuales se logra desarrollar 
una resiliencia encarnada para abordar una crisis (Smyth & Sweetman, 2015). La 
noción central de “deshacer el género” se refiere a prácticas y discursos colectivos 
arraigados en emociones, afectos y deseos que cuestionan las expectativas sociales 
del orden hegemónico de género, buscando nuevas fuentes alternativas para el 
reconocimiento normativo (Butler, 2004, 2011). En términos concretos nuestro foco 
analítico está puesto en el emblemático caso de los 33 mineros chilenos rescatados 
en 2010 después de resistir 69 días confinados bajo tierra. Este exitoso caso de 
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resiliencia brinda elementos concretos para ilustrar las diversas maneras en las que 
la organización generizada del rescate de los mineros fue “deshecha”.

Nuestro análisis se fundamenta en los principios de la perspectiva 
metodológica de la ‘investigación postcualitativa’ (IPC), que busca ir más allá de 
los estudios convencionales caracterizados generalmente por análisis empíricos 
formales, rígidos y sistemáticos, para plantear preguntas y discusiones en una 
forma teórica abierta sobre la (de-)construcción de órdenes concretos (Fullagar, 
2017; Pierre, 2014), tal como el de la organización generizada de la resiliencia. 
Esta aproximación permite explorar un campo mucho más diverso que el que 
suele considerarse observable y trabajable mediante los medios cualitativos 
tradicionales. Este análisis ayuda a apreciar un panorama más claro y completo 
sobre los caracteres complejos, encarnados y múltiples del esfuerzo proresiliente 
de supervivencia/rescate. Como se mostrará en la sección de análisis de datos, la 
(re-) generización de la resiliencia se despliega de forma diferente (y a menudo 
complementariamente) entre hombres y mujeres tanto en escenarios subterráneos 
(por ejemplo, en confinamientos mineros) como en escenarios superficiales 
(campamento de familiares y rescatistas).

Como nota introductoria final, debemos reconocer cómo la adopción de este 
enfoque nos lleva a nosotros, como tres académicos varones, a afrontar nuestras 
propias zonas ciegas con respecto a las complejas condiciones de género que 
hacen posible la encarnación de la resiliencia. Para trabajar a través de ellas, nos 
esforzamos por incorporar y problematizar en nuestro análisis un conjunto diverso 
de marcos teóricos sobre género y organización. Más que producir certezas sobre 
los vínculos entre género y resiliencia, nuestra intención es ayudar a nutrir futuras 
reflexiones sobre el despliegue sutil de la(s) diferencia(s) afectiva(s) durante el 
diseño del manejo de crisis. 

El documento se desarrolla del siguiente modo: Primero, revisamos la 
literatura sobre resiliencia y género en los EO, estableciendo una base teórica para 
explorar los vínculos entre ambos fenómenos. Segundo, describimos el marco 
metodológico que orienta nuestro estudio. Tercero, presentamos este análisis 
ilustrando procesos, a los que llamamos “generizar la resiliencia”, en la forma 
como se despliegan en el caso del rescate minero chileno. Finalmente, discutimos 
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las implicancias de nuestro análisis para el estudio de los vínculos entre género y 
resiliencia en los EO.

2. La crisis y la dinámica relacional de la organización resiliente ¿no hay 
espacio para el género?

En un mundo golpeado por crisis cada vez más extensas, destructivas e 
impredecibles, la resiliencia se ha convertido en un concepto central en las ciencias 
sociales, que se define como “la capacidad de recuperarse de la adversidad, la 
incertidumbre, el conflicto, el fracaso o incluso los cambios positivos” (Luthans, 
2002, p. 702). Este fenómeno se considera un “amortiguador” que opera a nivel 
individual, grupal y organizacional moderando los resultados adversos y garantizando 
resultados positivos o disminuir los negativos (Sutcliffe & Vogus, 2003). Entendida 
como una capacidad, un rasgo y un proceso; el estudio de la resiliencia se ha 
concentrado en abordar el impacto de las capacidades psicológicas del individuo 
para mejorar su rendimiento y la vida laboral (Kao et al., 2014; Kossek & Perrigino, 
2016; Youssef & Luthans, 2007). Gran parte de la investigación sobre resiliencia 
organizacional ha derivado del estudio del manejo efectivo de crisis, una estructura 
de conocimientos siempre relevante basada en la reconstrucción de roles y en la 
generación de un sentido colectivo (Branicki et al., 2019; Pearson & Clair, 1998; 
Weick, 1993), a través de lo que Sutcliffe y Vogus (2003) han llamado “absorción 
del estrés”. Se plantea que el desarrollo de la confianza y la sabiduría para afrontar 
fallas a nivel micro juega un papel clave para promover un buen manejo en la 
promoción de la resiliencia (Weick, 2003). Sin embargo, estas y otras habilidades 
dependen también del fomento de capacidades relacionales y organizacionales 
ya existentes (Branicki et al., 2018), lo que permite adaptarse activamente durante 
experiencias aprendidas “dentro” de la crisis, y no solamente “alrededor” de ellas 
(Smith & Elliott, 2007).

Según Kahn et al. (2018), para lograr una adaptación resiliente es necesario 
establecer límites más permeables y relaciones más flexibles entre los diferentes 
grupos afectados por la adversidad. Más allá de los diseños y estructuras racionales, 
la resiliencia destaca las dinámicas afectivas y relacionales que sostienen los procesos 
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racionales mediante los cuales se recuperan y transforman sistemas socio-técnicos 
dañados (Barton & Kahn, 2019; Kahn et al., 2013). Diversos estudios han insistido 
en que la resiliencia organizacional es una capacidad latente que se activa a través 
del desarrollo de relaciones e interacciones íntimas y solidarias que se establecen 
entre individuos en situaciones concretas (Powley, 2009). Estos contactos íntimos 
deben surgir a través de espacios reflexivos colectivos, donde el grupo cambia 
su foco desde tareas operativas hacia la exploración de fenómenos inconscientes 
o procesos irracionales que obstruyen modalidades relacionales de adaptación. 
De acuerdo con Barton & Kahn (2019), estas “pausas relacionales” permiten 
crear un “entorno protector” capaz de contener y disipar la ansiedad al validar 
empáticamente las experiencias de los distintos miembros del grupo.

Hasta la fecha, sin embargo, las preocupaciones mencionadas anteriormente 
no han sido abordadas con esfuerzos robustos por parte de investigadores para 
conceptualizar el lugar que ocupa el género en la organización de respuestas 
resilientes ante situaciones de crisis (Kao et al., 2014; Khilji & Pumroy, 2019). Si bien 
se han desarrollado algunos intentos recientes en los campos de la política pública 
y los estudios de desarrollo (por ejemplo Gritti, 2015; Jenkins & Rondón, 2015; 
Mellström et al., 2016), todavía son relativamente ausentes en el contexto los EO. 
Witmer (2019) proporciona una contribución muy significativa para el área mediante 
el desarrollo de un modelo teórico que aboga por la inclusión de aspectos relacionales 
y emocionales en las construcciones y prácticas masculinizadas que predominan 
en la teoría de la resiliencia organizacional. La idea de un sujeto resiliente parece 
haberse equiparado con la imagen masculina de un individuo capaz de mostrar 
valores como fuerza, heroísmo, coraje y estoicismo, entre otros, como parte del 
compromiso autoeficaz con varios roles y procedimientos relacionados con la gestión 
de crisis (Alvinius, 2019; Mellström et al., 2016). De hecho, los estudios relacionales 
mencionados anteriormente (Barton & Kahn, 2019; Powley, 2009) parecen haber 
pasado por alto este tema, ya que a pesar de su inspiración psico-social, también 
dan por sentada la naturaleza universal y no generizada de nuestra capacidad para 
enfrentar y defendernos constructivamente de la ansiedad frente a situaciones 
de crisis. Esta lectura estrecha de la resiliencia puede funcionar eficazmente para 
excluir el fundamento de género subyacente tanto del trabajo académico como del 
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manejo de crisis, y para reproducir las profundas desigualdades entre hombres y 
mujeres que predominan en el campo de administración (Acker, 1990, 2006; Fotaki, 
2013; Smyth & Sweetman, 2015).

En un esfuerzo por abordar este lugar ausente del género, buscamos aquí 
integrar diversos marcos sobre el género en los EO frente al desafío de conceptualizar 
y promover la creación organizacional de la resiliencia. Estos marcos pueden variar 
desde lecturas sociológicas que revelan los trabajos normativos de los regímenes 
de inequidad (por ejemplo, Acker, 2006) hasta perspectivas postestructuralistas 
y/o psicológicas que examinan los fundamentos de las culturas y prácticas binarias 
y heteronormativas (por ejemplo, Fotaki, 2013; Knights & Kerfoot, 2004). Si bien 
estas perspectivas difieren en sus supuestos epistemológicos, ellas comparten 
una preocupación por las implicancias corporales de la dimensión simbólica de 
la organización y una alineación ética con los conocimientos teóricos que han 
desarrollado académicas feministas en una variedad de temas (por ejemplo, Ely 
& Padavac, 2007; Griffin, 2015; Kenny & Fotaki, 2015), y un compromiso con la 
crítica y el “deshacer” las estructuras de género normalizadas (por ejemplo, 
Pullen & Knights, 2007). En la siguiente sección nos detendremos en cómo estas 
aproximaciones pueden informar el estudio de la resiliencia.

3. Hacia una perspectiva de género en la resiliencia organizaciónal

Comenzamos examinando cómo los estereotipos de género desempeñan 
un papel fundamental en la (re-)producción de órdenes organizacionales. De 
acuerdo con Acker (1990), las organizaciones están estructuradas por relaciones 
de poder que se despliegan mediante modelos masculinizados de privilegio y 
control, que conducen a la instauración de estructuras hegemónicas. El poder 
de esta masculinidad hegemónica tan generalizada se produce gracias a dos 
procesos paralelos: por un lado, manteniendo caracterizaciones idealizadas sobre 
efectividad directiva, centradas en imágenes de figuras directivas autoritarias 
fuertes, competentes y racionales (Khilji & Pumroy, 2019; Stainback et al., 2016); por 
otro lado, marginalizando a las mujeres en el lugar de trabajo y reprimiendo todas 
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las referencias al sexo, emociones y cuerpo como un conjunto vivencial concreto 
(Acker, 1990; Fotaki, 2013; Knights & Kerfoot, 2004).

Los efectos de estos principios sobre la construcción de la resiliencia pueden 
apreciarse al considerar cómo los primeros se implementan en términos de lo 
que Acker (2006, p. 443) ha concebido como ‘regímenes de inequidad’, que se 
despliegan a través de “prácticas, procesos, acciones y significados estrechamente 
relacionados”. La capacidad para la resiliencia a menudo se ha presentado 
como una expresión de fortaleza, autonomía, orientación hacia los resultados y 
la capacidad para realizar trabajos peligrosos; todas características asociadas con 
la noción de que los hombres están mejor preparados para afrontar todo tipo 
de tareas relacionadas a la gestión de crisis (Caprioli & Boyer, 2001; Ericson & 
Mellström, 2016). Son los hombres quienes más a menudo tienen la autoridad real 
y la capacidad de impactar en el manejo de la crisis, ya que es mucho más probable 
que ocupen puestos jerárquicamente superiores; por consiguiente, sus sesgos 
masculinos en la toma de decisiones relacionadas con las crisis posiblemente 
acaban consolidando suposiciones erróneas sobre la supuesta naturaleza masculina 
inherente a la resiliencia (Alvinius, 2019). Esto descuida el hecho que en realidad 
la resiliencia puede llegar ser equiparada precisamente con aquella capacidad no-
masculina de resistir y prosperar en el contexto cultural dirigido principalmente por 
hombres (Ingram, 2006; Khilji & Pumroy, 2019).

No obstante, las discusiones sociológicas sobre “regímenes de inequidad” 
tienden a minimizar la base afectiva en la reproducción de estos últimos y, por lo 
tanto, descuidan nuestra inquietante dependencia existencial sobre cualquier tipo 
de norma. Como señala Butler (2004), los regímenes generizados constituyen y 
limitan, pero nunca pueden determinar completamente la inteligibilidad racional 
del sujeto y su disposición a la construcción de significados en contextos de 
socialización. Esto le ofrece al sujeto un espacio para discernir caminos hacia la 
emancipación, pero también lo deja siempre impregnado con el deseo propio por 
un reconocimiento social. En este sentido, ampliando las proposiciones planteadas 
por Acker, consideramos que el concepto de “deshacer el género” (Butler 2004, 
2011), particularmente como ha sido entendido en los EO (ver Pullen & Knights, 
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2007), puede servir como puente hacia una visión más integradora acerca del 
vínculo entre género y resiliencia.

En términos generales, la idea de “deshacer el género” se refiere a prácticas, 
acciones y discursos colectivos y corporales que movilizan los afectos y deseos 
hacia nuevas formas de reconocimiento basadas en normas alternativas al restrictivo 
orden hegemónico generizado (binario y heteronormado). Estas prácticas pueden 
entenderse como formas de activismo, en muchos casos espontáneas, que tienen 
sus raíces en emociones tales como ira, tristeza, deseo y frustración, e implican 
suspender, desafiar y cuestionar las expectativas sociales (y las formas de vida) 
del orden de género establecido (Butler, 2004, 2011). Fundamentalmente, para 
nuestro planteamiento sobre la resiliencia, este concepto es capaz de reenfocar la 
contribución de los estudios críticos mencionados anteriormente sobre las normas/
racionalidades que prescriben cómo se debe “hacer” (y volver a hacer) el género 
en las organizaciones (Nentwich & Kelan, 2014), al destacar un hecho que es de 
máxima relevancia para nuestra sociedad azotada por las crisis; es decir, que “hacer 
el género implica una considerable ambigüedad, incompletitud, fragmentación y 
fluidez [ya que] a menudo está ligado con procesos de deshacer la identidad, el 
self, el texto y la práctica” (Pullen & Knigths, 2007, p. 505). Lo que el concepto 
de Butler puede ofrecer en este sentido, es una comprensión más profunda de lo 
que implica la resiliencia, en términos del desordenamiento relacional y corporal 
inherentemente extraño a nuestra capacidad para reconstruir la organización.

Siguiendo esta orientación, surge una importante primera visión mientras nos 
damos cuenta, con la ayuda de trabajos seminales de Bendl (2008), Gritti (2015), 
Smyth y Sweetman (2015) y Witmer (2019), que el reconocimiento de diferentes 
voces y percepciones, en un contexto sociopolítico e histórico, pueden servir para 
fomentar prácticas de cooperación y compasión que son más eficaces a la hora 
de promover la resiliencia que las racionalidades instrumentales y jerárquicas. La 
reformulación de los marcos normativos masculinos predominantes en los enfoques 
para gestionar crisis, así como el reconocimiento del papel desempeñado por 
actores excluidos durante estas situaciones, se pueden considerar como medidas 
fundamentales para crear capacidades resilientes (Alvinius, 2019). Aquí, ser resiliente 
significa redefinir los regímenes generizados al incluir procesos relacionales y 
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afectivos, particularmente aquellos que se refieren a pensamientos irracionales y 
ansiedades, que están en el núcleo del afrontamiento de la adversidad (Barton 
& Kahn, 2019; Powley, 2009). Esto implica la generación de intimidad, empatía y 
compasión hacia las necesidades del otro como parte de una capacidad latente 
desde donde surge la resiliencia (Waldman et al., 2011). En lugar del estricto 
sometimiento a las normas burocráticas e idealizaciones administrativas, los 
individuos pueden desarrollar alternativamente la capacidad para contener el estrés 
relacional y reducir su vulnerabilidad (Alvinius, 2019).

Todavía hay una dimensión más profunda y crítica del proceso de deshacer 
el género, fuertemente articulado con la construcción de la resiliencia y relacionada 
con la noción de resistencia. Siguiendo a Foucault, Butler (1997) afirma que 
la resistencia contra las restricciones de género opera a través de actuaciones 
insurreccionales, lo que implica actos de deconstrucción que sacuden los discursos 
hegemónicos. En esta línea, Pilgeram (2007) muestra cómo las mujeres, trabajando 
en subastas ganaderas, perturban y subvierten los rigurosos regímenes masculinos 
predominantes en la agricultura convencional al encarnar la misma dureza y 
fortaleza que los hombres en el trabajo. Desde esta perspectiva, se entiende la 
resiliencia como formas corporales improvisadas, negociadas y resistidas contra 
estereotipos generizados fijos que limitan las posibilidades de acción en contextos 
de crisis o conflicto. La resiliencia implica desafiar la reificación binaria de normas 
organizacionales arbitrarias sobre el género a través de actos performativos fluidos 
deconstructivos (Jeanes, 2007; Knights & Kerfoot, 2004). Aunque todavía en busca 
de seguridad y reconocimiento de la identidad, mujeres y hombres generalmente 
respaldan normas, valores y estereotipos de género (Pilgeram, 2007; Schilt & 
Connell, 2007), también pueden improvisar y resistir por medio de actos corporales 
que rompen el régimen generizado (Pullen & Knights, 2007). Hall et al. (2007) 
examinan el modo en que peluqueros masculinos son capaces de encarnar una 
identidad híbrida que combina actitudes machistas y sensibles que desestabilizan 
cualquier orden binario heterosexual/gay. En conclusión, la resistencia contra la 
asimilación del género actúa a nivel de actos performativo corporalizados que 
intentan remoldear el orden normativo más allá lo posible para perseverar en una 
“vida habitable” con otros a través de otras formas de reconocimiento (Butler, 
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2004). Estos actos performativos podrían permitir superar situaciones adversas y 
de crisis.

Una última forma de entender el lado generizado de la resiliencia emerge del 
entendimiento de la afectividad como un proceso autónomo capaz de transformar 
radicalmente la racionalidad del sujeto. Tal transformación opera mediante un 
compromiso corporal que acoge las diferencias de los demás y crea un espacio 
de cocreación que produce “un sentido de involucramiento y responsabilidad 
ética” (Kenny & Fotaki, 2015, p. 194). Esta “ética como diferencia” construye 
organizaciones resilientes a través de encuentros mutuos corporizados que buscan 
desarrollar nuevas formas de interacción social con respecto al régimen generizado 
(Fotaki, 2013; Kenny & Fotaki, 2015). Estas son formas transubjetivas de compromiso 
por medio de las cuales la conexión y la compasión hacia la vulnerabilidad del 
otro se pueden fortalecer para organizar la resiliencia. Este encuentro afectivo, 
que es “de origen prereflexivo y con una incidencia sociopolítica práctica” (Pullen 
& Rhodes, 2014, p. 783), despliega los cuerpos físicos y viscerales femeninos en 
el escenario para desafiar la organización generizada. Este proceso afectivo y 
político reencarna las diferencias de género creando nuevos modos de ser que 
subvierten y superan afirmativamente el poder falocéntrico de una organización 
generizada. En otras palabras, “la política afectiva” puede transformar los hábitos 
y valores organizacionales a través de encuentros corporizados que rompen con las 
normas masculinas como la competitividad y el racionalismo (Pullen et al., 2017). 
El sujeto experimenta el proceso de remodelación del género como una dinámica 
constante determinada por la política basada en encuentros corporales con otros 
que confrontan diferencias éticas a nivel simbólico-narrativo.

4. Metodología

En este estudio, realizamos un análisis ilustrativo-teórico basado en los 
principios de la tradición metodológica de la investigación postcualitativa (IPC). La 
IPC se fundamenta en enfoques posestructuralistas y poshumanistas, así como en 
la teoría feminista y queer (Fullagar, 2017), adoptando una posición crítica frente 
a la investigación convencional que divide abruptamente los marcos teóricos y 
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metodológicos (Lather & Pierre, 2013). Desde esta perspectiva, nos propusimos 
abrir un debate teórico sobre los principales argumentos planteados en este estudio 
con el apoyo de puntos de vista situados sobre un esfuerzo concreto de construir 
una organización.

En términos concretos, nuestra atención se centra en el caso del rescate 
de los 33 mineros chilenos, que tuvo lugar en 2010, después de 69 días de 
confinamiento. El rescate de los mineros es un caso paradigmático de resiliencia 
frente a una tragedia humana, que causó altos niveles de incertidumbre y ansiedad 
entre las diferentes personas afectadas por la crisis (Leal, 2010; Sepúlveda, 2010; 
Tobar, 2014). Este caso ilustra una operación eficaz para manejar crisis en la industria 
minera subterránea, que es una de las actividades productivas más peligrosas a 
nivel mundial, debido a desastres naturales y accidentes provocados por errores 
humanos (Holden & Jacobson, 2012; Watts, 2012). El análisis del caso proporciona 
elementos empíricos emergentes que informan la reflexión sobre cómo se logró 
llevar a cabo con éxito la operación de rescate mediante la suspensión temporal 
del régimen masculino dominante en la cultura minera chilena. Notablemente, esta 
dinámica tuvo lugar no sólo bajo tierra, donde los mineros estaban atrapados, sino 
también sobre la superficie, alrededor de la organización informal de un inmenso 
campamento donde familiares, autoridades y técnicos de rescate aguardaban a los 
mineros. Estas formas particulares de responder a la crisis sirven para cuestionar 
la cultura patriarcal dominante del sector minero chileno, construida alrededor de 
valores masculinos como el aguante, fuerza física y resistencia emocional; así como 
también una severa exclusión femenina del ámbito laboral (Angelcos & Sánchez, 
2017).

Nuestro análisis comenzó con una lectura exploratoria de fuentes secundarias 
relacionadas al caso de los 33 mineros chilenos. Para hacer esto, se llevó a cabo 
una exhaustiva búsqueda de artículos en la prensa y programas audiovisuales 
que abordaron el caso entre marzo y abril del 2019 (ver detalles de las fuentes 
audiovisuales en la Tabla 1). Un asistente de investigación realizó una amplia 
búsqueda material audiovisual en medios de internet, como Google y YouTube, 
sobre la tragedia y rescate de los mineros. Utilizó palabras clave y recomendaciones 
del algoritmo para tener acceso a datos, tales como “Los 33”, “Rescate minero San 
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José”, “enterrados vivos”, “rescate a los mineros chilenos” entre otros. Los nombres 
propios tanto como los apellidos de los mineros también se utilizaron como palabras 
clave para la búsqueda, combinados con todos aquellos mencionados previamente. 
Luego filtramos los artículos obtenidos junto con videos centrándonos en aquellos 
donde los principales actores explican, de primera fuente, su experiencia durante el 
confinamiento en la mina y la operación de rescate. Posteriormente, se examinaron 
en detalle seis libros publicados que ofrecían diferentes ángulos del caso (Henríquez, 
2011; Leal, 2010; Pino, 2011; Sepúlveda, 2010, 2019; Tobar, 2014). Manualmente, 
los tres investigadores usamos marcadores para resaltar testimonios directos 
relacionados con los principales ámbitos de nuestra investigación en fotocopias 
impresas de los libros. Nos concentramos principalmente en las secciones que 
describen los 17 días de total confinamiento de los mineros, ya que proporcionan 
los ejemplos más fecundos sobre el despliegue de la resiliencia tanto bajo como 
sobre la superficie. La selección (es decir, las marcas) de cada investigador fue 
validada por los otros. Este conjunto consolidado de datos fue subido al software 
NVIVO 11 para ser categorizado. A través de esta revisión recopilamos información 
relacionada con la experiencia del confinamiento y eventos bajo tierra durante el 
rescate así como anécdotas y hechos ocurridos durante dicha operación.

Para complementar el examen preliminar de datos secundarios con una 
perspectiva retrospectiva y en tiempo real por los testigos directos de la catástrofe, 
entrevistamos a través de un enfoque narrativo-interpretativo a seis de los 33 
mineros sobre su experiencia de supervivencia. Sólo pudimos acceder a seis mineros 
porque varios de ellos rechazaron ser entrevistados para un estudio académico. 
Este problema fue agravado por el hecho de que el acceso concreto a entrevistas 
semiestructuradas era difícil; la mayoría de los mineros vivían y trabajaban en regiones 
distantes del país y no había medios adecuados de comunicación audiovisual al 
momento de la recopilación de datos (la alternativa más cercana al encuentro 
cara a cara). Las entrevistas se hicieron en español y el equipo de investigación las 
tradujo al inglés (ver guión de entrevista en el Anexo). Ellos eran personas de clase 
trabajadora con un bajo nivel educativo que trabajaban en la pequeña minería, 
algunos de ellos durante muchos años (para más detalles ver la Tabla 1).

Siguiendo las directrices de la IPC, como equipo de investigación estábamos 
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constantemente pensando y analizando los datos desde y con la teoría, es decir, 
permitiendo que las premisas teóricas del estudio infundieran activamente el 
proceso de análisis de datos (Fullagar, 2017). De acuerdo con lecturas psicosociales 
y posestructuralistas de los EO sobre género y feminismo (Kenny & Fotaki, 2015; 
Pullen & Knights, 2007), y buscando deconstruir nociones masculinas de resiliencia, 
nos esforzamos por incorporar varias perspectivas teóricas en nuestro análisis 
(discutido en la sección anterior). Esta aproximación inclusiva nos permitió orientar 
el análisis más allá del dualismo lineal, jerárquico y esencialista convencional de 
enfoques sobre género: razón/emoción, mente/cuerpo, yo/otros, entre otros (Lather 
& Pierre, 2013). En particular, el proceso analítico teórico-ilustrativo comenzó con una 
codificación abierta de los datos primarios y secundarios. Las entrevistas a mineros 
brindaron reportes directos sobre la experiencia traumática de supervivencia dentro 
de la mina. Los datos secundarios nos proporcionaron valiosa información sobre 
la organización de rescate de los mineros en el Campamento Esperanza. Ambas 
fuentes de datos permitieron, de forma complementaria, representar un cuadro 
completo del desastre, tanto encima como debajo de la superficie.

Esta examinación de datos logró extraer material empírico significativo y 
representativo que ilustra las cuatro modalidades distintas a través de las cuales 
la dimensión generizada de la resiliencia se deshace. De manera dialéctica, el 
análisis empírico también influyó en el desarrollo teórico de estas modalidades. 
Los principios de la IPC, que critican la división “instrumental” entre método y 
teoría, marcan el enfoque de nuestro estudio (Lather & Pierre, 2013), que pretende 
ofrecer una investigación exploratoria sobre los vínculos entre género y resiliencia. 
En este contexto, los tres autores llevamos a cabo el análisis en etapas sucesivas 
hasta obtener consistencia y coherencia. Para mantener un conjunto organizado y 
responsable de datos provenientes de fuentes diversas y facilitar una comunicación 
clara entre los investigadores alrededor conexiones teóricas-empíricas emergentes, 
usamos un software (NVIVO-11) para procesar nuestros resultados. Esto nos permitió 
registrar y editar con mayor facilidad las codificaciones, y mantener un seguimiento 
de las líneas de análisis ilustrativo que íbamos acordando gradualmente. Siguiendo 
a Fullagar (2017), decidimos plantear preguntas exploratorias sobre los procesos 
cooperativos y afectivos presentes en las relaciones entre los actores reportadas 
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en los datos, así como sobre las actuaciones críticas e interacciones improvisadas 
durante el esfuerzo por promover la resiliencia. Como línea general de investigación, 
en este caso exploramos cómo las dinámicas de resiliencia identificadas tanto 
dentro como sobre la mina fueron constitutivas de formas particulares de (des)
hacer el género, es decir, formas de crear acciones, cuerpos, discursos y seres en 
relación con/los demás.

4.1. El caso

El 10 de octubre de 2010, más de 1.000 millones de tele-espectadores 
presenciaron el rescate de 33 mineros chilenos, que se quedaron atrapados bajo 
tierra a una profundidad de 700 metros. El 5 de agosto, los 33 hombres sufrieron 
un accidente en la mina San José, ubicada al norte del Chile, luego de que una roca 
del tamaño de un edificio bloqueara completamente la rampa principal, que era el 
único camino para entrar y salir del lugar (Pino, 2011; Tobar, 2014). Los mineros tenían 
acceso a un refugio, que es un sitio común en las minas que sirve para descansar 
durante la jornada de trabajo. En dicho lugar no existían suficientes suministros 
alimenticios para mantener a 33 hombres confinados durante tanto tiempo. Por lo 
tanto, tuvieron que racionar drásticamente las provisiones de alimentos mientras 
accedían a un suministro de agua apenas potable que contenían las máquinas de 
perforación (Tobar, 2014).

Los propietarios y ejecutivos de la mina no respondieron adecuadamente 
cuando se les mostró los riesgos que existían por las debilidades estructurales de la 
mina después de un siglo de operación continua (Tobar, 2014). Luego del derrumbe, 
cientos de parientes y amigos de los mineros, políticos, periodistas y rescatadores 
crearon el “Campamento Esperanza”, el cual permaneció operativo hasta que 
terminó el rescate (Pino, 2011). El campamento creció rápidamente en términos 
de tamaño, número de residentes y provisión de servicios. Hubo muchos intentos 
de rescate fallidos a lo largo del proceso, lo que generó la desesperación de las 
familias, autoridades y equipo de rescate. Los peligros potenciales condujeron a una 
suspensión de los esfuerzos de rescate, y la búsqueda de operaciones alternativas 
(Useem et al., 2011). Tres días después del colapso se reanudaron nuevos intentos 
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de encontrar a los mineros con la instalación de máquinas perforadoras manejadas 
por chilenos expertos en tareas de perforación (Pino, 2011; Useem et al., 2011). 
Contra todas las expectativas y debido a la perseverancia del equipo de rescate 
y de familiares que les animaban, se localizó a los mineros 17 días después de 
ocurrido el desastre.

5. Explorando modalidades de construcción de resiliencia desde perspectivas 
de género

En esta sección, examinamos el caso de rescate de los mineros chilenos 
buscando ilustrar no sólo la forma en que los esfuerzos para generar resiliencia 
divergen de los regímenes de género predominantes, sino también cómo 
eventualmente dan paso a nuevas alternativas para definir las normas y prácticas 
de género dentro/para las organizaciones. Llamamos a esto último “generizar la 
resiliencia”. Nuestro análisis exploratorio de los datos, impulsado por una amplia 
lectura de marcos teóricos sobre estudios de género en los EO, está estructurado 
alrededor de la identificación de distintas modalidades para generarizar la resiliencia 
que involucran a las interacciones entre distintos actores.

5.1. Resiliencia de género mediante una redefinición normativa

Una modalidad importante y básica para generizar la resiliencia está 
relacionada con la relativa desestructuración de normas de género establecidas en 
contextos de adversidad, específicamente a través del fomento de racionalidades 
cooperativas alternativas (Branicki et al., 2018; Griffin, 2015; Jenkins & Rondón, 
2015).

Inicialmente, esta modalidad, que denominamos “redefinición normativa”, 
se puede apreciar en el proceso de puesta en marcha y planificación del esfuerzo 
de rescate, particularmente en lo relativo a la extracción de los mineros del fondo 
de la mina. Un equipo de gestión muy exitoso se reunió para coordinar, bajo altos 
niveles de estrés e incertidumbre, los conocimientos y competencias de diferentes 
grupos perforadores que trabajaron en forma paralela (Tobar, 2014; Useem et al., 
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2011). Este equipo mostró una habilidad excepcional para gestionar la adversidad 
y aprender de la experiencia, mostrando así una gran capacidad de recuperación 
después de continuos fracasos. Sin embargo, el reconocimiento mundial a estas 
capacidades resilientes, alineadas con valores masculinos, sirvió también para 
excluir voces y racionalidades que luego resultaron fundamentales para el éxito del 
rescate. Esta exclusión se ilustra en el siguiente extracto de una carta recibida por 
un minero de parte de su esposa: 

“También te recuerdo que fuimos las mujeres quienes empujamos 
para sacarlos de la mina, cuando todo parecía perdido, porque las mujeres 
somos luchadoras. Díselo a los otros 32”. (Sepúlveda, 2010, p. 55).

Haciendo eco en los hallazgos empíricos desarrollados por Jenkins y Rondón 
(2015), esta cita indica que el rol de promoción de la resiliencia desempeñado por 
las mujeres durante el rescate fue negado y minimizado. Durante los 17 días de 
total incertidumbre, la fuerza emocional y la convicción de las mujeres erigieron 
una postura ética y política que sirvió no sólo para apoyar, sino también para 
criticar, si era necesario, toda la operación del rescate. Las mujeres no aceptaron las 
explicaciones de los ingenieros hombres y las autoridades en posiciones de poder 
sobre las escasas probabilidades de encontrar a los mineros con vida o muertos. 
En su lugar, se esforzaron por establecer una red cohesionada de relaciones 
solidarias, encarnadas en el icónico campamento que se localizó en la entrada 
de la mina. Los datos muestran que al impulsar la inclusión de una racionalidad 
contextual cooperativa, más allá de un enfoque instrumental, las mujeres lograron 
redefinir las normas de género sobre las cuales estaban originalmente basadas las 
operaciones de rescate. Un notable ejemplo de esta capacidad resolutiva para crear 
racionalidades alternativas durante el rescate se puede apreciar en el siguiente 
testimonio que muestra la capacidad de las mujeres de esperar a sus familiares en 
condiciones adversas: 

Vine con mi hermana, y mi hija se quedó con mi mamá. Desde entonces 
estoy aquí esperando. Nunca regresé a casa, y nunca lo haré hasta que ellos 
salgan. Tampoco bajo al pueblo para esperar, me quedo aquí en la carpa 
para esperar y estar cerca de él (Sepúlveda, 2010, p. 179).
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Además, resulta fascinante observar cómo las relaciones entre los 33 mineros 
durante el confinamiento bajo tierra se caracterizaron por una racionalidad relacional 
cooperativa que suspendió temporalmente los valores machistas asociados con la 
estructura autoritaria tradicional de la cultura minera chilena, tales como jerarquía, 
coraje, valentía y obediencia (Angelcos & Sánchez, 2017). El análisis de datos 
indica que la capacidad de resiliencia de los mineros se mantuvo debido a una 
inclinación inesperada hacia un sistema “relacional” horizontal, capaz de aumentar 
la colaboración, cohesión, flexibilidad y contención emocional para enfrentar el 
esfuerzo por sobrevivir (Kahn et al., 2013). La siguiente cita ilustra cómo el encierro 
llevó a un literal “rompimiento” de las normas de género que legitiman y organizan 
las operaciones mineras:

Tuve la capacidad de convertirme en uno más de los 33. Es decir, dejé 
de ser el jefe de turno, porque en ese momento no podía dar órdenes a una 
persona. El vínculo estaba roto. Ya no estábamos trabajando. Estábamos 
haciendo algo que era supervivencia, y la supervivencia implica trabajo en 
equipo. (Supervisor Minero, Entrevista)

5.2. Resiliencia de género a través de reacomodación emocional

Otra importante modalidad de generizar la resiliencia identificada en los 
datos es la reacomodación emocional de las prácticas que son centrales para la 
cultura masculinizada tradicional de la minería. Los procesos de reacomodación 
se ven aquí como parte de un esfuerzo constante por parte de los actores para 
contener formas de estrés relacional, generadas no solo por el shock y daños reales 
producidos por eventos catastróficos, sino también por la promoción misma de 
la resiliencia (Alvinius, 2019; Powley, 2009). Los datos indican que las emociones 
sentidas, además de las convicciones conscientemente mostradas, desempeñaron 
un papel clave en la transformación o disolución de límites basados en el género 
presentes en relaciones y sentimientos convencionalmente aceptados, para que 
así las prácticas para generar resiliencia pudieran ser expandidas y positivamente 
transformadas.

Un aspecto notable en el caso se relaciona con cómo el grupo desarrolló una 
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capacidad para enfrentar experiencias provocadoras de ansiedad al fomentar la 
reflexividad en el sistema relacional. Tal esfuerzo implicaba cambiar el foco central 
de atención desde tareas operativas a una revisión de los patrones relacionales del 
grupo y la contención de ansiedades potencialmente inhabilitantes (Barton & Kahn, 
2019). La resiliencia fue activada a través de la generación de intimidad, proximidad 
y compasión hacia las necesidades del otro (Powley, 2009). Esta forma emocional de 
vinculación rompe o se desvía de la organización tradicionalmente generizada de 
la resiliencia, que se fundamenta en procesos intraorganizacionales racionalmente 
establecidos (Linnenluecke, 2017). El siguiente testimonio de un minero describe 
este tipo de vinculación, donde se articula una ‘desviación positiva’ (Waldman et 
al., 2011) con respecto a las costumbres masculinas:

Un día, se acercó [otro minero] y me pidió que hablemos solos. Fuimos 
a otro nivel y ahí empezó a llorar y dijo: ‘Compa, ¡tú no te podís romper! 
¡Tú no te podís morir! Te he visto mil veces y sé que no estai bien siempre. 
Pero si te rompís, o te morís, cagamos todos. Estamos todos destinados al 
infierno. Tú erís la fuerza que nos mantiene vivos’. ¡Cresta! Y entonces los dos 
empezamos a llorar. (Sepúlveda, 2019, p. 84).

De igual manera, el análisis de datos revela que se construyeron fuertes 
vínculos de solidaridad e intimidad no sólo entre las mujeres que eran familiares 
de los mineros sino también con el resto de la gente que habitaba el Campamento 
Esperanza. La dramática y dolorosa situación por la que todos estaban enfrentando 
incrementó las manifestaciones de empatía, lo cual se volvió fundamental para 
preservar un sentido de cohesión entre las personas, como también un sentido 
de urgencia respecto a la compleja e incierta tarea de encontrar a los mineros a 
tiempo. Por un lado, la organización de servicios esenciales por parte del grupo 
femenino en el campamento, tales como la preparación diaria de 400 raciones 
alimenticias y el establecimiento de una pequeña escuela, entre otros, sirvieron 
para implementar y compartir un sentido tangible de solidaridad. Por otra parte, los 
gestos de compañía e interacciones buscando alegría y alivio sirvieron para generar 
espacios de intimidad en medio de situaciones estresantes. A su vez permitieron 
contrarrestar las expectativas generalizadas basadas en el género sobre la pasividad 
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de las mujeres. En forma colectiva, la atención compasiva entre actores les permitió 
contener altos niveles de ansiedad, desactivar emociones tóxicas, y desarrollar 
espacios reflexivos, de una manera que ningún otro tipo de narración racional sobre 
valores, sentimientos u argumentos de rescate habría logrado implementar (Barton 
& Kahn, 2019).

5.3. Resiliencia de género a través de la resistencia

Complementando y yendo más allá de la redefinición y reacomodamiento 
normativo, otra importante modalidad de generizar la resilencia puede ser 
identificada en la construcción de actitudes compartidas de resistencia contra 
estereotipos binarios de género. Aquí, siguiendo a Butler (2004, 2011), la resistencia 
se entiende en términos de la construcción colectiva de performatividades y 
acciones con sentido que se despliegan con el propósito de luchar contra normas 
de género que son percibidas como inútiles y/o ilegítimas. Como corroboran los 
datos, los gestos performativos son capaces de articular una dimensión política en 
la generación de resiliencia, ya que muestran la necesidad y compromiso de los 
sujetos con deshacer las normas generizadas existentes, y con deshacer su propio 
self generizado bajo dicho marco normativo (Hall et al., 2007; Knights & Kerfoot, 
2004; Pullen & Knights, 2007).

La rápida llegada a la zona de la mina de las parejas y familiares mujeres de 
los mineros, horas después de que se anunció su desaparición, representó una 
versión alternativa y más radical de un organizar resiliente. Esto se debió a que la 
presencia real de sus cuerpos – profundamente afectados por la crisis y por la falta 
de esperanza por parte de las autoridades a cargo del rescate – funcionó como 
un acto performativo recordatorio de su deseo de perseverar y sacrificar su propia 
vida en la espera de los mineros. Como demuestra la siguiente cita, las mujeres 
desarrollaron una postura resiliente habitando el precario espacio del desierto 
junto a la mina; una acción que sirvió precisamente para marcar la necesidad de 
establecer nuevas normas respecto del rescate que valoraron la vida de los mineros 
sobre todo lo demás:

En la superficie, las mujeres se reunieron en el desierto para esperar 
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noticias sobre la desaparición de sus hijos, maridos, parejas, socios y 
hermanos. Las primeras noches durmieron sentadas en sillas de plástico en 
medio del desierto, frío y oscuro. A lo largo de los días transformaron el 
espacio vacío en un campamento. En una semana había nacido un pequeño 
pueblo a corta distancia de la entrada de la mina. (Sepúlveda, 2010, p. 18).

A través de una postura política y éticamente desafiante, se hicieron visibles 
a los funcionarios públicos y los medios internacionales, desplegando una postura 
de resistencia no sólo contra el evento de la crisis, sino también contra el régimen 
generizado que guiaba los esfuerzos de los hombres a cargo de administrar el 
rescate. De hecho, la resiliencia fue posible como resultado de acciones decisivas 
en contra de las decisiones tomadas por las autoridades para detener el rescate 
ante las noticias cada vez más sombrías por las escasas probabilidades de éxito que 
existían en ese momento.

Ese día, cuando Marta vio que los camiones de rescate se iban, se 
desesperó. Pero Marta no fue la única. Otras mujeres se dieron cuenta de 
que algo estaba pasando y se pusieron frente a ellos obstruyendo la salida 
de los vehículos. Marta se acuerda que tomó dos piedras, una en cada 
mano, para hacerlas sonar. Las hizo sonar sin parar hasta que las palmas 
de sus manos comenzaron a sangrar. Otras mujeres comenzaron a hacer 
ruido con cualquier objeto que encontraron. El ruido aumentó rápidamente. 
Lograron captar la atención necesaria. Desde ese momento el Campamento 
Esperanza se convirtió en un poderoso colectivo que permaneció al pie de 
la mina hasta la noche en que sacaron a 33 mineros (Sepúlveda, 2010, pp 
106-107).

Las actuaciones descritas anteriormente representan formas inesperadas y 
más radicales de resistencia que permitieron a las mujeres disputar y deshacer el 
régimen generizado que sostenía la organización del rescate. Si los vehículos que 
se iban del campamento representaban el fracaso de la racionalidad burocrática 
instrumental, la protesta de las mujeres ilustró la improvisación afectiva que generó 
nuevas posibilidades para distanciarse de las normas establecidas encarnadas que 
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limitan la subjetividad promovedora de resiliencia (ver Pilgeram, 2007; Pullen et al., 
2017).

5.4. Resiliencia de género a través de la afirmación afectiva

La última modalidad identificada gira en torno a un proceso de afirmación 
afectiva, mediante el cual los actores se involucran en la práctica exploratoria de 
generar resiliencia con otras personas, buscando expresar o vivir sus propios afectos 
corporales, de manera que aspiren a estar libres de los términos predominantes en 
los regímenes de género existentes, como aquellos que guían el rescate dirigido 
por hombres (Fotaki, 2013). Esta modalidad se despliega bajo la asunción ética 
de que el cuerpo del otro con el que interactúa el propio cuerpo no sólo lo 
reconocerá sino que también responderá de forma expresiva a él. Este intercambio 
recurrente podría y debiera conducir al desarrollo creativo de nuevos sentimientos 
y mentalidades (Pullen & Rhodes, 2014). Como sugiere el caso, estos encuentros 
destacan cómo la resiliencia, vista desde una perspectiva de género y ética, se 
convierte finalmente en un problema de ‘políticas afectivas’, ya que el esfuerzo por 
pensar fuera de los límites de género existentes en la realidad de la crisis lleva a los 
cuerpos afectados/afectantes a “co-emerger y constituirse entre sí” a partir de sus 
diferencias fundamentales (Kenny & Fotaki, 2015, p. 193; Pullen et al., 2017).

Entre otros, los datos ofrecen un ejemplo particularmente elocuente y digno 
de detallar. Después del fracaso en los intentos iniciales realizados por el equipo 
de rescate para encontrar una forma de llegar a los mineros, el ministro en minería 
comunicó a la prensa y los familiares de los mineros que no había nada más que 
hacer. Sin embargo, cuando a consecuencia de sus palabras vio llorar a la hija de 
un minero se alejó nerviosamente del grupo, bajó el micrófono y sollozó. Como 
resultado, una mujer le respondió: “No puede desmoronarse así… Usted es el 
ministro. Usted es la autoridad aquí. Tiene que demostrar quién es el jefe” (Tobar, 
2014, p. 82).

El público desafío de la mujer al ministro fue crucial porque no articuló un 
intento de redefinir normas ni reacomodar las respuestas de los actores a ellas, 
ni tampoco representó una crítica a las normas existentes mediante el uso de 

REVISTA APSAN - Año 3, Vol.3 – N° 5 Marzo 2023



95

actos performativos. Más bien, se trató de una afirmación afectiva de la autoridad 
femenina que se erigió como un otro absoluto que desafió a la autoridad masculina 
encarnada en el ministro. En forma expresiva y productiva ambos sujetos fueron 
capaces de asumir el riesgo de reconocerse mutuamente subvirtiendo y superando 
creativamente el orden normativo predominate estableciendo nuevas formas de 
relación. De hecho, esto es lo que sucedió después cuando María Segovia, hermana 
de un minero que era llamada “alcaldesa” del Campamento Esperanza, empezó a 
reunirse informalmente con el ministro noche tras noche:

María recordará ese momento con el ministro en el que alcanzó su 
estado de mayor desesperación. [él le decía] “Tienes que luchar y luchar, 
pero al mismo tiempo sientes tristeza, preocupación e impotencia” (...) El 
ministro a menudo viene a su campamento y se sienta con ella y su familia 
para tomar mate juntos, de esta manera ganó más confianza en él. El ministro 
actúa extrañamente humilde en presencia de ella (Tobar, 2014, p. 140-141).

El encuentro descrito rompió la predominancia de racionalidades técnicas y 
abrió paso a una relación diferente entre las autoridades de rescate y los familiares. Los 
datos muestran que la aparente distancia entre una autoridad masculina dominante 
y un grupo de mujeres pasivas se desmoronó en un encuentro intersubjetivo que 
perturbó las normas “ético-políticas” prevalecientes (Pullen & Rhodes, 2014). La 
respuesta compasiva del ministro incorporado e identificándose con el sufrimiento 
de los familiares permitió acoger nuevos compromisos éticos creativos desde los 
cuales el organizar resiliente no sólo fue construido y deconstruido, sino también 
reinventado.

6. Discución final

En la sección anterior, buscamos ilustrar cómo la capacidad de transformar 
las dimensiones discursivas y prácticas de los regímenes de género (Butler, 2004, 
2011) desempeña un papel fundamental en la organización efectiva de la resiliencia. 
Nuestro análisis exploratorio del caso se ha organizado a través de caracterizar lo 
que hemos llamado modalidades de “generizar la resiliencia”, es decir, intentos 
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distintivos para cuestionar y transformar las normas y prácticas de género a las que 
se han sometido los actores. Estas modalidades no sólo se refieren a distinciones 
simbólicas masculinas/femeninas, sino también a diferencias materiales entre y a 
través de los cuerpos (Pullen et al., 2017; Pullen & Knights, 2007; Pullen & Rhodes, 
2014). Tal diversidad corporal, como demuestra nuestro análisis de caso, se ejerce 
como una tensión productiva o incluso dialéctica entre roles/situaciones claramente 
definidos: “hombres” (mineros y rescatistas) en relación con “mujeres” (esposas, 
hermanas y hijas organizando el campamento cerca de la entrada de la mina); un 
escenario “bajo la superficie” (el confinamiento de los mineros) y un escenario 
“sobre la superficie” (el campamento familiar y el esfuerzo para el rescate). Nuestros 
hallazgos se resumen brevemente a continuación.

La “redefinición normativa” representa un intento de promover respuestas 
resilientes al expresar, ya sea explícita o tácitamente, la ventaja de racionalidades 
cooperativas y contextualizadas sobre aquéllas estrechamente asociadas con 
modelos instrumentales masculinizados (Kahn et al., 2013). Aquí, los datos 
sugieren que la capacidad para la resiliencia sería habilitada por el compromiso 
ético de los actores con la valoración de diferentes comprensiones y, por lo tanto, 
historias organizacionales diversas acerca de lo que se necesita para enfrentar 
constructivamente una crisis (Alvinius, 2019).

La “reacomodación emocional” representa un intento de promover la 
resiliencia mediante manifestaciones emocionales y afectivas (Barton & Kahn, 
2019; Powley, 2009) que son diferentes a las que sustentan los ordenamientos 
generizados durante los procesos relacionales continuos que forman parte del 
manejo de crisis. Lo que sugiere el análisis en este sentido es que una sintonía 
emocional alternativa entre los actores durante el desastre, yendo más allá de las 
emociones que sustentan las culturas masculinas, puede conducir a una contención 
más eficaz de los diversos afectos y ansiedades provocadas por la crisis (Waldman 
et al., 2011). Esto, a su vez, sirve para expandir la capacidad de los actores para 
pensar e interactuar resilientemente (Alvinius, 2019).

La “resistencia” representa un intento de cuestionar o confrontar la forma 
en que los reduccionistas supuestos de género pueden conducir a prácticas y 
discursos ineficaces para generar acciones resilientes. Aquí, los datos sugieren que 
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la capacidad para ser resiliente no sólo se posibilitaría redefiniendo las normas y/o 
las respuestas emocionales a los marcos predominantes, sino también expresando 
la necesidad de normas diferentes (Butler, 2004, 2011; Hall et al., 2007) y, por lo 
tanto, de formas alternativas de encarnar intenciones de búsqueda de resiliencia. 
En consecuencia, se puede ver esta modalidad como un abogar por una forma 
performativa de “generizar la resiliencia”, ya que se basa en la convicción del efecto 
constructivo de convertir diferentes afectos en una acción significativa y resiliente 
en un escenario de desastre. El uso performativo del cuerpo es crucial para generar 
una conciencia compartida colectiva sobre la necesidad de cuestionar los estrechos 
roles de género (Pilgeram, 2007; Pullen & Knights, 2007) que dirigen las iniciativas 
de gestión de crisis que han demostrado ser inefectivas.

La “afirmación afectiva” representa un intento de promover la resiliencia 
al concebir el cuerpo como un fin expresivo en sí mismo (Fotaki, 2013). Lo que 
esta modalidad pone de manifiesto es el potencial creativo del propio cuerpo 
y, especialmente, de otros cuerpos como entidades con las que el primero está 
en constante coafectación (Kenny & Fotaki, 2015). Los datos sugieren que la 
capacidad para la resiliencia se encuentra ligada al compromiso de los actores con 
la diferencia entre su propia historia afectiva y la de los demás, lo que conduce a 
forjar gradualmente y compartir marcos normativos no sólo alternativos y críticos, 
sino radicalmente nuevos. Cuerpos que promueven la resiliencia pueden ser 
movilizados a través de lo que se podría llamar un proceso de transformación 
(Pullen et al., 2017), que significa el esfuerzo de hablar, interactuar y articular su 
propia subjetividad ética en relación con la tensión política establecida con aquellos 
diferentes a nosotras/os mismas/os (Pullen & Rhodes, 2014).

La tabla 2 proporciona una versión esquemática de las cuatro modalidades 
de “generizar la resiliencia” presentadas anteriormente. Vinculando con discusiones 
teóricas anteriores, hemos incorporado en esta tabla algunas distinciones empíricas 
y conceptuales que subyacen a las cuatro modalidades presentadas.
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TABLA 2

Modalidades 
de 
"generizar la 
resiliencia"

Enfoques 
relacionados 
en literaturas 
sobre 
(deshacer) 
género

Foco de la 
investigación 
postcuantita-
tiva (IPC)

Prevalencia 
entre los 
actores del 
caso de rescate 
minero

Trabajos clave 
relacionados

1. 
Redefinición 
normativa 

Racionalidad 
contextual 
cooperativa

Simbólico-
social, 
centrado 
en la 
elaboración 
de 
significados 
a través del 
discurso y 
narrativas de 
organización

Predominante 
tanto entre 
los mineros 
durante su 
confinamiento 
(debajo de 
la superficie) 
como en los 
familiares de 
los mineros 
(especialmente 
mujeres) 
establecidas en 
el Campamento 
Esperanza 
(sobre la 
superficie)

Acker (1990, 
2006) Griffin 
(2015) 
Jenkins & 
Rondón (2015) 
Branicki et al. 
(2018)

2. Reacomo-
damiento
emocional 

Contención 
del estrés 
relacional

Barton & Kahn 
(2019) Kahn et 
al. (2013)
Powley (2009) 
Waldman 
(2011) Gritti 
(2015)
Alvinius (2019) 
Witmer (2019)

3. 
Resistencia

Performa-
tividad

Material-
corpóreo, 
centrado en 
actuaciones e 
interacciones 
situadas

Predominante 
principalmente 
entre los 
familiares de 
los mineros 
(especialmente 
mujeres) 
establecidas en 
Campamento 
Esperanza 
(sobre la 
superficie)

Butler (2004) 
Pullen & 
Knights (2007) 
Knights & 
Kerfoot (2004) 
Pilgeram (2007) 
Hall et al. 
(2007)
 

4. Afirmación 
afectiva

Ética de la 
diferencia; 
políticas 
afectivas

Pullen & 
Rhodes (2014) 
Pullen et al. 
(2017) Fotaki 
(2013)Kenny & 
Fotaki (2015)
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Los hallazgos presentados anteriormente sirven para destacar un hecho básico 
pero generalmente subestimado: a saber, que la resiliencia es una práctica que se 
aprende a través de afectar a los demás y permitirse ser afectado por ellas. Esto 
exige preocuparse por las dinámicas relacionales que tienen lugar en el nivel micro, 
incluyendo nuestras reacciones emocionales e inconscientes ante la ansiedad y las 
narrativas culturales que otorgan legitimidad al interior de un orden organizacional 
existente (Barton & Kahn, 2019; Powley, 2009). No obstante, estas lecciones sobre la 
generación de la resiliencia no pueden entenderse ni realizarse completamente sin 
considerar cuidadosamente cómo los afectos y los cuerpos emergen de la conexión 
con discursos y prácticas desarrolladas en torno al tema del género (Alvinius, 2019). 
Los hallazgos del estudio de caso indican que, de hecho, la resiliencia no es posible 
de ser generada sin disputar eficazmente las normas que disponen cómo se deben 
reconocer y experimentar socialmente los afectos en toda su diversidad (sexual, 
racial, de clase) (Knights & Kerfoot, 2004; Witmer, 2019). Por lo tanto, es justo 
afirmar que los escenarios de crisis siempre deben considerarse a sí mismos como 
generizados (Smyth & Sweetman, 2015), y que el esfuerzo para superarlos sería 
similar al proceso de “deshacer” las estructuras pensamiento y comportamiento 
respecto al género.

Creemos que un primer paso para progresar en esta dirección requiere prestar 
atención a la dimensión de encarnación que yace en el fundamento psicosocial de 
la experiencia social (Kenny & Fotaki, 2015). Nuestro análisis indica que cuando la 
organización comienza a desmoronarse y deteriorarse como respuesta a un evento 
catastrófico, los cuerpos de los actores promotores de resiliencia se ven arrastrados 
por la necesidad de elaborar intensidades afectivas y repertorios conductuales 
que no necesariamente están en su memoria, y para lo cual podría no haber 
referencias culturales o emocionales sólidas en su contexto organizacional (Barton 
& Kahn, 2019). Tal presión no puede soportarse únicamente por medio del ‘hacer 
sentido’ racional de la experiencia. Más bien, exige un deseo de reinventar las 
encarnaciones organizacionales, un deseo guiado por la convicción de enfocarse en 
la producción experimental compartida de afectos y co-afectaciones, en detrimento 
de la acumulación del conocimiento (científico y masculino) sobre identidades y 
comportamientos resilientes (Pullen et al., 2017). Este compromiso, pensamos, 
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requiere entender el género no sólo como una estructura normativa simbólica que 
estabiliza los cuerpos en un lugar sexual y social (pre)determinado, sino también 
como una dimensión organizacional que es transformada por y es transformadora 
del proceso de crear resiliencia ante situaciones difíciles. Aquí intentamos 
alinearnos con un abordaje políticamente activo y ampliamente feminista dentro 
del contexto los EO. Desde nuestra perspectiva esto significa aprovechar todo tipo 
de oportunidades para la transformación social; no sólo respecto a la definición 
de estrategias sino también abriendo espacios hacia la intimidad, y la solidaridad 
(Powley, 2009).

Una visión de género sobre cómo se pueden desarrollar las encarnaciones 
transformadoras también es crucial. Las cuatro modalidades presentadas 
anteriormente revelan cómo diferentes dinámicas afectivas pueden superponerse 
en el mismo escenario de desastre, vinculando una multitud de esfuerzos para 
promover la resiliencia por parte de actores que probablemente estén operando 
en paralelo a niveles muy diferentes, por ejemplo, sobre y bajo la superficie (Smyth 
& Sweetman, 2015). Esta densa coexistencia, que marca la calidad desorganizadora 
de la crisis, indica que el logro de la resiliencia puede alimentarse con la producción 
de formas complementarias de generización. La afirmación afectiva, por ejemplo, 
puede jugar un papel decisivo en el quiebre de posiciones de autoridad y poder, 
de un modo en que ninguna intervención crítica performativa podría lograrlo 
(Pullen et al., 2017). Tal quiebre, sin embargo, eventualmente podria conducir 
a la creación de nuevas e inesperadas decisiones y marcos interpretativos, los 
cuales sería improbable que pudieran solucionar la crisis por sí mismos, por lo 
cual se requieren de más reacciones resilientes. Como muestra lo ocurrido con 
posterioridad al rescate de los mineros chilenos, las modalidades de generización 
de resiliencia pueden ser efectivas para superar situaciones desesperadas; pero 
también se muestran insuficientes para convertirse en un principio organizativo 
positivo si no son sistemáticamente incorporadas por lideres o grupos de interés 
clave (Pilgeram, 2007). Nuestro análisis orientado hacia el género nos conduce a 
afirmar no sólo la necesidad de políticas y/o prácticas de activación de resiliencia 
(Powley, 2009), sino también una política integralmente reconocida como el camino 
hacia una verdadera organización resiliente.
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Volviendo a nuestras premisas metodológicas postcuantitativas (Lather y 
Pierre, 2013), creemos que es fundamental enfatizar cómo lo anterior se relaciona 
con los investigadores de resiliencia mismos, ya que asumen la responsabilidad 
de interpretar los afectos y normas impactados por la crisis, y finalmente, para 
darle un nombre académico al “género”. No es sólo la crisis la que es siempre 
generizada (Smyth & Sweetman, 2015), sino también nuestra comprensión de ella. 
Y es fundamental para futuras investigaciones sobre género y resiliencia el incluir 
testimonios del propio encarnamiento del investigador, ya sea desde una distancia 
cercana como consultor o lejana en el tiempo y espacio respecto al estudio del 
evento de crisis. Creemos que esto no sólo mantendrá la teorización de género en 
un estado de saludable apertura para el debate transdisciplinario, sino que también 
permitirá apreciar la crisis por su formidable capacidad para abrumar nuestra 
comprensión y experiencia de la organización (Alvinius, 2019). A medida que 
atravesamos una era en la que las crisis son permanentes más que excepcionales 
en la vida organizacional dentro de un mundo globalizado, nuestra afirmación es 
que el estudio de la resiliencia requerirá una exploración más radical del género 
como problema de conocimiento y crítica (Griffin, 2015).

En general, al conectar las conceptualizaciones existentes sobre el género 
en los EO con el análisis de datos empíricos sobre los distintos modos resilientes 
de relación, creemos haber ayudado a abrir un camino para trabajos futuros por 
parte de académicos y académicas que estudian la resiliencia (de)generizada. A 
continuación, describimos lo que consideramos las tres contribuciones centrales de 
nuestro estudio.

Primero, al proporcionar un relato diversificado de cómo el afecto modula los 
intercambios entre diferentes cuerpos en circunstancias catastróficas, ampliamos los 
estudios recientes tanto sobre los límites de la racionalidad como sobre la naturaleza 
inconsciente y defensiva de las (de)motivaciones para lograr una generación de 
resiliencia efectiva (por ejemplo, Barton & Kahn, 2019; Gritti, 2015; Kahn et al., 2018, 
2013; Powley , 2009). Al hacer esto, nuestro estudio ofrece una lectura más amplia 
de las historias materiales y discursivas detrás de cualquier “deseo organizado 
de resiliencia”. Esperamos que esto llame la atención de los y las investigadoras 
sobre cómo una posición ética y generizada de sujetos potencialmente resilientes, 
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en relación con los deseos de otros, pueda jugar un papel fundamental en la 
construcción de relaciones resilientes.

En segundo lugar, al analizar las diversas re-actualizaciones de las narrativas 
y prácticas que han orientado/regulado la relación entre los cuerpos promovedores 
de resiliencia, hemos desarrollado críticamente estudios sobre los efectos de la 
imposición de las normas de género existentes en instituciones (por ejemplo, 
Alvinius, 2019; Jenkins & Rondón, 2015; Mellström et al., 2016; Witmer, 2019). 
Nuestro estudio ofrece una comprensión más fundamentada de los regímenes 
de género que restringen y permiten la resiliencia, centrándose en la forma en 
que los sujetos promotores de resiliencia llegan a “unirse apasionadamente” a 
las normas organizacionales desde abajo. Esperamos que esto pueda conducir 
a los académicos y académicas a reflexionar críticamente sobre cómo su propia 
interpretación de gestos de resistencia y transformación por parte de sujetos 
potencialmente resilientes pueden marcar una diferencia significativa.

En tercer lugar, al demostrar cómo la efectiva creación de resiliencia 
organizacional se basa en la capacidad afectivamente sintonizada para resistir y/o 
reinventar los roles de género, hemos ayudado a sentar las bases para una nueva 
lectura política de la creación de resiliencia a nivel corporal. Con excepción del 
trabajo teórico publicado recientemente por Witmer (2019), no existtían intentos 
reales de abordar la dimensión generizada de la resiliencia como un problema 
político integral, relacionado con estructuras de poder y visiones hegemónicas sobre 
relaciones sociales y diversidad en las organizaciones. Creemos que nuestro estudio 
es un paso inicial en esa dirección, lo que esperamos guíe a una generación futura 
de investigadores e investigadoras de los EO con intereses personales, académicos 
y políticos en una sociedad marcada por un estado de crisis permanente.

Por último, debemos reconocer las principales limitaciones del trabajo aquí 
presentado. Una limitación está relacionada con el carácter de caso único de 
nuestro estudio y con el contexto singular en el que se desenvuelve este caso; es 
decir, la pequeña industria minera marcada por la precariedad y carencia de reglas, 
recursos y cultura asociados a la gobernanza corporativa. Se necesita un estudio 
más amplio sobre la encarnación y redefinición de los roles de género por parte 
de sujetos potencialmente resilientes, abarcando diversas industrias e investigando 
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simultáneamente diferentes niveles organizacionales que van desde los vínculos 
familiares entre operarios hasta los marcos normativos diseñados por sus directivos.

Otra limitación está relacionada con la naturaleza catastrófica del caso. Las 
modalidades de generización de la resiliencia identificadas a lo largo de nuestro 
análisis se desarrollaron bajo condiciones de extrema fatiga y desesperación 
psicosocial; por lo tanto, no necesariamente estas modalidades se pueden traducir 
directamente a otros escenarios menos trágicos de crisis organizacional. Se 
necesitan más estudios para apreciar cómo las respuestas resilientes son llevadas 
a cabo por cuerpos y normas generizadas que coexisten en actividades diarias, 
durante un período más largo de tiempo y/u otro marco formal distinto al “manejo 
de crisis” (ver Branicki et al., 2019).

Una limitación final está relacionada con las diferencias culturales entre la 
cultura chilena/latinoamericana con expresiones presentes en otras latitudes. Para 
aumentar la validez de los hallazgos aquí presentados, los estudios futuros sobre 
la generación de resiliencia encarnada deben enfocarse en abordar al menos dos 
desafíos centrales: por un lado, tener en cuenta detalladamente la diferencia entre 
normas y construcciones de género entre determinadas sociedades; por otro lado, 
deben incorporar discusiones sobre cómo podría mejorarse la inteligencia cultural 
para enriquecer la aplicación de lecciones aprendidas de experiencias locales para 
crear resiliencia en territorios distantes (ver Ungar, 2008).

Mirando hacia el futuro, creemos que es de vital importancia que la emergencia 
de un espíritu particularmente “resiliente” en una comunidad, entendido como 
una combinación única de corporizaciones y valores y racionalidades compartidas, 
puedan ser exploradas más a fondo como un fenómeno generizado y culturalmente 
determinado. La comparación, por ejemplo, entre la historia exitosa del rescate de 
los mineros chilenos en 2010 y la trágica conclusión del desastre minero Pike River 
en Nueva Zelanda el mismo año, donde nunca fue posible el rescate a pesar del 
compromiso de actores resilientes (Watts, 2012), son indicadores de la profunda 
naturaleza de la generación de resiliencia. A pesar de sus diferentes resultados, estos 
casos sirven para recordarnos que la resiliencia no se define como un reaccionar 
ante probabilidades estimadas para tener éxito, sino más bien sobre el deseo de 
una comunidad de transformarse honrando su historia de vínculos emocionales.
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TABLA 1

Recursos primarios Edad Género Rol

Entrevista a minero (M1) 34 Masculino Mecánico
Entrevista a minero (M2) 47 Masculino Manipulador de 

explosivos
Entrevista a minero (M3) 48 Masculino Manipulador de 

explosivos
Entrevista a minero (M4) 53 Masculino Perforador

Entrevista a minero (M5) 57 Masculino Topógrafo 
(supervisor de turno)

Entrevista a minero (M6) 59 Masculino Perforador
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Libro Sepúlveda, E. (2010) Setenta días de noche, Santiago: 
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Entrevista a José 
Henríquez 

http://ondaexclusiva.com/ entrevista-con-
jose- henriquez-uno-de-los- 33-mineros-
chilenos- enterrados-vivos-en-la- mina-de-
san-jose/

14:18 min.

Entrevista a José 
Henríquez

https://www.youtube.com/
watch?v=6EovG1FbaLE

4:35 min.

Entrevista a 
Richard Villarroel

https://www.channel4.com/news/exclusive-
first-uk-interview-with-chilean- miner/

12:31 min.

Enterrado vivo https://www.youtube.com/
watch?v=banfsKLOpXA

47:03 min.

Entrevista a Mario 
Sepúlveda 

https://www.youtube.com/
watch?v=JhN7ndvClT0

19:39 min.

Entrevista a Mario 
Sepúlveda 

https://www.youtube.com/ 
watch?v=GamE7cGsZ7M

23:58 min.

Entrevista a Mario 
Sepúlveda 

https://www.youtube.com/
watch?v=Znl81VMcdEg

1h:15min.
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Entrevista a Ariel 
Ticona

https://www.youtube.com/ 
watch?v=M264KTC- 4bY

4:30 min.

Entrevista a Luis 
Urzúa

https://www.youtube.com/
watch?v=d_9YUaRSs70

8:29 min. 

Entrevista a Luis 
Urzúa

http://www.urzuatheminer33.cl/
entrevistas-2/

4:21 min.

Entrevista a Juan 
Illanez

https://www.youtube.com/
watch?v=ln9f8pQvJlY 

28:24 min. 

109



  CINE Y PSICOANÁLISIS

Rev APSAN 2023,3(3): 110-117

The wonder

       

Director: Sebastián Lelio
Guion: Alice Birch y Sebastián Lelio, basada en la 
novela El Prodigio de Emma Donoghue. 
Fotografía: Ari Werner
Musica: Mathew Herbert
Año: 2022

Gloria Ríos Grigorescu1

“Este es el comienzo: los personajes creen en sus historias con total devoción.
No somos nada sin historias. Los invitamos a creer en esta”

Lo primero que llama nuestra atención es la presentación: la cámara hace 
un barrido que junto a una sugerente voz femenina en off nos guía a través de un 
amplio recinto, un gran galpón donde se construye la magia del cine: imágenes, 
actuación y la miríada de elementos con que el equipo a cargo finalmente nos 
entrega este delicioso regalo: un impecable film: esta obra de arte. 

Parece un recurso atractivo y arriesgado: uno se pregunta ¿lograré meterme 
dentro de la historia?, ¿podré “creérmela” cuando se anuncia de forma tan 
ostensible el paso del afuera al adentro? 

1 Psiquiatra y Psicoanalista, Corporación Salvador, gloria.rios.grig@gmail.com
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Cuando era niña, demasiado emocionada o angustiada frente a la gran 
pantalla de cine, recuerdo que me calmaba la voz de mi padre diciéndome en un 
susurro: es solo una película, son actores que representan una escena, no es real. Y 
verdaderamente el ejercicio resultaba, disminuía mi aflicción. 

Pero en este caso es en sentido contrario. Vamos entrando en una atmósfera 
intimista, nos acompaña una música de murmullos y percusión y una fotografía 
vermeeriana. Es un drama de época, es 1862, un pequeño villorrio irlandés. La 
gran hambruna que sufrió Irlanda entre 1845 y 1849 costó la vida de un millón 
de personas y un millón más emigró. Los efectos de esta catástrofe cambiaron el 
panorama demográfico, político y cultural del país.

La Vida y la Muerte. Afuera Adentro. Ficción Historia. La pulsión de vida y 
la pulsión de muerte. Fanatismo religioso y el Método científico. Elizabeth y Anna. 
Adentro Afuera. Lib y Nan.

Un 92% de la población de Irlanda pertenece a la religión católica en la 
actualidad. Se cree que los irlandeses fueron convertidos al cristianismo por San 
Patricio, quien utilizó el trébol para explicar el símbolo de la Santísima Trinidad. El 
Purgatorio de San Patricio es un lugar de peregrinación, un lugar para limpiar el 
alma de los pecados. Tradicionalmente se ha caracterizado por una espiritualidad 
centrada en la naturaleza, muy en contacto con la geografía de la isla y ligada a la 
figura de San Patricio. La Cruz celta es una combinación entre la Cruz Cristiana y el 
símbolo celta del sol en forma de círculo. 

Anna O’Donnel no come, ha vivido milagrosamente sin comida desde que 
cumplió 11 años. Esto le explica el Comité a la enfermera recién contratada, que 
junto a una monja vienen a observar la conducta de Anna. ¿Cómo es que ha podido 
sobrevivir sin comida? Anna no debe ser forzada ni interrogada ni molestada. 
Durante 14 días la monja y la enfermera se turnarán para vigilar a Anna y podrán 
posteriormente presentar sus informes. 

Elizabeth es una enfermera profesional de Londres. Es firme, seria, 
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determinada, metódica. Posee una ética de trabajo, cree en el método científico 
naturalista (recordemos sus principios de observación, objetividad y precisión). Para 
ella es imposible que Anna haya sobrevivido sin comer durante cuatro meses.

Kitty, inquietante y atractivo personaje que representa a la observadora 
omnisciente. Ella equipara la necesidad de Elizabeth de tomar datos, con la 
convicción dogmática religiosa que transforma el significado metafórico de la hostia 
en un alimento concreto: el cuerpo de Cristo capaz de alimentar y mantener viva a 
la niña. Hay un diálogo mínimo pero lleno de sentido en el cual se enfrentan Kitty 
y Elizabeth. La enfermera dice: “el cuerpo de Cristo es una historia, yo necesito 
hechos”, a lo que responde Kitty: “tú también anotas en tu libreta, también necesitas 
historias. Todos necesitamos historias”. 

Para nosotros los psicoanalistas, las historias de nuestros pacientes son 
fundamentales para poder trabajar con ellos íntimamente. Las narrativas son 
imprescindibles. Sebastián Lelio en una entrevista nos habla de su investigación 
sobre la función de los relatos en nuestra vida, de las historias que co-creamos 
colectivamente, las religiones y las ideologías, los mitos sobre nuestras sociedades. 
Entonces comenzamos con un punto en común con Lelio. Ahora sentimos mucho 
más perentorio permitirnos entrar y creer, dejarnos llevar por la mágica expectación 
que su película nos comienza a producir. Si prestamos atención a la música, nos 
damos cuenta que nos acompaña sutil, mínimamente audible. Percibimos sonidos 
de respiración y susurros, sensualidad, campanas y otros sonidos que sugieren 
golpes de herramientas de trabajo, percusión mínimamente audible, delicada 
sutileza. 

Qué sabemos los psicoanalistas de la anorexia: Anorexia o delirio de belleza 
como la llamó Armando Roa, conflicto con el deseo, repulsión a la sexualidad….

Partiendo de la base que el alimento es proporcionado en un primer momento 
por la madre, las particularidades de este hecho influirán completamente en la 
relación que tendrá la niña con los alimentos en su vida. ¿Cómo es este vínculo? 
¿Cómo interpreta la madre las demandas, las necesidades y los deseos de la hija? 
Se ha considerado la anorexia como una patología contemporánea. Sin embargo, 
se le atribuye al médico británico Sir Richard Morton la primera descripción en 
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inglés de la anorexia nerviosa en 1689. En 1874 la anorexia nerviosa fue introducida 
como diagnóstico clínico por dos médicos diferentes, Sir William Withey Gull de 
Gran Bretaña y Charles Lasègue de Francia. Cuando Gull informó sobre su trabajo 
a la Sociedad Clínica de Londres, utilizó el término anorexia nerviosa, que significa 
literalmente “pérdida nerviosa del apetito”, para describir la enfermedad. Fue el 
primero en hacerlo. Los informes de Gull fueron publicados por la sociedad al año 
siguiente, y el término tuvo una amplia aceptación.

Las causas de este desorden son multifactoriales e incluyen factores de 
riesgo genéticos y biológicos. Hay también factores de desarrollo psico-emocional 
que contribuyen a una imagen corporal subjetiva negativa, o a la total distorsión 
de ésta. También puede tratarse de una falta de conciencia de las sensaciones 
corporales, incluyendo el hambre y las emociones.

A veces hay una historia familiar de trastornos alimentarios, y por lo 
general existen influencias sociales y medioambientales, el papel de la sociedad 
contemporánea, la fuerza de los ideales.

En referencia a las características predominantes, es frecuente que estas 
jóvenes presenten un muy buen rendimiento académico, sean autoexigentes, 
perfeccionistas y vivan pendientes de lo que otros esperan de ellas, de cumplir con 
los ideales de sus padres, o de darles satisfacción a los demás. En una chica púber 
la hipótesis probable es que tenga que ver con evitar la llegada de la adolescencia. 
El miedo a la pérdida del control, a no poder controlar su propio cuerpo, ni el 
hambre, ni el deseo. La joven con anorexia necesita tener el control frente a la 
necesidad orgánica de alimentarse.

Lelio destaca en su entrevista el choque entre sistemas de creencias, pero lo 
que destacaremos nosotros acá es lo relacionado con el vínculo Elizabeth - Anna. 
Este trastorno siempre se asocia a dificultades respecto a la feminidad, la sexualidad 
y a los atributos femeninos asociados a los cambios puberales que transforman el 
cuerpo de niña en cuerpo de mujer.

Quién es Elizabeth, ya hicimos una primera descripción de ella. Después 
sabremos que es viuda, que no tiene familia y que perdió a una hija de tres meses. 
Conocemos otra faceta muy distinta de ella cuando la encontramos en soledad, 
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iluminada con esa luz tenue realizando un enigmático ritual en presencia de los 
botines tejidos por ella misma de su hijita perdida (la enfermera de Londres también 
tiene rituales) produciéndose dolor a si misma y tomando probablemente un jarabe 
opioide…

Cuando nos interiorizamos de su trasfondo, el duelo que porta, podemos 
pensar que ella sustenta su capacidad deductiva y de observación en este estado 
mental de sensibilidad. Conoce el dolor y la pérdida. 

También se evidencia que es una mujer que acepta, reconoce y se hace cargo 
de su sexualidad. La única escena sexual explícita, que es entre Elizabeth y Will, es 
un acto relacional de entrega y goce mutual y posteriormente de gratitud mutua. 

La escena evidencia un funcionamiento diferente a la represión sexual 
de la época, al dogma y al fanatismo: aquí hay responsabilidad, consciencia, 
reconocimiento del otro como sujeto. Lo que es sugerente de una estructura 
mental capaz de intuir o inferir el conflicto nuclear que tiene atrapada a la niña en 
la persistencia de ayunar eternamente.

Donald Meltzer en Los estados sexuales de la mente, nos habla de las 
modalidades de funcionamiento mental que se relacionan con características de la 
sexualidad infantil y la adulta.

La sexualidad adulta se caracteriza según Meltzer por la cualidad humana y 
no cosificada del vínculo que implica la relación con el objeto total; una integración 
del Súper Yo Ideal (al que considera un aspecto diferenciado del superyó), esto 
mediante un proceso de transformación de valores con el agregado de cualidades 
nuevas a las ya existentes de las imágenes parentales, y el predominio de la 
Identificación introyectiva que conduce a una genuina comunicación. La sexualidad 
polimorfa incluye la actitud competitiva, los celos edípicos, la confusión de las 
zonas erógenas, la tendencia masturbatoria como motivación subyacente para 
evitar la exclusión, y superar la tensión que desencadenan los deseos insatisfechos. 
La sexualidad perversa en cambio, describe Meltzer, tiene como características 
esenciales los sentimientos envidiosos, los celos posesivos y delirantes, el 
sadomasoquismo, el ataque destructivo contra la pareja parental y sus frutos y 
el triunfo maníaco sobre las angustias persecutorias y sobre todo depresivas. Su 
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punto de partida es una organización narcisista infantil que asume el control de la 
personalidad sometiendo a las partes adultas y a los buenos objetos internos a una 
actitud pasiva de abandono y entrega.

Volviendo a la sexualidad adulta, Meltzer agrega que se caracteriza por 
humildad, modestia y privacidad y no por un sentimiento de poder ni un deseo 
exhibicionista. Destaca también los aspectos maduros y evolucionados del acto 
sexual adulto, cuya privacidad, sostiene, debe ser respetada en el curso del 
tratamiento analítico. El analista raramente se entera mucho de las relaciones 
sexuales adultas de sus pacientes, ya que la transferencia atrae hacia ella las 
asociaciones relacionadas con afectos infantiles perversos del comportamiento y 
de las fantasías sexuales. 

Elizabeth posee sin duda una mente distinta a la de la madre de Anna, quien 
la ama pero está atrapada dogmáticamente en una religiosidad fanática, una noción 
distorsionada de los juegos sexuales infantiles (sexualidad polimorfa) para ella es pecado 
mortal, y vamos comprendiendo que prefiere perder a su hija en esta tierra y enviarla 
a la vida eterna: “Nuestro Señor se lleva a los mejores para que sean sus ángeles“. 
 
La construcción de un vínculo

Impresiona conocer a Anna: es una niña de 11 años impecablemente vestida, 
de mirada diáfana. Castidad y pureza. No parece estar padeciendo o sufriendo. 
Vamos conociendo un aspecto suyo juguetón y curioso al intentar llamar a Miss 
Wright por un diminutivo: Elisa, Betsy, Betty, Lily, Lizzie. Invita a la enfermera a 
aceptar el juego y Anna pasa a ser Annie, Annabelle, Hannah. Finalmente serán Lib 
y Nan.

Se necesitan la una a la otra para desobedecer y salvarse, dice Lelio. Lib dice 
que es un gran privilegio estar con personas, “finalmente ellos hablan, cuentan sus 
historias”. De forma sutil pero decidida, Lib va conectando observaciones, hechos, 
gestos sutiles. Sabe que la familia perdió un hijo mayor que Anna. Anna reza por 
la salvación de su hermano, Anna calza los zapatos de su hermano, vive y camina 
junto a él, dentro de sus zapatos. Estos serían como un objeto conector. Su santa 
favorita es Santa Catalina, quien tuvo un matrimonio místico con el Niño Jesús. Él 
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le dió un anillo de bodas que sólo ella podía ver. En un momento determinado, Lib 
puede juntar todos los puntos claves para la construcción de la historía de Anna, la 
historia de un amor incestuoso, cuando Elizabeth repara en el sutil gesto de Anna 
al tomarle el dedo de su mano. 

Anna debe llegar a ser una maravilla para salvar a su hermano y liberarlo de 
arder eternamente en el Infierno. Necesita hacer eternamente penitencia por amor 
a su hermano esposo. Dos secretos sagrados, dos misterios, el Maná del cielo y el 
incesto o matrimonio secreto que llevó a la muerte a su hermano por castigo de 
Dios y ella es la culpable.

 La muerte y el renacimiento. Ei impulso de vida, la salvación, la reparación.

La única forma que tiene Anna de sobrevivir es siendo otra, nacer de nuevo, 
ahora como Nan. Para Lib el amor requiere de actos e intervenciones, y decide 
entonces actuar.

El fuego y el agua, el incendio y el pozo sagrado, parecen metáforas de 
purificación y salvación.

Mediante un ritual concreto de muerte y purificación, después de la expiación 
de su culpa (desde la mirada psicoanalítica se llamarían sugestión y abreacción),  
ocurre la resurrección de Anna en otra niña nueva, de 9 años, a quien nada le ha 
pasado. Y Lib logra el prodigio. Con la ayuda de Will, quien también puede reparar, 
al salvar a  la niña, lo que no pudo hacer con su familia. Para Lib es fundamental 
salvar a esta niña de la muerte, algo que no pudo hacer con su propia hija, y 
por eso decide este arriesgado y complejo acto de salvación. Consigue reparar 
también para ella misma el sentido de su vida, armando una familia que no tenía, 
y simultáneamente proporcionando a Nan la oportunidad de salir de su prisión, 
pero será en compañía de una pareja de padres adoptivos que la cuidarán y le 
proporcionarán una estabilidad emocional protectora.

Una escena que me pareció hermosa y emocionante, es cuando la monja, la 
hermana Michael, relata candorosamente la visión que tuvo, de un ángel a caballo 
llevándose a Anna aquella tarde del incendio, y conduciéndola hacia un lugar mejor. 
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Decidí no hablar de abuso. Aunque para mí este abuso claramente fue 
perpetrado por los miembros del comité, que junto al rígido y dogmático sistema 
social condenaron a Anna: la necesitaban como la santa del pueblo. 

Confieso que me gustan los finales felices. En este caso, una nueva vida de 
emigración y renacimiento para una niña, una madre y un padre que se adoptan 
entre sí.
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Lazos de amor
 Psicoanálisis, feminismo y el problema de la dominación.

Jessica benjamin.
Editorial paidós, 1º edición, buenos aires, 1996.

Catalina Scott1

 El libro “Los Lazos De Amor. Psicoanálisis, Feminismo y el Problema de la 
Dominación” (1988) de Jessica Benjamin es un ensayo esencial para comprender 
el giro epistemológico que propone el psicoanálisis relacional. En el libro la autora 
desarrolla una investigación rigurosa de ciertas nociones psicoanalíticas clásicas – el 
vínculo temprano, el deseo en la mujer y el Edipo- con el propósito de explorar los 
motivos profundos que mantienen la persistencia de la lógica de la dominación en los 
lazos de amor heterosexuales adultos. Una exploración sistemática sobre la génesis 
de la estructura psíquica emplea como método de análisis las reformulaciones del 
psicoanálisis relacional acerca de la intersubjetividad y el reconocimiento mutuo y 
la crítica y re-interpretación del feminismo con perspectiva de género acerca de 
la constitución de la subjetividad femenina. A más de 30 años, los argumentos 
que sostienen las reformulaciones psicoanalíticas acerca del poder y la dominación 
continúan plenamente vigentes.

 Benjamin, sostiene que a pesar, del reconocimiento progresivo de la sociedad 

1 Psicóloga PUC/ Psicoterapeuta psicoanalítica adultos/ docente postgrado/ Miembro Comité Editorial Revista Digital 
ESCRITOS RELACIONALES, Capítulo Chileno IARPP (www.iarppchile.cl) y Revista Gaceta de Psiquiatría Universitaria 
(GPU). Reseña publicada originalmente en Revista GPU, 2005; V1: (16-19) y revisitada en 2019.
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sobre el valor de la igualdad de derechos para hombres y mujeres, del manifiesto 
malestar de las mujeres al orden patriarcal imperante, del lugar que las propias 
mujeres han ido ocupando en el ámbito público, de la aceptación relativa de las 
diferencias culturales y de la tolerancia a distintas formas de sexualidades, en la 
intimidad de los lazos de amor el binomio dominio-sumisión continúa organizando 
las relaciones heterosexuales adultas. Por otro lado, sus reflexiones reconocen que 
los cuestionamientos a discursos hegemónicos, las investigaciones interdisciplinarias 
y la apertura gradual del psicoanálisis a otras fuentes de conocimientos, han 
beneficiado la evolución del pensamiento psicoanalítico. Al explorar más allá de 
sus fronteras, el psicoanálisis se ha nutrido de otros saberes, en especial de los 
provenientes de las ciencias sociales que han permitido un proceso de revisión y 
actualización de sus teorías sobre el poder. Se ha cuestionado el sesgo falocéntrico 
de sus teorías y se han reformulado, con mayor equidad, las consideraciones sobre 
la constitución del sujeto psicoanalítico. Los estudios de género han visibilizado 
la ubicación social de las mujeres en la cultura patriarcal, las investigaciones de 
la psicología han demostrado las huellas que deja en la subjetividad femenina la 
vivencia de exclusión. Los debates interdisciplinarios han subrayado los efectos 
traumáticos de las condiciones de marginación de las etnias y divergencias sexuales. 
El psicoanálisis, encuentra en otras disciplinas argumentos consistentes acerca de 
las repercusiones subjetivas e intersubjetivas del sometimiento. Repercusiones que 
emergen con toda su fuerza en el binomio dominio-sumisión como destino de 
los lazos de amor heterosexuales. En este contexto, explorar los pilares teóricos 
que sostienen la constitución del sujeto en la tradición psicoanalítica clásica es 
para Benjamin una cuestión atingente y necesaria. El impacto del determinismo 
biológico como ley natural y de la impronta cultural del patriarcado ha ido cediendo 
espacios para nuevas consideraciones sobre la constitución del sujeto y el destino 
erótico de hombres y mujeres. Si bien, la autora reconoce que en la literatura 
psicoanalítica la indagación de la dominación ha sido reformulada por diferentes 
teóricos, puntualiza que la mayor parte de las veces, éstas se han centrado en la 
lucha por el poder entre padre e hijo. No se han construido teorías para explicar 
las rivalidades entre hombres y las mujeres. De este modo, pareciera que, para el 
psicoanálisis, “la subordinación de la mujer al hombre se da por sentada como una 
condición ineludible”. El psicoanálisis clásico ha contribuido así, a que se ignore la 
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relación de igualdad en la pareja sexual adulta y a que se mantenga, la antítesis y 
complementariedad entre sujeto masculino y objeto femenino. Un binomio que, 
sin duda, ha obstaculizado la posibilidad de pensar un mundo habitado por sujetos 
iguales y diferentes a la vez. 

 Respecto del vínculo temprano, la autora sostiene que a la niña se la 
incentiva, desde etapas muy tempranas del desarrollo, a situarse en una posición 
de dependencia que niega la existencia de su self. Explica que las mujeres al verse 
persuadidas a identificarse con la madre para lograr ser femeninas no pueden 
separarse ni tener independencia de ella. De acuerdo, a los planteamientos de 
Benjamin ambos sexos necesitan un periodo de re-acercamiento al padre. Esta 
necesidad de re-acercamiento al padre es posible solo para el niño. Para la niña 
el padre está ausente y la madre está demasiado presente como figura de apego. 
Las mujeres, estarían desde niñas empujadas a perpetuar la auto negación de 
sí mismas y a mantener el vínculo de amor a través del sometimiento. El niño, 
por el contrario, al separarse de la madre para lograr su identidad sexual, su 
independencia y autonomía, asume la necesidad de autoafirmación que disociada 
de las necesidades de apego y dependencia puede identificarse con la lógica de 
la dominación propuesta por el padre. La ruptura del equilibrio tensional entre la 
autoafirmación y la dependencia da pie a que se instale la escisión dominio-sumisión. 
El punto de acceso para comprender la persistencia de esta ecuación en la relación 
heterosexual adulta. La relación sujeto-objeto la entiende como internalización 
subjetiva de las interacciones entre el Self y los objetos. El psicoanálisis relacional, 
en cambio sostiene que el ser humano se constituye como sujeto en la relación con 
otros. Para Benjamin, la intersubjetividad no es una condición primaria, la entiende 
como un logro del desarrollo evolutivo. La dimensión intersubjetiva es una cualidad 
de la relación que se alcanza en el reconocimiento mutuo entre sujetos. No sustituye 
la relación sujeto-objeto, más bien introduce un nuevo equilibrio tensional entre 
ambas dimensiones.  

La autora comienza concentrándose en la infancia temprana, en los cambios 
psicológicos que se producen en el equilibrio entre la afirmación y el reconocimiento 
durante los primeros momentos de la relación madre- hijo (el si-mismo y el otro), y en 
la paradoja que surge cuando se produce la diferenciación y el reconocimiento de la 
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alteridad. El origen de la experiencia de reconocimiento mutuo se encontraría en el 
primer vínculo entre la madre y su hijo. El reconocimiento mutuo puede ser descrito 
como un estado de ánimo compartido, una experiencia de sintonía emocional y 
de influencia mutua. Esta experiencia constituye la matriz fundacional de la mente 
humana. Enfocar la investigación de la infancia temprana en la experiencia de 
reconocimiento mutuo entre la madre y su hijo implica compartir la tesis formulada, 
en la década de los 80, por el psicoanalista Daniel Stern2, sobre las capacidades del 
bebé: “el bebé está preparado desde el principio para interesarse en el mundo de 
los otros y para diferenciarse de él”.  

Las propuestas de Stern introducen un nuevo paradigma en la forma de 
abordar los procesos mentales del bebé. Su formulación sobre el vínculo materno 
propone un cambio radical de los supuestos psicoanalíticos sobre la primera 
infancia. Para el psicoanálisis el acento estaba puesto en el estudio de los procesos 
de separación y autonomía. Ahora la mirada, se enfoca en el estudio del vínculo. 
Esto significa que ya no es primordial entender como el niño se separa, el asunto 
crucial es comprender como el bebé se vincula y reconoce al otro; se intenta 
dilucidar como participan, activamente, la madre y el hijo para darse a conocer 
como sujetos en la relación con el otro. Benjamin, afirma que la sobrevaloración 
de la separación es una fuerte tendencia teórica en el psicoanálisis. Esta tendencia 
encuentra sus raíces en la concepción del individuo como un sistema intrapsíquico 
cerrado que solo hace uso del otro como objeto que satisface sus necesidades o 
metaboliza sus angustias. Tal vez, sucede así porque aceptar la dependencia del 
otro podría constituir una amenaza en el logro de la independencia. La experiencia 
de la paradoja, aceptar que somos dependientes e independientes a la vez, resulta 
muchas veces intolerable y dolorosa. En contraste, la teoría intersubjetiva entiende 
el vínculo como un proceso simultáneo de transformar y ser transformado por el 
otro en una relación de dependencia e independencia mutua. Es necesario, aclarar 
que para el psicoanálisis contemporáneo las teorías intrapsíquica e intersubjetiva 
no son mutuamente excluyentes, pero sí constituyen dos modos diferentes de 
entender el desarrollo humano. 

2  Psicoanalista norteamericano, es autor de numerosas investigaciones sobre la observación de conductas en niños recién 
nacidos. En 1985 publica El mundo interpersonal del infante, traducido al español en 1992. Editorial Paidós, Buenos Aires, 
Argentina.  
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A la teoría intersubjetiva no le interesa cuanto y como nos nutrimos del 
otro para luego separarnos. El acento está puesto en entender como el otro da la 
posibilidad de estar juntos y separados a la vez. Como estar a solas en compañía del 
otro sin ser abandonado o invadido por ello. Dos sujetos que se reconocen entre sí 
pueden compartir un proyecto común y aceptar el proyecto personal del otro. No 
es lo mismo estar juntos que exigir que uno este siempre disponible para regular 
las turbulencias emocionales del otro. Por otro lado, Jessica Benjamin estudia en 
las fantasías y relaciones sadomasoquistas la lógica del amo y el esclavo. Plantea 
que en esta estructura se puede discernir la dinámica que organiza la dominación 
y la sumisión. La fantasía de dominio erótico encarna el deseo de independencia y 
el de reconocimiento. En su análisis va mostrando como los deseos se transforman 
en violencia y sumisión erótica. Su tesis es que en el sometimiento voluntario al 
dominio erótico se da la paradoja de liberarse por medio de la esclavitud. 

El modelo intersubjetivo, como decía, no pretende reemplazar a la teoría 
intrapsíquica centrada en el mundo interno. El enfoque de Jessica Benjamin 
contempla a “una y otra” teoría. No es un modelo excluyente, reconoce que el 
sujeto es privado y que su desarrollo se da en relación con el otro. No se trata 
de invertir la opción por el mundo interno y escoger ahora el mundo externo, se 
trata de captar ambas realidades: “sin el concepto intrapsíquico del inconsciente, la 
teoría intersubjetiva se vuelve unidimensional, pues solo contra el fondo del espacio 
privado se puede destacar, en relieve, el otro real”. El enfoque intersubjetivo del 
“uno y el otro” está presente a lo largo de todo su pensamiento. La autora logra 
integrar en su obra de un modo brillante, las posiciones freudiana y relacional, las 
teorías feminista y psicoanalítica, la información clínica y teórica.

En relación con la maternidad, Benjamin plantea la necesidad de definir a la 
madre desde su condición de sujeto. Hasta ahora para el psicoanálisis la madre ha 
sido el objeto que satisface las demandas, el primer objeto de apego y el objeto 
del deseo. La autora señala que la madre es más que un objeto, en realidad es otro 
sujeto con un proyecto propio e independiente del bebé. Esto es algo necesario 
para la madre y para el bebé, solo así la madre puede asegurarle el reconocimiento 
que él busca en ella. En el psicoanálisis pocas veces se ha considerado a la madre 
como otro sujeto con identidad propia y con un proyecto independiente. Pocas 
veces se la ve como sujeto con deseos independientes de la existencia del hijo; 
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la consideración de la madre como sujeto implica compartir la tesis de Stern 
acerca que hay siempre dos sujetos desde el principio de la vida. Es necesario 
para el desarrollo psicológico la reciprocidad, la mutualidad y el equilibrio, siempre 
tensional y paradójico entre la experiencia de la afirmación del sí mismo y el 
reconocimiento del otro. Y Jessica Benjamin va más allá. Afirma que la experiencia 
de sintonía reciproca o de falta de sintonía, vivida en la primera infancia, prefigura 
el juego erótico del adulto. Nuevamente estamos hablando de la sexualidad desde 
una nueva perspectiva. 

Detengámonos por un momento en el deseo de la mujer. En el psicoanálisis 
clásico la mujer se vuelve femenina al volcarse desde la madre al padre, con la 
esperanza de recibir el falo al convertirse en el objeto de su deseo. La teoría 
freudiana sobre el deseo femenino se construye a partir de la falta, la falta del pene, 
en un sentido simbólico. Jessica Benjamin plantea que es el padre y no el falo el 
que ocupa el lugar del poder. Para las mujeres, dice Benjamin, el padre que falta 
es la clave de la ausencia de deseo y de su retorno en forma de masoquismo. Las 
niñas, al igual que los niños, desean identificarse con el padre puesto que él es el 
representante del mundo externo. Para Benjamin, la identidad de género se define 
en la etapa de re-acercamiento. La sintonía o la falta de sintonía entre dos sujetos 
es un elemento importante para la comprensión de la vida erótica del adulto. 
Benjamin, plantea que el deseo de seguir en sintonía puede, inadvertidamente, 
convertirse en la vida erótica de la pareja sexual adulta en deseo de sumisión a la 
voluntad del otro.
 Para terminar, deseo remarcar que el pensamiento de Jessica Benjamin se 
caracteriza no solo por su originalidad. Su máximo valor radica en su consistencia 
interna, al ser capaz de mantener el equilibrio y la tensión de trabajar, en todo 
momento, en un enfoque paradójico que no toma partido por el hombre ni por la 
mujer. Esta siempre entre el hombre y la mujer. Sus ideas circulan entre el sujeto y 
el objeto, entre la pasividad y la actividad, entre la afirmación y el reconocimiento, 
entre la sumisión y el dominio. Podemos atisbar una comprensión de las teorías, 
pero la complejidad del vínculo entre el hombre y la mujer no se resuelve y el 
enigma de la vida erótica continúa. 

 En síntesis, Jessica Benjamin hace una crítica teórica rigurosa y bien 
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documentada al modelo psicoanalítico. Reflexiona sobre ciertos “supuestos 
básicos” acerca del poder, la violencia, la agresión, el amor y el desarrollo mental 
que, muchas veces sin advertirlo tomamos como verdades absolutas. Nos advierte 
que de escuchar y repetir ciertas ideas no reflexionamos sobre ellas. Sus aportes 
críticos son valiosos porque están formulados con la libertad de quien se atreve 
a pensar nuevas teorías. Por lo mismo, la lectura del libro al principio sea hace 
ardua y a veces difícil. Sabemos que no es fácil aceptar que nuestras premisas sean 
cuestionadas.  
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La mujer singular y la ciudad
Vivian Gornick
Editorial Sexto Piso, 2018, 148 pp.

Josefa Novoa

Vivian Gornick (Nueva York, 1935), hija de inmigrantes judíos socialistas de 
clase obrera, nació y creció en el Bronx. En 1969 comenzó a escribir en el Village 
Voice, lugar donde le da voz al movimiento feminista en Estados Unidos, luego 
continúa trabajando en medios como The New York Times y The Nation. Se destaca 
por sus ensayos, textos críticos, periodísticos y memorias, marcados por una firme 
perspectiva de género.

En este libro autobiográfico, Gornick hace referencia a la novela Mujeres 
sin pareja de George Gissing y explica que el título del libro en inglés, The Odd 
Women (que puede significar «Mujeres sin pareja» o «Mujeres singulares»), inspiró 
el título de su libro The Odd Woman and the city. “Veía y escuchaba a los personajes 
como si se tratara de hombres y mujeres que conocía. Incluso más, me reconocía 
como una de las mujeres «singulares». Cada cincuenta años desde la época de la 
Revolución francesa, se había descrito a las feministas como mujeres «nuevas», 
mujeres «liberadas»; pero Gissing había encontrado el término adecuado. Éramos 
mujeres «singulares»” (Gornick, V. La mujer singular y la ciudad, p.114. 2018). 
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La autora, nos conduce a través de La Mujer Singular y la Ciudad por sus 
paisajes femeninos plagados de sabores, aromas y conmovedores relatos acerca de 
su experiencia de estar viva, muy viva. Caminar, andar una determinada distancia 
para articular el adentro y el afuera a través de las voces de la ciudad mezcladas 
con los relatos interiores. Su forma de plasmar el lugar que ha tenido la amistad, la 
pasión, la fantasía y los conflictos en la constitución de su subjetividad, es fascinante 
y casi cinematográfica. Leerla es como estar caminando por Nueva York, entrando 
y saliendo de los propios territorios idiosincráticos, de la mano de su espíritu 
despierto, curioso e incansablemente humano. Gornick se sitúa entre la íntima y rica 
independencia de su existencia y el peso de la soledad que apacigua a través de 
la compañía de la ciudad que va marcando un ritmo incesante. Encuentros furtivos 
con diversos personajes cotidianos, caminatas semanales con un amigo entrañable 
y la creación de narrativas de su vida, marcadas por la singularidad y el feminismo, 
dan forma y textura al collage de penetrantes vivencias que constituyen esta obra. 
El libro es una suerte de continuación espontánea de Apegos feroces (1987), otro 
autorretrato íntimo y profundamente honesto acerca de su vida y del vínculo con 
su madre y otras mujeres centrales en la constitución de su identidad femenina que 
también recomiendo fervientemente leer.

“Ahora, en otra noche de verano, vuelvo a pasear por la plaza. Con la 
calle a mi espalda y todo lo que conozco grabado en la cara, miro más allá de la 
gasa para evocar directamente aquellos viejos recuerdos y compruebo que ya no 
ejercen ningún poder sobre mí. Veo la plaza tal y como es - negra, morena, joven; 
abarrotada de vagabundos, yonquis y guitarristas terribles - y me siento tal y como 
soy, siento la ciudad tal y como es. He vivido mis conflictos, no mis fantasías, hasta 
el final, y Nueva York también. En eso estamos de acuerdo (Gornick, V. La mujer 
singular y la ciudad, p.131. 2018)”.
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